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Á ¡ 
Corazón Eucarísíico de Jesucristo, 
Padre, Señor y Amo 
del Seminario y de ¡a Diócesis, 
humilde y reverente 
ofrece este insignificante trabajo 
E l Autor. 
Málaga , fiesta de la Inmaculada Concepción de la San t í s ima 
Virgen Mar ía de 1927. 

EXCMO. Y RVMO. SR. (1) 
SRES. EXCMOS. E ILTMOS, (2) 
SEÑORES: 
ADA más lejos de mi pensamiento, que ocupar 
por segunda vez esta cátedra, para leeros el 
discurso con que se inaugura el curso acadé-
mico de 1927 a 1928. 
Nuestro Rvmo. Prelado, al hacerme este encargo, no 
ha querido ver mi pobreza literaria y científica de todos 
conocida, que es poderoso motivo para declinar tan honro-
sa distinción. 
Mas no he dudado en aceptarlo, movido sólo por el 
sentimiento del deber, que en todo tiempo y más en los 
presentes debe ser cumplido sin vacilación y sin demora; 
ya que se me ofrece una ocasión oportuna, para manifestar 
al ilustre Obispo que gloriosamente rige la Iglesia Malaci-
tana, el tributo de mi admiración, y agradecimiento más 
rendido, junto con mi buena voluntad y firme propós i to 
de cooperar en algo al fin de esta solemnidad académica. 
(1) El Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Manuel González García, 
Obispo de Málaga. 
(2) Diputaciones de los Excmos. Cabildos Catedral y de la 
Ciudad. 
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Y.... . ¿cuál ha de ser el tema de mi discurso? 
Perplejo andaba yo entre los muchos que solicitaron mi 
atención, cuando, al contemplar un día el grandioso edificio 
que nos cobija, pensé si sería apropiado para este solemne 
acto, escribir algo de la historia del Seminario, interesante 
y triste, cuando se columbra a través de la niebla de los 
siglos, cubierto con la pátina de los torreones seculares; 
esplendoroso y riente en los tiempos presentes cuya luz 
avasalladora inunda las almas de alegría, regocijo y con-
fianza. 
Y marcando rumbo fijo a mi temblorosa pluma, resolví 
empezar y dar cima a estos apuntes, revolviendo pergami-
nos y legajos, y sacando notas de entre el polvo amontona-
do por los siglos. 
Tengo, pues, el propósi to de hacer una monografía 
del Seminario Malacitano desde su fundación hasta nues-
tros días, que podemos bautizar con el nombre de APUN-
TES HISTÓRICOS DEL SEMINARIO DE MÁLAGA; del CUal pOCO 
había averiguado; mas, tomando por base lo sabido, es 
decir, lo que nos cuentan el Libro Memoria manuscrito, 
que el Seminario conserva, y el impreso en Montevideo 
en el 1844 por el antiguo colegial Sr. Dr. D. Antonio R. Var-
gas (3), echéme a brujulear e inquirir y .fácilmente hallé 
lo que buscaba en los libros de Actas Capitulares, que el 
Excmo. Calbildo con deferencias, que nunca sabré agrade-
cer, puso a mi disposición; completando mis notas el Ar-
chivo del Palacio Episcopal y el del Seminario y otros 
documentos de menor importancia, que casualmente v i -
nieron a mis manos. 
(3) Instrucción—Sobre los—Seminarios Eclesiásticos—llama-
dos—Conciliares—y con especialidad sobre —el de S. S e b a s t i á n -
de la ciudad de-Málaga—precedida de un ensayo histórico del Cle-
ro desde la fundación del—cristianismo hasta nuestros días—Por— 
el Dr. D. Antonio R. de Vargas—antiguo colegial en el expresado 
Seminario—Montevideo—1844—Imp. de la Caridad. 
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Confieso cotí pena que he tenido que rectificar mu-
chos datos de los dos libros citados y ratificar otros, pues 
la Historia moderna exige perfecta comprobac ión y recta 
crítica de los hechos que narra, debiendo ser escrita sin 
apartar la vista del documento, que produjo el dato con-
signado. 
Lástima es, sin duda, que no haya caído en manos más 
hábiles que las mías este copioso arsenal de curiosas no-
ticias, que, con la ayuda de Dios, me limitaré a florear-
las, para no abusar demasiado de vuestra bondadosa 
atención. 
Para mayor claridad y orden divido la Historia del 
Seminario en cinco épocas. La primera comprende desde 
el Pontificado de D. García de Haro hasta terminar el 
del Sr. Fernández de Córdoba , 1587 a 1623. La segunda 
abraza lo que resta del siglo X V I I y comienzos del siglo 
X V I I I . La tercera desde 1721 hasta los primeros años del 
siglo X I X . La cuarta principia con el Iltmo. Sr. Cañedo y 
continúa todo el siglo X I X . Y la quinta, que propiamente 
no pertenece a la Historia, comienza en el feliz Pontifica-
do del Excmo. Sr. Obispo Dr. D, Manuel González Gar-
cía, que nos gobierna, y en ella sólo podemos contar so-
meramente algo de lo que todos somos testigos. 
El Patrono Fundador 
Peunitidme, Señores , que antes de entrar en materia, 
en nombre de este ilustre Colegio tribute obligado home-
naje a aquel Príncipe, de cuyo nacimiento la noble Espa-
ña celebra en este año el cuarto centenario; 'el hombre 
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más grande y discutido de la historia; el gran Rey de la 
Casa de Austria, Felipe I I , «nuestro santo Rey» como le 
llamaba la Doctora del Carmelo Santa Teresa de Jesús; 
<personaje histórico, de los que han dejado sello más pro-
fundo en la política de los siguientes siglos y que más in-
flujo han tenido en señalar una dirección al curso de los 
acontecimientos,» según dijo Balmes; el Gobernante hon-
rado que todo lo sacrificó ante el altar del deber, el exce-
lente caballero cristiano, martillo de la herejía, «el brazo 
derecho de la Iglesia y la columna firme de la cristian-
dad,» en frase de San Pío V; este es, Señores, el Patro-
no fundador del Seminario de Málaga. 
Felipe II fué la personificación del carácter español 
en el siglo X V I con su sobria austeridad, su fe viva y 
ardiente, su adhesión a la Iglesia y su majestad severa. 
H e r e d ó de su augusto padre la guerra contra Francia, 
y la victoria le sonr ió en la batalla de San Quintín, que 
dió ocasión para erigir el Escorial, maravilla del arte cris-
tiano, y monumento perenne de su fe. 
Cont inuó luchando en casi toda Europa contra el pro-
testantismo, que había sembrado la desolación y la ruina 
por doquiera; y combat ió en Francia, en Flandes, Ingla-
terra, Alemania, y «aunque bien es verdad que no fué afor-
tunado en Flandes, también lo es que su poder y su habili-
dad formaron un contrapeso a la política protestante, a 
la que no permit ió enseñorearse en Europa, como ella hu-
biera deseado» (4). 
Cúpole , pues, la honra y tuvo el acierto de gobernar 
«un pueblo de teólogos armados, que por el dogma de la 
libertad humana y de la responsabilidad moral, por la uni-
dad de la Iglesia y el valor de la tradición, fué a sembrar 
huesos de caballeros y de mártires en las orillas del Albis, 
(4) Balmes.—El Protestantismo comparado con el Catolicismo. 
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en las dunas de Flandes y en los escollos del mar de In -
glaterra» (5). 
Felipe M y el Concilio de Trento 
En las dos primeras épocas del Sto. Concilio de Trento, 
anteriores a la abdicación del Emperador Carlos V, los 
Padres no habían logrado redactar las reformas disciplina-
res tan necesarias a la Iglesia en aquellos calamitosos 
tiempos. 
A instancias de Felipe I I , el Pontífice Pío IV convocó 
de nuevo el Concilio en 1560, que llegó a feliz té rmino en 
1563, celebrándose en estos úl t imos años las Sesiones de 
donde nacieron las disposiciones más prácticas e impor-
tantes. 
La disciplina referente a los Seminarios se encuentra en 
el cap. 18 de la Sesión 23.a De Reformatione (6); y parece 
que se tomaron como modelo las constituciones de los 
Seminarios de Tarragona y San Cecilio de Granada, muy 
anteriores a la época del Sto. Concilio (7). 
(5) Discurso—del Excmo. Sr.—D. Marcelino Menéndez y Pela-
yo—en la—solemne fiesta literaria—Celebrada—en el Museo Pro-
vincial de Bellas Artes—el 5 de diciembre de 1904—para conmemo-
rar el quincuagésimo aniversario—de la definición dogmática—del 
Misterio de la Inmaculada—Sevilla—Lib. e Imp. de Izquierdo y 
Comp.a—Francos, núm. 54—1905. 
(6) Existen no pocas disposiciones conciliares antiguas referen-
tes a la vida común de los clérigos jóvenes, que se preparaban para 
grados mayores, especialmenfe desde el tiempo de S. Agustín. En 
cuanto a nuestra Patria recordaremos sólo el c. 24 del Concilio 4.° 
de Toledo, celebrado en diciembre del año 633, tercero del reinado 
de Sisenando, presidido por S. Isidoro de Sevilla, en el que se acor-
dó, que los clérigos jóvenes vivan juntos en un claustro y el pupilo 
viva bajo la tutela del Sacerdote; metiendo en algún convento a los 
que falten. (Flores=--España Sagrada, t.0 6.° pág. 162. Y Pérez Pas-
tor=Diccioiiario de los Concilios, t.0 2.°. 
(7) El de S. Cecilio fué fundado por D. Fray Fernando de Tala-
vera primer Arzobispo de Granada, a fines del siglo XV, restaurado 
por D. Fray Pedro Ramiro de Alba según R. C. de Carlos V de D i -
ciembre de 1526. (Dr. Vargas: pág. 141 nota 11). 
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t i año siguiente a la terminación de aquel Sínodo, en 
el que tanta y tan gloriosa parte tuvieron los Obispos, Teó-
logos y Canonistas españoles, fué admitido por Felipe I I sin 
restricción ni limitación alguna en virtud de una R. Prag-
mática dada en Madrid a 12 de Julio de 1564 (8). 
El piadoso monarca, m a n d ó además convocar Concilios 
Provinciales en Toledo, Sevilla, Salamanca y Zaragoza, para 
que leyeran y publicaran en sus Iglesias respectivas las 
disposiciones del Sto, Concilio y se comenzaran a obedecer 
y observar con puntualidad (9). 
Por lo que respecta a Málaga, tenemos que su Obispo 
D. Francisco Blanco Salcedo, Prelado de gran vir tud (10,1, 
que antes había regido la Iglesia de Orense, asistió al Con-
cilio y celebró Sínodo Diocesano, ciertamente el 2.°, en no-
viembre de 1572 (11). 
No sabemos si este Sínodo diocesano trató algo de Se-
(8) La Fuente: Historia Eclesiástica de España t.0 5.° pág. 282. 
(9) Id. Id. Id. Id. Id. pág. 284. 
(10) Episcopologio manuscrito del año 1776 conservado en la 
Sala Capitular de la S. I . C. de Málaga. En el se dice que al Obispo 
Blanco llamaban por su virtud, el Blanco de los Obispos; profesó r i -
gurosa pobreza. Fué trasladado a Santiago de Compostela en 1574. 
(11) Este Sínodo fué sin duda alguna el segundo celebrado en 
la Diócesis. El primero tuvo lugar el 11 de Marzo de 1515, siendo 
Obispo el limo. D. Diego Ramírez de Haro de Villaescusa, segundó 
de Málaga después de la reconquista; lo comprueba el libro de Ac-
tas Capitulares de aquel año del cual copiamos lo siguiente: Acta 
de 23 de febrero de 1515: «A veinte y tres de Febrero del año de 
quinientos quince años estando los señores Deán 
fué intimada por mí el not.0 infrascripto una razón del 
Sor. Obpo. sobrel sínodo q. Su S.a ha de haser p.a onse de margo 
prino. venidero la qual notifico asimismo a todos los Racioneros y 
Capellanes de la dcha. Iglesia.» Acta 10 de marzo de 1515. En este 
cabildo, que fué general por haber concurrido todos los Racioneros 
y Capellanes, se trató sobre los asentamientos y lugares que corres-
pondían a los Prebendados y personal asistente al Sínodo que al día 
siguiente había de comenzar. Teniendo a la vista estas pruebas, 
es de extrañar que el citado Episcopologio, afirme rotundamente 
que el Obispo Blanco Salcedo celebró el primer Sínodo que tuvo lu-
gar en la Diócesis. 
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minados (12). Probablemente se limitaría a admitir los Cá-
nones del Tridentino referentes a aquél los, no obstante la 
petición 48 de las Cortes (13) celebradas en Madrid en 1567, 
en la que se excitaba ala fundación de Seminarios, urgiendo 
lo dispuesto por el Santo Concilio Ecuménico . 
No debe, sin embargo, causar extrañeza la poca prisa 
que se dieron los Obispos, para implantar la nueva discipli-
na en nuestra Patria. La aparición y el desarrollo de las fa-
mosas Universidades españolas, que tuvo lugar principal-
mente en este siglo (14), y el resurgimiento y pujanza que 
llegaron a adquirir las ciencias eclesiásticas, enseñadas por 
los hombres más eminentes, hacían afluir a aquellos cen-
tros del saber a millares de estudiantes; afluencia fomenta-
da por la institución de Colegios Mayores, llevada al cabo 
por Obispos o Dignidades Eclesiásticas, en particular en 
Salamanca y Alcalá. 
(12) Las Sesiones de este Sínodo, fueron impresas en Granada, 
formando un tomo en 4.° apud Mena en el año 1573. Es citado en los 
preliminares del 3.e'' Sínodo habido en el Pontificado del Iltmo. Fray 
Alonso de Santo Tomás , celebrado 99 años después , en 1671, en cuyo 
tiempo apenas se encontraba un ejemplar. En él se dice: «Que habien-
do visitado por su persona todas las ciudades ha hallado que en 
el transcurso de noventa y nueve años, que han passado desde la 
última Synodo desta Dioecesis, que celebró el llustrísimo Señor Don 
Francisco Blanco, Obispo que fué deste Obispado, se han introdu-
cido diferentes abusos...... (Constitu. Syn. del Ob. de Málaga por 
el Iltmo. y Rvdmo. D. Fr. Alonso de Santo Tomás—impreso en Sevi-
lla por la viuda de Nicolás Rodríguez—año 1674). 
(13) Años después las Cortes habidas en 1578 urgían de nuevo 
estas fundaciones (La Fuente—Obra citada, t.0 5.°, pág. 368 nota 1.a). 
El Dr. Vargas en las notas de las páginas 149, 150 y 151 de su obra, 
hace relación de las disposiciones reales referentes a los Seminarios, 
tanto de la Península, como de América, desde Felipe I I hasta Car-
los IV, adonde remitimos al curioso lector. 
(14) En este siglo el Arcediano Rodrigo Fernández de Santaella 
erigió su colegio universidad de Sevilla (1509); Carlos V la de Gra-
nada (1531); los Dominicos en sus conventos de Sto. Tomás de Se-
villa, Avila y Almagro (1552); el Beato Maestro Avila echaba los 
cimientos de la de Baeza; S. Francisco de Borja fundaba la de Gan-
día; el Obisqo Da Costa la de Osma; el Arzobispo Cervantes la de 
Tarragona; el Inquisidor Valdés la de Oviedo; y más de 50 colegios. 
(La Fuente; obra cit. t. 5.°). 
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P R I M E R A E P O C A 
El fundador D. 6arcía de Haro 
El primer Obispo de Málaga que se p r eocupó de este 
important ís imo asunto fué el Il tmo. D. García de Haro (15), 
que desde 1555 venía rigiendo la Diócesis de Cádiz, pa-
sando a Málaga y tomando posesión de su Iglesia en 18 
de septiembre de 1587. 
Pocas noticias nos dan de este Prelado el Dr. Vargas y 
el Libro Memoria arriba mencionados. El Archivo de la 
Sala Capitular de la Sta. Iglesia Catedral nos ha suministra-
do en cambio, las que de su actuación en orden al Semina-
rio, ponemos en estos apuntes. 
Según el autor mentado (16), el mismo año de la pose-
sión de D. García comenzaron sus trabajos para la funda-
ción del Seminario, pues dirigió un memorial al Rey, 
para que, como patrono de esta Santa Iglesia, diera su be-
neplácito; suplicándole que agregara para su sostenimiento 
las rentas de beneficios que eran del Real Patronato (17). 
(15) Don García de Haro, 8.° Obispo de Málaga después de su 
reconquista; era natural de Córdoba y de su antigua nobleza, her-
mano del marqués de Carpió; trasladado a esta Sede de la de 
Cádiz, tomó posesión en 18 de Setiembre de 1587. Murió en el Car-
pió el 14 de agosto de 1597. 
(16) Dr. Vargas.—Obra citada, p.a 157. 
(17) No sabemos qué causas inmediatas movieron a este Pre-
lado a acometer tan importante negocio; además del deber que le 
imponía el ministerio pastoral, es verosímil suponer que recibiera 
cartas del Rey urgiendo el cumplimiento del Tridentino, como su-
cedió en 1600 a D. Tomás de Borja, de quien más adelante hare-
mos mención; pues es de extrañar que habiendo regido la Iglesia 
de Cádiz desde 1555 a 1587, no fuera él, sino su sucesor el Carde-
nal D. Antonio Zapata, el fundador del Colegio Seminario de S. Bar-
tolomé en aquella ciudad, según R. C. expedida en 1592, es decir. 
Cinco años antes de la fundacional del de Málaga 
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No hemos podido averiguar la fecha exacta en que se 
elevó a Felipe II este memorial; pero es cierto que se hizo, 
porque su petición se incluyó en la Real Cédula de erección 
de nuestro Seminario. 
El Obispo y el Cabildo 
El Cabildo Catedral no intervino, al menos no consta 
otra cosa, hasta enero de 1592. Primeramente acordó nom-
brar una diputación para tratar con Su Señoría acerca del 
Seminario (18). 
Poco o n ingún resultado práctico daría esta o estas con-
ferencias en los siguientes meses del mismo año , y grande 
debía de ser el e m p e ñ o del venerable Pastor en la funda-
ción, cuando se de te rminó a hacer el Seminario en el Hos-
pital de Santo Tomé , por parecerle que estaba «muy aquen-
ta hacerse en el dicho hospital,» como lo comunicó al cabil-
do en diciembre de 1592 (1Q). Pero hubo de desistir de 
este empeño por los muchos inconvenientes que según los 
Capitulares había. 
Grande fué la contrariedad sufrida por García de Haro, 
cuyo carácter debía ser tenaz y enérgico. Pero hay que 
(18) Acta capitular de 22 de enero de 1592, la cual dice: «An-
simismo se acordó q el Licen.do don Alonso de Torres Deán y el 
Licen.d > don García de Ciuero Chantre y el Licen.do don Manuel 
de Fuentes ar.no de Antequera y el Maestro Alonso Ramírez de 
Vergara can.0 asistan con su señoría para tratar del Seminario». 
(19) Así consta en A. C. de 4 de Diciembre 1592: «el L i -
cen.do don Alonso de Torres Deán dixo que sus.3 le avía dcho que 
trate en este Cabildo como está determinado de hacer Seminario 
en el Hospital de señor sancto Thome porq le parece q está muy 
aquenta hacerse en el dcho Hospital, y que pide que no le impidan 
su determinación—en lo qual aviendo tratado y platicado se acor-
dó que se signifique asuseñoria lo mucho que este Cabildo le 
agradece la boluntad que tiene de hacer Seminario pero que ay 
muchas dudas y inconvinientes en el poderse hacer en el dcho 
Hospital.»—El Hospital de Sto. Tomé fué fundado en tiempo de 
Don Diego Ramírez de Haro de Villaescusa. 
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buscar desde el primer año de su Pontificado sus discre-
pancias con el Cabildo, que tanto habían de influir en la 
fundación de nuestro Seminario (20). 
Ocho meses después de lo que hemos narrado, el Cabil-
do n o m b r ó de nuevo diputados «para que consulten con su 
(20) Cuando Don García de Haro se posesionó de la Sede de 
Málaga, hallábanse ya terminadas y aún adornadas en lo principal 
las siete capillas que rodean a la Mayor; és ta y toda la nave del 
crucero. No se sabe por qué causa el Obispo sin atender a la con-
tinuación de la obra que era el único anhelo del Cabildo, dedicó 
todos sus esfuerzos a cerrar la que habia hecha, para que se abrie-
ra al culto celebrando la dedicación en 13 de agosto de 1588. Se-
guramente esto disgustó al Cabildo, que en toda ocasión daba a 
entender su queja, aunque sin olvidar jamás el respeto que a su 
Prelado debía; y así se nota en las Actas de los cabildos que por 
aquellos días se celebraron; o sea, en julio y agosto de 1588. 
El 22 de este último mes recibió el Cabildo un billete de S. S.a para 
que se hiciese la traslación por estar ya todo dispuesto. No se opu-
so a ello el Cabildo, y pocos días después tenía lugar la inaugu-
ración de la nueva Iglesia, revelándose el enojo de és te en no 
consignar en sus libros ni la fecha del trasladq a la nueva, ni noti-
cia alguna de las solemnes fiestas que con tan fausto motivo se 
celebraron. (Bolea y Sinta, página 159 y siguientes). 
Esta tirantez de relaciones entre el Cabildo y D. García de Haro^ 
al principio de su Pontificado, auguraba que difícilmente se armo-
nizarían en adelante. Así se ve en el asunto de las obras del Coro 
de la Iglesia; pues en 12 de Agosto de 1592 se acordó capitular-
mente que «digan en nombre del Cabildo hagan o manden hacer a 
su S.a D. García de Haro Obpo. de esta ciudad el requerimiento 
que en el Cabildo antes de este se acordó que sele hiciese serca 
de las labores y obra que sus.a quiere que se haga en el choro 
nuebo que a mandado hacer en la dcha Iglesia;» y días después , 
el 22 de dicho mes intentaban poner pleito al Obispo sobre este 
asunto; y aún después de muerto su Iltina. volvió a agitarse esta 
misma cuestión en Cabildo. Se confirma así mismo en otros asun-
tos baladíes, como el suscitado en 15 de mayo de 1596, por el ar-
cediano de Málaga, presidente a la sazón, el cual pidió que salieran 
de la sala D. García de Civero, provisor, y D. Juan López, Vicario 
General y familiar de S. S.a, porque el Obispo había ordenado, sin 
dar cuenta al Cabildo que el Provincial de la Compañía predicase 
el domingo último; y el 17 de mayo se acordó «se diga a S. S.a que 
no puede mandar predicar en esta Iglesia sermón extraordinario 
sin avisar primero al Cabildo,» pero se deja el acuerdo para cum-
plirlo en mejor ocasión. 
El estado de ánimo, que revelan estos hechos y otros que no 
consignamos, explica la disconformidad en todo lo que se relacio-
na con la fundación del Seminario, como iremos viendo, 
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señoría como aya de aser el Seminario que su señoria 
quiere que se haga» (21). 
El memorial, dirigido al Rey, quizás en 1587, no tuvo 
contestación hasta el año 1594. En esta primera R. C. (que 
no es la que llamamos de erección) se ordenaba que se tra-
tara el asunto con el Cabildo, y concedía al Seminario la 
aplicación de dos beneficios de los once pedidos, adscritos, 
uno a la Iglesia de S. Juan y a la de los Stos. Mártires 
otro (22). 
Es de notar que el Sr. D. García de Haro ofrecía de 
su hacienda 6.000 ducados para el Seminario (23). 
La lectura en la Sala Capitular de la citada R. Cédula o 
Carta movió más el án imo de los Canón igos a prestar al 
Prelado auxilios mayores que los hasta entonces prometi-
dos, pues nombraron comisarios para que «digan a su seño-
ría que hallan arbitrios más de los que antes tienen seña-
lados» (24). 
(21) A. C. de 28 de Agosto de 1593. 
(22) A. C. 16 de febrero de 1594. En este Cabildo leyóse d i -
cha R. G. 
(23) Consta en la R. C. de erección y además en varias Actas 
Capitulares después de su fallecimiento; bastan como prueba las dos 
siguientes; La de 29 de Julio de 1599=«Vierünse las quentas que 
dho Bastardo dio de la hacienda y donación que el Sr Obispo don 
García de Haro hizo al Colegio que se ha de hacer en esta sancta 
Iglesia.»—La de 15 de Enero de Í600: Se nombra una comisión para 
que «hablen a dho Bastardo y con su benepláci to seleexecute por lo 
que debe a la fa y Seminario de las donaciones que le hizo el 
Sr Don Garcia de Haro.» Como se ve, mal andaba la administración 
del Seminario antes de nacer. 
(24) A. C. de 16 de Febrero de 1594. Tal vez fueran estas 
las rentas de las dos canongías, que ofreció el Cabildo, median-
te las cuales se propuso tener mozos de coro, sin los dispendios y 
dificultades de hallarlos a propósito; como puede verse por el A. C. 
de 11 de Junio de 1591: «Ansimismo se acordó que el Maestro 
Alonso Ramírez de Vargas canónigo trate con el Maestro de la 
gramática si podra dar de sus pupilos quatro mozos que sirvan en 
el altar desta sancta Iglesia a los quales seledara a cada uno seis o 
siete mili mrs cada un año,» 
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Nuevos fracasos 
Durante muchos meses parece que el Prelado suspen-
dió la prosecución de su laudable intento, tal vez a causa 
de la peste (25) que invadió nuestra ciudad, o por otros mo-
tivos que desconocemos. Lo cierto es que desde diciembre 
del año 15Q5, bien por nuevos requerimientos de S. M . , o, 
lo que más creemos, por el deseo de ver terminado cuanto 
antes el Seminario malacitano, se nota en el Obispo el em-
peño decidido de ejecutar su pensamiento. 
Contando ya con suficientes subsidios por la cobranza 
de las rentas adjudicadas por el Rey, decidió buscar de 
nuevo edificio, y hallólo muy capaz en una casa del Cabil-
do, que dejó vacante el Arcediano de Antequera. 
Previo el consentimiento de los Capitulares (26) proce-
dióse a la tasación por peritos de ambas partes; mas no pu-
do rematarse la venta por exceder en quinientos ducados 
la tasa de los peritos del Cabildo (27). 
El mal resultado de esta gestión acaso lo esperaba el 
Obispo, como se deja ver al manifestar su deseo de «tomar 
(25) Según el Episcopologio manuscrito ya citado, hubo epide-
mia en Málaga tres veces durante el Pontificado del limo. Haro. 
(26) El A. C. de 11 de diciembre de 1595 en la parte referente 
a nuestro asunto es como sigue: «Primeramente el debo Licendo don 
Alonso de Torres Dean dixo que sus11 el S"" Obpo le auia dcho que 
quiere tomar la casa que vaco por muerte del Arcediano de Ante-
quera para bacer en ella un collegio para el servicio de esta Iglesia si 
este Cabildo se la quiere dar por lo que vale y que para tasar el 
valor que tiene auia debo que sera bien que por parte de este Cabil-
do se pongan dos personas y por la suya otras dos Aserca de lo 
qual auiendo tratado y praticado se acordó que se le ofresca a 
susa de parte de este Cabildo la deba casa en la manera que le 
pide y para el efecto que dice y que ansimismo se le diga a susa que 
si diera casa en este trueque que se recebiran de mejor gana que d i -
neros Y nombraron al dcho Licen i0 don Al0 de Torres Dean y 
al Doctor don Franco de Padilla Thesorero para que se hallen al ta-
sar de las dchas casas juntamente con los Alarifes Y que ansimis-
mo el dcho don A l " de Torres Dean diga a su señoría lo que este 
Cabildo tiene acordado.» 
(27) A. C. de 13 de diciembre de 1595. 
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la casa que vaco por muerte del Arcediano de Antequera 
para hacer en ella un collegio para el servicio de esta Iglesia 
si este Cabildo se la quiere dar por lo que vale;* y si le 
contrarió, confirmólo mejor en sus nobles propósi tos , y no 
quiso entrar en nuevas negociaciones sobre dicha casa, 
puesto que un mes después , el 19 de enero de 1596 <el 
Ldo Alonso Torres Dean comunica al Cabildo que su se-
ñoría daba orden y hacia trazas en el patio que está entre 
guerto Sagrario y Iglesia vieja una casa y sitio para hacer 
un collegio para collegiales que sirvan esta Iglesia» (28). 
¿Sería esta la fórmula buscada por el l imo. García de 
Haro, para orillar las dificultades sin n ú m e r o que se oponían 
a su propósi to , y atraerse la voluntad de los Canónigos? 
Tal vez, pero la concisión con que están redactadas las actas 
de las sesiones capitulares de aquellos años, no es óbice 
para entrever, no sólo que su noble intento no alcanzó 
el resultado apetecido, sino también, que la noticia dada 
oficialmente por el Deán, produjo desagrado y levantó gran 
revuelo, pues «vbo muchos y diferentes pareceres en que 
se representaron muchos inconuinientes de hacerse el 
dcho Collegio en el sitio ya dcho y cometióse al Licendo 
don Al0 de Torres Deán y al Licendo don García de 
Ciuero para que los representen y digan a suseñoría> (29). 
Firmeza dei Obispo 
Mantúvose firme el Obispo, convencido de que no 
hallaría casa más a propós i to para Seminario, contes-
tando a los diputados «que no se podría hallar mas a c ó - , 
modado lugar o que si lo vbiere q holgaría que se le auisa-
se> (30). 
(28) A. C. de 19 de enero de 1596. 
(29) A. anterior. 
(30) Así contesto^ don García de Haro, que estaba decidido a 
construir el Seminario a toda costa. He aquí copia sacada del 
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Conocida por el Cabildo la enérgica determinación del 
l imo. García de Haro, juzgó prudente manifestar que no 
ponía dificultades a su señoría; sino al contrario, que le 
ofrecía la sala en que se celebraban las sesiones capitula-
res, si el Obispo hacía antes otra, y mientras tanto habilitaba 
una en la sacristía nueva (31). 
¿Fué sincero este ofrecimiento? Más adelante lo vere-
mos. Por ahora conviene notar la dificultad que encerra-
ba esta proposición, a saber, la condición previa de edificar 
un nuevo local para celebrar las sesiones Capitulares; sin 
embargo pronto q u e d ó resuelta con la promesa de cesión 
de local conveniente, que el Obispo había comenzado 
a construir en otra parte de la Iglesia (32). 
A. C. de 22 de enero de 1596, donde se consigna su determinación: 
«El Licendo don Alonso de Torres Dean y el Licendo don García de 
Ciuero Chantre dieron quenta como avian dicho a susa que avia 
muchos in conuinientes en hazerse el collegio en el Patio que esta 
delante del guerto como tenia trasado y que susa les avía dicho 
que no se podría hallar mas acomodado lugar » 
(31) A. C. citada anteriormente: «Se acordó que aunque tiene 
algunos in conuinientes hacerse el dicho collegio en la sala Principal 
de este Cabildo que se haga uiniendo susa en ello y haciendo pr i -
mero otro Cabildo y que de prestado se haga agora otro Cabildo en 
la sacristía nueba y diputaron al Doctor don Franco de Padilla 
Thesorero y al Licendo Diego Fernandez Romero can0 para que tra-
ten con suseñoria desta manera que se podra hacer dicho Cabildo.» 
(32) R. C. de erección del Seminario.—Para formarnos alguna 
idea de los reparos puestos por el Cabildo, parécenos oportuno re-
cordar el área de la Iglesia vieja, donde el local objeto de estas dis-
cusiones se hallaba emplazado. La Iglesia vieja hallábase situada 
en aquel lugar que hoy son la Iglesia del Sagrario, las' que fueron 
oficinas de la Fábrica Mayor, el jardín, la torre que está acabada y 
las capillas del Cristo de los Niños, del Cristo de la Buena Muerte, 
de San Rafael, de Ntra. Señora de las Angustias con el corredor y 
vestuario de los Beneficiados. La Iglesia propiamente dicha, hallába-
se reducida a una cuarta parte del espacio dicho. Parte de las cita-
das capillas con la torre y el actual jardín del Sagrario eran las ofici-
nas y dependencias de la Iglesia. Delante de ésta y en el mismo jar-
dín de hoy había un patío de naranjos y rodeando a és te un claustro 
y encima diversas habitaciones, que servían de sala Capitular, Con-
taduría y Librería y por el lado de las capillas existía un corredor lla-
mado del Sínodo, sin duda por el celebrado en 1515 por D. Diego Ra-
mírez.-Bolea y Sínta: Descripción Histórica de la Catedral de Málaga. 
APUNTES HISTÓRICOS DEL SEMINARIO DE MÁLAGA 2Í 
Otro y mayor obstáculo nacía de la hacienda; porque ha-
biendo cedido el Cabildo parte de la renta de dos beneficios 
dedicada a cantores, acólitos y atenciones de la Iglesia Cate-
dral, se creía con derecho para que la casa fuese edificada 
a su gusto, mucho más si daba el edificio y solar para se-
minario obligado al servicio de la Iglesia; y queriendo en-
tonces escudarse con la autoridad Real, acordó escribir a 
S. M . , al parecer a espaldas del Prelado, haciéndolo cierto 
de su ofrecimiento, que consistía «en dar la sala del Ca-
bildo y contaduría para Collegio para que S. M . determine 
lo que en ello se aya de hacer conforme a lo q antes está 
dcho en los autos antes destos que ha de ser para Collegio 
de clérigos para el servicio de la Iglesia y no Seminario co-
mo el de Granada* (33). Es de notar que las últimas pala-
bras que subrayamos, aparecen escritas por la misma mano 
pero con otra tinta. 
Propósito del Cabildo 
Este= acuerdo pone de manifiesto el plan de aquel Ca-
bildo, de tener un Colegio de mozos de coro a poca costa, 
disconforme con los proyectos del anciano Prelado, que 
había cedido prudentemente en parte, con tal de llevar 
al cabo su nobil ísimo empeño , de que el Colegio fuera ante 
todo Seminario (34). Y seguramente los capitulares nada le 
33 A. C. de 7 de febrero de 1596. 
34 Parece que las relaciones del Cabildo con su Obispo conti-
nuaban con poca cordialidad. Por este tiempo el Corregidor de la 
Ciudad solía acercarse al íltmo. García de Haro durante algunas 
procesiones que se celebraron; y el Cabildo, juntóse capitularmente 
el 29 de enero de 1596 y «se acordó que digan a sus3 la inde-
sensia queay enq el corregidor vaya en las procesiones hablando a 
su lado y lo mal que parece quitar a los asistentes de susa el lugar 
que les toca.»—No quedaron estos señores tranquilos con este acuer-
do, porque en 7 de junio se t rató «de la mucha indesencia que 
ay en las procesiones que se hazeu en la Iglesia y fuera de ella 
por ir el corregidor siendo lego al lado de susa y se acordó que 
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dijeron entonces de lo que tramaban, porque diez días más 
tarde queriendo comenzar las obras de arreglo del local, Su 
Señoría les pidió la cesión de «el claustro que esta debaxo 
de la sala del Cabi ldo», y ellos de buena gana lo concedie-
ron, aunque haciendo hincapié en su deseo de que «es 
para el Collegio, que por mandato y orden de su señoría 
se hace para servicio de esta Iglesia» (35). 
Aceptada, pues, la cesión por D. García, al intentar 
probablemente los preparativos de las obras en los pr i -
meros días del mes de marzo, el Cabildo reunido el 16 
de este mes intimó al Obispo «que no haga nada en el 
Collegio que quiere haser sin orden de S. M.» (36). 
se busque el remedio que para que no vaya convenga.» Y no lo 
consiguieron; porque después que tomó posesión de esta Sede el 
Iltmo. Sr. Aponte, en Cabildo de 26 de enero de 1599 «Se acordó que 
el corregidor no baya en la procesión al lado de su Sa el Obispo 
y que se resista y haga toda la fuerza pasible para que no baya 
en la dcha procesión.» Aunque nos hemos alargado más de lo justo 
en esta asunto, ha sido sólo para llegar a su término y ver al mismo 
tiempo la tenacidad que entonces se gastaba. 
(35) A. C.-17-II-1596.—«AnsimÍsmo el Ldo Alonso de Torres 
Dean dixo que su señoría le auia dcho que el colegio no se podía aca-
bar con los cumplimientos y servicios que a menester sino se le da el 
claustro que esta debaxo de la sala del Cabildo en que se podran 
hacer que sus mercedes vean y determinen lo que les parece en 
lo qual auiendo tratado y praticado se acordó que se de el dho 
claustro que esta debaxo de la sala donde se hace el Cabildo para 
que su señoría mande lo que le parezca que es menester para seruicio 
del Colegio que por mandado y orden de su señoría se hace para 
seruicio de esta Iglesia.» 
(36) Dos capitulares manifestaron su parecer contrario al del 
Cabildo de haber cedido la sala capitular para colegio, sin dar noticias 
antes al Rey como patrono. Y «El Licendo Alonso de Torres Dean 
dixo que muchos le auian dcho que susa el S Obispo hacia y des-
hacía mucho en la obra que hace para collegio sin tener ningún 
orden de su Magd para ninguna cosa que si sera bien anisarle 
que no pase adelante con lo que ba haciendo hasta que tenga orden 
del Rey uro Señor de lo que aya de ha^er en lo qual auiendo trata-
do y praticado se acordó que el Licendo don Al0 de Torres Dean 
y el Doctor Alonso Barba de Sotomayor canónigo hablen asusa de 
parte de este Cabildo y le digan y representen los muchos in con-
uinientes que se siguen en des hazer y hazer tanto como tiene hecho 
sin orden de su Magd.» 
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Pasaron los días restantes de marzo y todo abril, cons-
t ruyéndose mientras tanto la nueva Sala Capitular exigi-
da por los Canónigos ; la cual acabada, volvió a insistir el 
Prelado en los primeros días de Mayo, pidiéndoles el 
desalojo de la sala del Cabildo, puesto «que quiere hazer 
seldas para los co!legiales.> Parece natural que los capi-
tulares, orillada la dificultad por parte del local, fácilmen-
te cedieran a la invitación del Obispo; pero no fué así, sino 
que entonces viéndose aprisionados por el compromiso 
contraído, buscaron una salida, manifestando claramente sus 
intenciones al contestar, que el local fué cedido «para Co-
Uegio ad instar del Collegio de Grana Ja y estando de-
clarado por su Magestad que a de ser collegio y no se-
minario están prestos de cumplir lo que esta ofrecido» (37). 
¿Se ve más clara aún la Intención de aquel Cabildo? 
El Obispo no esperó más; escribió inmediatamente al 
Rey, dándole cuenta del estado del asunto, y le suplicaba 
que no accediera a las pretensiones de los Capitulares (38). 
(37) A. C. 8 de mayo de 1596.--Dice de esta manera: «Ansimis-
mo susa énbio aeste Cabildo un uillete al Licendo don Alonso de 
Torres Dean para que dixera que estos señores se pasen al Cabil-
do nueb'o que les tiene fecho pues a muchos días que esta acabado 
porque en esta sala del Cabildo dige que quiere hager seldas para 
los collegiales en lo qual hauiendo tratado y praticado se acordó 
que el Doctor Alonso Barba de Sotomayor y el Licendo Juan Pérez 
Ruiz canónigos hablen a sus3 que este Cabildo y lo demás que esta 
incorporado ael sedio y ofreció para collegio ad instar del collegio 
de Granada y que venga del Rey nro Señor declarado que a de ser 
collegio y estando declarado por su Magd que a de ser collegio y 
no seminario están prestos de cumplir lo que esta ofrecido.» 
(38) Acta C. de 15 de mayo de 1596: 
El Doctor Alonso de Barba y el Ldo. Juan Pérez Ruiz dieron 
cuenta del cumplimiento de su comisión y comunicaban al Cabildo la 
contestación del Sr Obispo, «que susa auia respondido que el auia 
escrito a su Magd suplicándole que fuera seruido que haga este co-
llegio y que si no venía en que se haga collegio que podia susa 
hazer si su Magd quería que se haga seminario y auiendo tratado 
y praticado si se escribirá a su Magd diciendole que el disinio que 
este Cabildo tubo para ofreser la sala de este Cabildo fue para que 
se haga collegio y no seminario se acordó que por agora nosele es-
criba en este negocio sino que se aguarde lo que su Magd mandare.» 
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Y como no recibiera contestación tan pronto como 
era su deseo, insistió en el mes de noviembre con otra 
carta «a S. M . suplicándole sea seruido de dar orden 
para que se acabe el collegio seminario que en esta Igle-
sia esta comenzado de aser»; repitiendo el Cabildo al cono-
cerla, que dió esta sala y lo demás que dará para colegio de 
clérigos, que sirvan esta Iglesia y no para Seminario (39)-
El venerable García de Haro no log ró alcanzar la so-
lución de este negocio, objeto de todos sus afanes, pues 
mur ió el 14 de Agosto de 1597. Dos meses más tarde el 
Príncipe D . Carlos en nombre de su augusto padre Feli-
pe II firmaba la R. C. de erección del Seminario Malaci-, 
taño. 
6loria al Obispo Fundador 
La lectura de las notas que anteceden ha reconstituido 
en mi fantasía la personalidad atrayente y simpática del 
anciano Obispo Iltmo. D. García de Haro, que durante 
los diez años de su Pontificado en Málaga, trabajó sin 
descanso, saboreó amarguras sin cuento, allanó dificulta-
des insuperables, sostuvo penosas discusiones guiado por 
un solo afán, el ardiente anhelo de conseguir la funda-
ción de nuestro Seminario conforme a las disposiciones 
tridentinas. 
Puede asegurarse que su Pontificado fué gloriosísi-
mo, porque consumó la mayor parte de sus energías 
luchando para dar a la Diócesis un semillero de sacer-
(39) «Ansimismo sevido una carta que susa escribe al Rey nro 
Señor suplicándole que su Magd sea servido de dar orden para 
que se acabe el collegio seminario que en esta Iglesia esta comen-
zado a hazer Se acordó que se diga a su sa que este Cabildo dio 
esta sala y lo mas que a de dar para hager collegio de clérigos que 
sirua esta Iglesia y no para seminario y que si susa quisiere que 
escriba también este Cabildo.» (A. de 20 noviembre de 1596). 
APUNTES HISTÓRICOS DEL SEMINARIO DE MÁLAGA 25 
dotes dignos que la sirvieran. El murió con el dolor de 
no haber visto coronados sus esfuerzos. Pero no im-
porta, la victoria batió sus alas sobre su sepulcro; y en 
el cielo recibiría su alma los aplausos de los ángeles tu-
telares de este Seminario, mientras que en el correr de 
los tiempos los Sacerdotes y el Seminario de Málaga ben-
dicen agradecidos su nombre. 
¡Oloria, pues, a nuestro Obispo fundador el Ilustrísi-
mo Sr. Don García de Maro! 
El Semina r io de Se ten i l 
Ser íamos injustos, si omit iésemos una obra de Don 
García, pues de otro modo su recuerdo quedar ía sepulta-
do acaso para siempre en la noche fría del olvido. Nos 
referimos a la institución del Seminario en Setenil (40). 
El venerable Prelado había visitado la parroquia de Se-
tenil al final de Setiembre de 1587 (41), o sea, pocos días 
(40) Los datos referentes al Seminario de este pueblo y demás 
cosas de él consignadas aquí, han sido facilitados por nuestro ex-
celente amigo el Sr. Cura de Alhaurín el Grande D. Gabriel Pérez 
Benítez. Este señor y especialmente su buen hermano D. José 
(q. e. p. d.) tuvieron la paciencia de copiar numerosos documentos 
de los archivos municipal, parroquial y de beneficiados de dicho 
pueblo, cuyas copias poseemos. 
(41) Don García de Haro tomó posesión de la Silla de Málaga 
por poderes otorgados en favor del Licdo. D. Alonso de Torres, Te-
sorero entonces de la Sta. Iglesia, y al venir de Cádiz tuvo que pasar 
por Setenil.—Las visitas Pastorales practicadas en este pueblo se-
gún consta de los asientos hechos en los libros de su archivo parro-
quial son: por D. Pedro Diez de Toledo en 1498. 
D. García de Haro en 27 Stbre. 1587. 
» Juan de Enlate y Santa Cruz en 6 Junio 1747. 
» José Franquis Lasso de Castilla en 1 Mayo de 1760 y en 2 Se-
tiembre de 1768. 
» José Molina Larios y Navarro en 8 Junio 1778. 
» Manuel Ferrer y Figueredo en 6 de Setiembre de 1787 y en 
14 Mayo 1792. 
» Vicente de La Madriz en 24 Abril 1803. 
» Alonso Cañedo Vigil en 30 Julio 1817. 
» A4anuel Gómez Salazar en 14 Junio 1885. 
» Manuel González García en 28 Setiembre 1918 y en 18 de 
Octubre de 1925. 
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después de la toma de posesión de esta Sede, que como se 
recordará tuvo lugar el 18 de este mes y año . Tal vez 
fuera el primer pueblo que visitó, quedando de él bien im-
presionado; y pensó, quizás desde entonces, ejecutar allí lo 
que al parecer constituía el punto principal de su programa 
para su nueva diócesis. 
Envió, pues, a Setenil a su Visitador el Dr. D. Francisco 
de Padilla, Tesorero de la Santa Iglesia Catedral, con la 
misión aludida a principios de abril de 1596, y hal lándolo 
todo a propósi to para el proyecto de Su Señoría, convoca-
do el Consejo de la villa, celebróse sesión, estando presen-
te el Visitador, el 6 de dicho mes y año; y se acordó hacer 
un seminario, conforme al Concilio Tridentino, «donde 
hubiere rector y maestro que enseñe gramática y canto a 
los niños y que unos y otros estén de ordinario asis-
tentes y recogidos en el seminario, para que sirvan la 
Iglesia mayor de esta villa.» Buscóse y hallóse casa como 
convenía cerca del hospital real y se hicieron los nombra-
mientos de rector y maestro (42). 
¿Cuáles fueron las causas que movieron a D . García de 
Haro para determinarse a fundar el Seminario en Setenil? 
(42) El acta del consejo de aquella villa dice así: «Que de las 
rentas de patronazgos, capellanías y de lo demás que sobrare de las 
dichas rentas y de algunas anexidades que se pudieren agregar, se 
construya un seminario donde hubiere un rector y un maestro que 
enseñe gramática y canto a los niños que con la dicha renta se pue-
dan sustentar honesta y honradamente con el rector y el maestro; 
y que unos y otros ésten de ordinario asistentes y recogidos en el 
seminario, para que sirvan en la Iglesia mayor de esta villa en los 
oficios divinos y cosas lícitas y honestas conforme a la edad y dis-
posición que cada uno tenga. El Visitador advirtió al Consejo que 
por un capítulo del sancto Concilio de Trento, se había dado fa-
cultad a los obispos, cada uno en su diócesis, para poder consumir 
patronazgos, beneficios y otras rentas pías y poder fundar y sus-
tentar seminarios en los lugares de su obispado que tuvieren dis-
posición para ello y que por tenerla esta villa se acordó hacer el 
dicho seminario con aprobación de este Consejo que nombró por d i -
putados a los regidores Melchor de Salas y Franco de Zarate para 
que busquen casa aproposito y profesor. Y así lo acordaron y firma-
ron Pedro López Martel y Baltasar de Navarrete alcaldes ordinarios, 
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Lo ignoramos; acaso la importancia histórica y política de 
aquella villa, que gozaba entonces de la plenitud de sus 
fueros y privilegios excepcionales (43); tal vez la riqueza de 
su Iglesia y su buena administración (44); quizás el esplen-
dor del culto y la abundancia de sacerdotes (45); acaso la 
Pedro de Porras, Gonzalo de Carvajal, Franco del Valle y Lázaro 
Montero de Spinosa regidores.» 
Habilitóse para ello unas casas próximas al hospital, nombran-
do rector al Pbro. D. Franco de Pangua Velasco, y de Maestro a su 
hermano D. Jerónimo, que lo era en l a d i l l a de Osuna. 
(43) En copia de R. C. en favor de uno de los conquistadores, Lá-
zaro Garcia Montero, corregidor de Setenil que tenemos a la vista, 
se lee: «Don Fernando e Doña Isabel por la gracia de Dios rey e reina 
de Castilla, de Aragón e siendo una de las fortalezas conquistadas 
en dicho reino la villa de Setenil e que su conquista duro mu-
cho tiempo e Nos tuvo grandes trabajos tomarla por ser muy fuerte 
e por conocerlo ansi dejamos en ella muchos caballeros e ilustre 
gente de toda confianza e fidelidad para que la guardasen e defendie-
sen de los moros que en dcha cibdad de Ronda hauia e para que se 
mantuviesen para siempre en dicha villa »—Conquistada el día de 
S. Mateo, 21 de Setiembre de 1484, los mismos reyes Católicos, le 
dieron ordenanzas, nombrando regidores Añadiendo: Ansimismo 
es nra md e voluntad q el regimiento egobernación de la dcha villa 
sea por las leyes que el Rey don Fernando dio a la muy noble 
e muy leal cibdad de Sevilla e tenga la dcha villa de Setenil en 
las cosas comunes de la dcha villa e sus tierras aquellas pree-
minencias e privilegios que dicho rey don Fernando dio e concedió a 
dcha cibdad de Sevilla.»—Con otros fueros y privilegios que fueron 
concediendo los mismos Reyes católicos, la Reina D.a Juana de 
Castilla y el Emperador Carlos V, confirmados por Don Felipe I I en 
Toledo a 30 de marzo de 1561 y largamente ampliados hasta el 
tiempo del pontificado de Don García de Haro. 
(44) En las ordenanzas antes mencionadas se lee: «Ansimismo 
es nra m.á e voluntad que a la Iglesia de N.a S.a de la Encarnación 
se le repartan veinte caballerías de tierra e a la ermita de Sant Se-
bastian mártir que Nos hemos de mandar hacer ocho caballerías e 
al hospital de Santa Catalina mártir diez caballerías. Las cuales 
dichas tierras serán demás de la parte que a la dicha iglesia ermita 
e hospital han de caber de olivar e viñas e guertas.» 
Los bienes eclesiásticos se habían aumentado considerablemente 
cuando se intentaba fundar el Seminario en Setenil. 
(45) Los niismos reyes católicos, nombraron para su servicio a 
Pedro Rodríguez Abad, Fr. Diego de Baena, Antón Barba, el cléri-
go Francés, Pedro Monje, Beneficiados; Antón de Alcalá, capellán 
de tropas, y Alonso Hernández Cegapero sacris tán y otros clérigos 
más, que seguramente se habían duplicado en tiempo de D. García 
de Haro. 
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religiosidad y sanas costumbres de sus moradores, que 
eran todos cristianos viejos y bien probados. Puede ser por 
fin, que impulsado por los obstáculos que encontraba en 
Málaga, o por todas estas causas juntas, y hallando rentas 
bastantes de patronazgos, obras pías y del Hospital real, se 
decidiera el Obispo a hacer esta fundación, por tener esta 
villa disposición para ello, según dijo el Visitador al Con-
sejo reunido. 
Desconocemos el tiempo que funcionó el seminario de 
Setenil. Sólo nos consta que al finalizar el siglo X V I I , 
el 1671, ya no existía, porque no se menciona en el S ínodo 
de Fray Alonso de Sto. Tomás, o era simplemente una 
preceptoria. 
Real C é d u l a de e r e c c i ó n 
El 14 de Enero de 1598 (46) se recibió la R. C. de 
Erección del Colegio Seminario de Málaga (47), dirimién-
dose en parte las controversias habidas entre el Obispo d i -
funto y el Cabildo con respecto a su carácter; pues 
aunque «el Cabildo ofrecía de los dichos 200- ducados, 
no podía ser, sino para Colegio que fuese obligado a! con-
tinuo servicio de la Iglesia, les parecía que aunque a esta 
obra se le pusiese el nombre de Colegio (por ser tan impor-
tante para que se críen y hagan buenos clérigos, en quien 
se provean los Beneficios y los Curatos que son a cargo de 
dicho Obispo, y tengan con que descargar mejor su concien-
cia) no por eso dejaría de ser Seminario, ni por hacerse en 
las cosas para que el dicho Concilio quiso que se hicie-
(46) A. C. de esta fecha. 
(47) No hemos hallado el original en el legajo citado por Var-
gas, o sea, el 1.°, núm. 37, del Archivo de la S. Iglesia Catedral; to-
mada de este autor la insertamos en un apéndice al final de este 
trabajo. 
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sen los Seminarios dejaría de ser colegio, pues con unos 
mismos actos se conseguirían ambos fines.» 
Se señalaban en ella los bienes y hacienda que servi-
rían de dote para su sostenimiento y agregaba a los dos be-
neficios arriba mencionados y los docientos ducados pro-
cedentes de las dos canongías del Cabildo, otros quinien-
tos, mitad de las rentas de los siete hospitales de Cá r t ama , 
Alhaurín, Alora, la Pizarra, Alozayna, Mijas y el Burgo; dis-
ponía además que se tomaran nueve mi l ducados de la ren-
ta de las fábricas de las Iglesias del Obispado y con los seis 
mil donados por D . García de Haro, montaban con todo la 
renta anual mil novecientos sesenta ducados. 
Ordenaba por último que se hiciese la referida funda-
ción en el local cedido por el Cabildo, y para los gastos que 
ocasionara el acomodamiento, facultaba se'tomaran por tres 
años otras rentas, conforme a la concesión hecha por el 
Santo Concilio. 
A l mes siguiente se leyó nuevamente la R. C. en Cabil-
do, el cual acordó su ejecución, pero que antes habría de co-
brarse la hacienda destinada por la misma (48); y cont inuó 
durante la Sede vacante su cobranza y administración (4Q), 
hasta que tomó posesión el nuevo Obispo D. Diego de 
Aponte y Quiñones , el 10 de Enero de 159Q. 
En algo debió contrariar la R. Cédula a aquellos Capi-
tulares o quizás temieron que el obispo sucesor de D. Gar-
cía de Haro viniera con las pretensiones de éste; porque 
reunidos en 19 de enero de 1598 (50), antes de ¡os acuer-
dos para su ejecución, señalaron diputados para ordenar lo 
que se había de pedir a S. M . acerca del colegio de cléri-
gos (51); y no cejaron en su intento, porque más adelante 
(48) A. de 16 de febrero de 1598. 
(49) A. de 1 de setiembre de este año. 
(50) A. de la fechá que se menciona. 
(51) En 26 de setiembre de 1598 se dió cuenta al Cabildo de 
la muerte del Rey Felipe 11. 
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prosiguieron las diligencias comenzadas sobre los negó-
cios del Colegio (52). 
El lltmo. Aponte y Quiñones 
En estas circunstancias, semejantes al tiempo de D. García 
de Haro, se encontraban los asuntos del Seminario, cuando 
tomó posesión el referido Prelado, Obispo que había sido 
de Oviedo, cuyo Pontificado fué muy breve, pues le sor-
prendió la muerte en esta Ciudad el 29 de Abri l del mismo 
año de 1599. 
El deseo de ejecutar lo mandado por el Santo Concilio 
con respecto al Seminario y su ferviente amor al difunto 
Rey Felipe II su Patrono Fundador (53) moviéronle a cum-
plir la R. C , e intimó para ello al Cabildo a los pocos 
días de su posesión. 
Reunidos los Capitulares el cinco de febrero, manifesta-
ron claramente su contrariedad, acordando nombrar dipu-
tados «para que agan fuersa con su señoría que no se aga 
el collegio donde su señoría lo dejo empesado porque este 
Cabildo no a de dar la sala y quarto de la contaduría para 
ello» (54). 
Dolorosa servidumbre 
Sin embargo, en una semana cambió radicalmente la ac-
titud de los capitulares; y nos explicamos perfectamente 
esta mudanza que se patentiza en el auto de la sesión de 
13 de febrero. 
(52) A. C. de 23 de diciembre de 1598, y 29 del mismo mes 
y año. 
(53) Este amor le movió a hacer en nuestra Santa Iglesia una 
fundación de Aniversario por el alma del Rey Prudente. 
(54) A. C. de 5 de febrero de 1599. 
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El Sr. Aponte, conocida la resistencia tenaz del cabildo y 
deseoso de acabar este negocio, buscó la solución, distin-
guiendo dos clases de bienes dótales para el Colegio Semi-
nario; unos los que se habían determinado conforme a la 
disposición tridentina, otros los que se donaron para servi-
cio de la Sta. Iglesia Catedral; y de esta manera, decía, 
«se podía cumplir con entrambas intenciones y señalando 
personal se ocupen unos en estudiar y otros en seruir la 
Iglesia y estudiara 
Ante esta proposición ya los canónigos no podían ne-
garse a ceder la sala y el cuarto de la Contaduría , puesto 
que se destinarían a los servidores de la Catedral, que era lo 
que habían pedido a Felipe I I . 
El Sr. Aponte pre tendió conciliar la determinación de 
Don García de Haro, que quería ante todo Seminario según 
el Tridentino, y la voluntad del Cabildo que daba bienes 
para que fuera principalmente Colegio de mozos de altar 
y coro, conforme a la R. C. fundacional. Habían desapareci-
do, pues, todos los temores; y en la sesión indicada «se re-
solvió que los diputados para tratar deste casso con el Sr 
Obpo le agradezcan la med que s sa hace en cuidar desto 
y que se remita a su sancto celo y muncha discreción de 
que se espera saldrá muy acertado» (55). 
(55) El A. C. de 13 de febrero de 1599 copiada como aparece 
escrita en el libro correspondiente, es como sigue: « Asi mismo 
habiéndose propuesto por parte de su señoría que se hable y 
trate enrrazón del collegio seminario y en como se habia de exe-
cutar el concilio Tridentino y de la intención del Sr Don Ga de 
Haro Obpo que fue y del Cabildo que habia sido principalmen-
te haqer collegio para servicio de la Iglesia y habiéndose resferi-
do el que su señoría daría que hera que pues había dos ma-
neras de hacienda para dotes del dcho colegio o Seminario (Hay 
un espacio en blanco) de la naturaleza que señala el concilio que 
son los dos beneficios que están anexados en Malaga y la hacienda 
de los hospitales y los nueve mil ducados que tomaron de las fabri-
cas y el quinto de los diesmos de los Sres Temporales y que todo 
lo demás ques hacienda que señaladamente se dio para colegio al 
seruicio de la Iglesia se podía cumplir con entrambas intenciones 
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El Seminario de Málaga ya no iba a ser instituido total-
mente conforme al Sto. Concilio; estaba llamado a sacrificar 
en parte el estudio y el debido recogimiento y a sufrir 
una servidumbre que pesaría sobre él hasta Dios sabía 
cuándo . 
La muerte de este Obispo ocurrida, como dijimos en 
Abri l , fué un obstáculo para la ejecución de la Real Cédala 
fundacional y lo acordado; pues el Cabildo se limitó du-
rante la vacante a continuar la cobranza de la hacienda 
del Seminario (56) por el mayordomo de la Mesa Capitular 
Diego Bastardo, cuya mala administración dió lugar a al-
cances, que no se pudieron saldar hasta el 16 de Julio de 
1631, en que se cobraron los espolios de D. García de 
Haro. 
y señalando personal se ocupen unos en estudiar y otros en servir 
la Iglesia y estudiar Se resolvió que los diputados para tratar deste 
casso con el Sr Obpo le agradezcan la mcd que S Sa hace en 
cuidar desto y que se remita a su sancto celo y muncha discreción 
de que se espera saldrá muy acertado.» 
(56) A. C. de 5 de Mayo de 1599: «Así mismo se cometió al 
Licdo Diego Fdz Romero y ael Doctor Alonso Barba de Sotoraayor 
que hagan y ordenen la cobranza y neg o» tocante a la hacienda del 
Collegio Seminario».—La del 17 del mismo mes: «Se nombraron por 
comisarios para tomar qtws a Di0 Bastardo de las donaciones quel 
Sr Obpo don Garcia de Haro hizo a la fabrica y seminario.»—Las 
del 21 y 26 de .agosto; en esta última se lee: «El Licendo don Joan 
Fdez de Villalta deán dixo que no quiere tratar ninguna cosa que 
tocare a la fabrica y collegio de las quentas que se tomaron a Diego 
Bastardo de las donaciones quel Sr Obpo don García de Haro 
hizo.»—La del 5 de septiembre.—La del 14 del mismo mes en cuya 
sesión «tratóse de los alcances questan fechos a Di0 Bastardo de la 
hacienda que a estado en su poder de la fabrica y collegio seminario 
y acordóse que se execute luego por ello al dho Di0 Bastardo.»—En 
15 de setiembre Bastardo dijo que en breve se abrirían los puertos 
cerrados por la peste y pagaría; y el Cabildo suspende la ejecución 
por 15 días. En 3 de Enero de 1600 Diego Bastardo, mayordomo de 
la mesa capitular, entró en el Cabildo y prometió pagar los alcan-
ces de la fábrica y del Seminario. En 12 de febrero de este año se 
nombran diputados para que insten a Diego Bastardo a que pague lo-
que debe al Colegio y a la fábrica. En 14 de este mes dicho mayor-
domo dió fianzas que se aprobaron por el Cabildo. 
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Prosecución de las obras ^ El iltmo. Borja 
El nuevo Obispo Il tmo. Sr. D. Tomás de Borja (57) t o m ó 
posesión el 14 de marzo del año 1600; y como había sido co-
misionado por el Rey Felipe III para la fundación del Se-
minario malagueño, en 12 de Junio, después de una plática 
espiritual dirigida al Cabildo y demás prebendados, cuando 
hubieron salido los Racioneros y los Medios, dijo: «que el 
Rey n.0 s.r y sus ministros le hauían encargado pusiese en 
execucion el Colegio Seminario y pidió que para ello nom-
brasen diputados para que asistiesen con su s.a» (58); y al 
día siguiente los capitulares nombraron «a los srs. Chantre, 
Thes0, Are0 de Ronda y Doctor Barba,» (5Q), para tratar de 
la fundación del Seminario, 
El Libro Memoria y el Dr. Vargas dicen que en 1600, 
siendo Obispo el Il tmo Sr. D . Tomás de Borja, se empezó 
la fábrica material del Colegio. Queremos, no obstante, 
hacer constar en contra de esta afirmación, que la dicha fá-
brica había comenzado ya en tiempos del I l tmo. Sr. Don 
García de Haro, impidiendo el Cabildo su continuación, 
como hemos visto en las actas capitulares que anteceden, y 
principalmente en la citada de 5 de febrero de 1599, trans-
currido casi dos años de la muerte de aquel Obispo, en la 
que se hace constar que fueron nombrados diputados «para 
que agan fuersa con su señoría que no se aga el colegio 
donde su señoría lo dejo empesado>; y en el acuerdo to-
mado en 6 de diciembre del mismo año, a saber, «que se 
pague a la Fabrica maior y a su maiordomo en su nombre 
lo que por orden del Sr Obpo Don Gi rc í a de Haro se 
(57) D. Tomás de Borja hermano de S. Francisco de Borja era 
canónigo de Toledo. Tomó posesión de la Sede Malacitana en 14 de 
marzo de 1600; y fué nombrado para Zaragoza en 1603. 
(58) A. C. de 12 de junio de 1600. 
(59) A. C. de 13 de junio de 1600. 
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gasto en la obra del collegio Seminario que esta hecho y se 
hizo por orden del dho Sr Obpo» (60). Luego D. Tomás 
de Borja no comenzó , sino cont inuó las obras comenzadas 
por el Obispo fundador. 
Estas obras, dice el citado Libro Memoria, habilitaron 
el eolegio para el año 1603, comenzando en esta fecha su 
funcionamiento. 
Pero nosotros tenemos también que rectificar esta afir-
mación (61). 
Enterados los Capitulares en 12 de Junio, como hemos 
visto, del deseo de S. M. , el Prelado se ocupó en los meses 
restantes del citado año de 1600 en el arreglo de la hacien-
da del Seminario, que no estaba del todo despejada, bien 
por los alcances del mayordomo Bastardo y de otros, que 
dieron lugar a pleitos, o por otras causas, que ignoramos. 
Sea de esto lo que fuere, el 26 de Octubre de 1600 el 
Cabildo acordó que el Arcediano de Ronda «vaya a Madrid 
a la defensa del colesio seminario y fabrica de queés ma-
(60) A. C. de 6 de diciembre de 1599. Con esto quedan también 
refutados Gnillén Robles en su obra «Historia de Málaga y su Pro-
vincia», pág. 620, y el autor de «Conversaciones Históricas Mala-
gueñas», Descanso 6.° pág. 57, que aseguran que D. Tomás de Borja 
comenzó las obras del Seminario, y añaden que el arquitecto que 
más parte tuvo en su edificación fué el maestro Hernán Ruiz; no 
sabemos con qué fundamento. 
(61) Los siguientes datos están tomados del Libro de Actas Ca-
pitulares n.0 16, que contiene las minutas para las Actas del tiempo 
de este Pontificado y parte del siguiente, apareciendo escrito en su 
primera hoja con letra del final del siglo XVI I el título, que dice 
así: «No habiendo hallado Libro de los Cabildos q. se hicieron desde 
el 13 de Dize 1600, hasta 26 Dize 1605 se hallaron unos quadernos 
de las minutas q. se tomaron de dcho. tpo. y se enquadernaron 
eneste Libro pa q. sirvan para noticias.» No obstante se nos ha he-
cho difícil y penosa la investigación por faltar muchas minutas y no 
tener notas marginales casi ninguna de ellas, hallándose otras i n -
completas. Comienza el 23 de Agosto de 1600, quizás a causa de la 
peste, como se insinúa en el Acta segunda, que tiene fecha de 23 
de Setiembre. 
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iordomo», cuyas gestiones debieron ser satisfactorias (62). 
En estos meses habilitóse lo más indispensable del local 
para que sirviera de vivienda a los colegiales. 
La apertura • El primer rector 
Arreglada la hacienda y preparada la casa, el I l tmo. de 
Borja se apresuró a abrir el seminario y nombrar rector (63), 
que fué el primero, un hermano de su Iltma., D. Juan de 
Borja, Racionero de esta Santa Iglesia Catedral. 
Y así tuvo que ser, porque en 31 de Enero de 1601, el 
Cabildo acordó que se comunique con el Prelado sobre lo 
que haya de determinarse acerca del «servi0 de los colle-
giales.» Hablaban, pues, de cosa ya realizada. Además en 
12 de Marzo de este año, señaló el Cabildo el n ú m e r o de 
colegiales que deberían asistir con cirios a la Misa de reno-
vación del Santísimo (64). Y por si estas pruebas no fueran 
bastantes, consignaremos, que en 31 de Diciembre del mis-
mo año 1601, o rdenóse por el Cabildo al mayordomo de 
la fábrica que pagara al Seminario los 200 ducados en los 
tiempos oportunos, conforme a la obligación contraída (65); 
(62) Cabildo de 26 de Octubre de 1600: «Determinó el Cab.0 que-
sin embargo queel sr Arcediano de Ronda este en la primera Re-
sidencia sele da licencia p.a que vaya a madrid ala defensa del cole-
sio Seminario y fabrica de quees maiordomo y que venido prosiga 
lo que le falta por residir y que si estuviere allá el primero Día del 
año gane y goze- de los recres como si estuviesse presente y las 
gallinas selas de su sa por recompensa déla dcha hasienda de fa-
brica y colesio semin0 y se de quenta a su Señoría deste pare-
cer del Cab.0.» 
(63) En un apéndice de este trabajo ponemos una lista de los 
rectores del Seminario que hemos podido formar, sacando los nom-
bres de diversos documentos. 
(64) A. C. de 12 de Marzo de 1601: «que se guarde la cos-
tumbre antigua que se ha tenido de encerrar y renovar el Smo. Sa-
cramento asistiendo quatro collegiales con quatro cirios de quince 
a quince días y queesto se haga en jueves.» 
(65) A. C. de 31 de Diciembre de 1601. 
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y en 28 de Marzo de 1602 se dispuso «que se libren al 
R0 Borja Rector del Collegio Seminario los docientos duca-
dos queste Cab0 offrecio de las canongias de cantores al 
dho collegio.» 
Añádase a estas y otras razones que pondremos, que el 
llttno. Borja comunicó al Cabildo en 25 de Noviembre de 
1602, su promoción a la Sede de Zaragoza (66), y se verá 
fácilmente que no se abrió el Seminaiio en 1603, sino al 
finalizar el 1600. 
Servicio de Altar y Coro 
A l comenzar el Colegio Seminario, surge y aparece 
en pie con todo su vigor la perpetua cuestión sobre el 
servicio de altar y coro que habrían dé prestar los cole-
giales en la Catedral. 
El I l tmo. Sr. Borja no reg lamentó este servicio y con 
seguridad juzgamos que dió instrucciones concretas a su 
hermano el Rector sobre este particular. Lo mismo que 
D. García de Maro, pretendía este su sucesor libertar al 
Seminario de toda servidumbre ajustándolo al Tridentino. 
Debía imponer su proyecto en silencio y con la práctica; 
y esta sería la razón para no dar desde el principio estatu-
tos o reglamentos. Con tanto mayor motivo cuanto que 
conocería el propósi to de los Capitulares de exigir más 
de lo debido, haciendo que los colegiales sustituyesen no 
sólo a los mozos de coro, sino también a los acólitos. 
Como consecuencia de todo esto los seminaristas no 
acudían a la catedral como los capitulares quisieran y el 
Cabildo no había aún prescindido de los mozos de coro, 
en febrero de 1602; es más, p rocuró no desprenderse de 
(66) A. C. de esta fecha. Esto queda confirmado por relación 
consignada, en A. C. de 19 de julio de 1723, diciéndose que el semi-
nario fué fundado en 1595 y se perfeccionó en 1600, 
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ellos (67), aunque los acólitos habían sido ya despedidos. 
Desde el comienzo no se le iría por alto la intención 
del Prelado confirmada por las disposiciones del Rector; 
y por ello acudió a Su Señoría en enero de 1601 para 
tratar del servicio de los colegiales; y en marzo del dicho 
año acordó ir de nuevo al Sr. Obispo para que lo re-
glamentase, alegando su deficiencia; (08). Y unos meses 
después del nombramiento del Sr. Borja para Zaragoza, o 
sea, en marzo de 1603, la falta de servicio en la catedral 
llegó al colmo; no había a veces ni quien ayudara a decir 
misa, ni asistían los colegiales a las horas del Coro, que-
jándose el Cabildo de que el colegio no tuviese constitucio-
nes que regulasen estos servicios; mas se propuso no 
resolver nada hasta plantear la cuestión decididamente ante 
el Obispo electo que sucedería al Sr. Borja (69); y mien-
tras tanto admitieron acólitos que pagarían de los ducados 
pertenecientes al Seminario (70). 
No q u e d ó aquí la cosa; porque cuando vacó la Sede Ma-
lacitana y fué elegido Vicario Capitular el Dr. Alonso Barba 
de Sotomayor, Chantre, renovaron la cuestión en un cabil-
(67) A. de 26 de febero de dicha fecha: «Acordóse que de aquí 
adelante aia quadrante para los mozos de coro y que ganen de 
salario en cada un año 12 ducs por horas y que ningún benéfico 
los pueda ocupar si no es en el coro y altar o dentro de la Iglesia.» 
(68) A. de 26 de marzo: «Acordóse que los Ss acudan a su 
Sa y traten la falta de seruicio queesta Iglesia tiene y se tome 
asientos de manera que an de seruir los colegiales.» 
(69) A. de 19 de Marzo de 1603: «Tratóse y plat icóse si se re-
cibirían los acólitos quel Ración0 Salado a buscado puesto que la 
Iglesia esta sin seruicio y no hay quien ayude amissa y allegado 
a términos que unos prebendados an ayudado a decir missa a otros 
y .los colesiales no simen ni tienen constituciones que se reciñan 
los dchos acólitos para que siruan hasta que venga susa el Obpo 
electo y vea la fundación del colesio seminario y las rtas que tiene 
y de que procede y las condiciones con que se hizo y las mande 
cumplir» 
(70) A. C. de 9 de Abril de 1603. 
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po; y, aunque debían reservar su solución definitiva para 
cuando viniera el nuevo Obispo, no quisieron sin embargo 
sostener al Rector en su oficio, sino que acordaron su des-
titución fulminante (71), encargando al colegial más anti-
guo la rectoral y administración del Seminario. 
D. Juan Alonso de Moscoso, 
que sucedió al Sr. Borja t omó posesión el primero de 
agosto de 1603 (72). 
Podemos afirmar sin temor de equivocarnos que los 
Capitulares en la primera ocasión plantearon a este Prela-
do el problema a resolver. Pero el Sr. Moscoso, caminan-
do prudentemente no parece que se decidió a tomar parte 
en los asuntos del Seminario en relación con el Cabildo, 
al menos no nos consta otra cosa, hasta setiembre, y sólo 
para pedirle, conforme al Sto. Concilio, el nombramiento 
(71) En 28 de julio de 1603: «Votóse por hauas si se proveerá 
Retor o no del Colesio Seminario y salió por mayor n0 que se pro-
vea y lo que se voto se funda que a tenor queel Colesio nosta 
erigido ni se a guardado la orden del St0 Concilio dé Trento ni se 
ha hecho con los adiunctos del Cab0 que el dcho Sto Concilio dis-
pone y lo que offrecio el Cab0 y susa don Ga de Haro de gloriosa 
memoria es y fue para que se hiciesse conforme al colesio de los 
Abades de Granada y se sirviesse la Iglesia y para que ninguna 
cosa ay tan bastante y razonable como .elegir rector del dcho co-
lesio de Granada y la persona que sea se deja para quando 
susa venga y en el entretanto administre el Colegial mas antiguo 
y que se notifique al R0 Borja que no siga el dcho off.0» 
(72) Este Sr. limo, fué catedrát ico de Artes y Teología en. A l -
calá; maestro de D. Bernardo de Roxas y Sandoval, Cardenal Ar-
zobispo de Toledo; obispo de Guadix, León y Málaga; prudente, 
enérgico, de costumbres ejemplares. Por su devoción a la Euca-
ristía instituyó en 1613 las Cofradías Sacramentales en las parro-
quias de Málaga; y por su amor a la Sma. Virgen fomentó la co-
locación de sus imágenes en las fachadas de muchas casas. Murió 
en Antequera el 21 de Agosto de 1614 cuando practicaba la. visita 
pastoral. Se escribió su vida, imprimiéndose parte de ella. (Del 
Episc. manus.) 
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de dos diputados de hacienda, *para que asistan al ver 
tomar las dhas qas» (73). 
De lo que resta de este año nada sabemos, y única-
mente en diciembre se hace mención de los colegiales, 
al acordar el Cabildo la ceremonia que había de obser-
varse al cantar la calenda de Navidad (74); lo cual indica 
que ya había regularidad en el servicio de Altar y Coro. 
¿Const i tuciones? 
Se propuso formar primero para nuestro Seminario 
un avance de estatutos o constituciones menores, según 
las llamaron entonces; como las hizo y envió al Cabildo 
en sábado 17 de jul io de 1604, para que se leyesen y las 
conociesen los Capitulares. Mas no quedaron é>tos del 
todo satisfechos, aunque por reverencia al Obispo nada 
replicaron, si bien le manifestaron su deseo de interve-
nir en las Constituciones mayores en aquello que ordena-
sen sobre el servicio de la Catedral (75). 
¿Dió por fin el Sr. Moscoso las esperadas const i tucío-
ces magnas, como se les nombraba? Nos parece que sí. 
Hemos leído con especial interés las minutas de las actas 
capitulares de estos años y no hemos hallado dato cierto. 
Pero esto nada dice contra su publicación; pues es vero-
(73) A. C. de miércoles 3 setiembre 1603. 
(74) A. de 23 diciembre 1603: «Tratóse de la ceremonia con que 
se ha de decir la calenda de navidad y determinóse que la diga el 
semanero con dalmática saliendo de la sacristia acompañado con dos 
canos dos Ros dos mos y seis colegiales y los ministriles » 
(75) Lib. 16 de A. C. 18 julio 1604: «Leyéronse las constitucio-
nes menores que sus3 ha hecho pa el colegio entretanto que hacen 
las magnas y todos auiendolas oido dixeron que porqeran foimudas 
de susa no replican a algunas dellas que cuando se uuiesen de pu-
blicar las magnas se suplique a sus3 mande quel Cab0 nombre co-
misarios para que aduiertan de algunas cosas que conuienen para 
el buen seruicio.» 
40 MANUEL DEL VALLE ZAMUDIO 
símil que el Obispo procurar ía sustraerlas a las réplicas 
de los capitulares y hacer constar que este asunto era p r i -
vativo de la jurisdicción episcopal. 
La primera información de limpieza de sangre que se 
hizo y existe en la biblioteca del Seminario, data de prime-
ro de abril de 1606, casi dos años después de la publicación 
de las Constituciones menores, y el Obispo m a n d ó prac-
ticar dicha información al Racionero Benito Ramírez (76), 
Rector del Seminario, conforme a los Estatutos. Lo cual 
parece probar que se publicaron las Constituciones magnas 
a principios de 1606 y que éstas eran los Estatutos de refe-
rencia; porque de otro modo ¿cómo se explica que no em-
pezaran antes las informaciones de limpieza? 
Más aún, el Obispo inmediato sucesor, el Sr. Fernán-
dez de Córdoba , alabó las Constituciones del Sr. Mosco-
so, al dar otras nuevas en 6 de octubre de 1616; luego 
debió referirse a las definitivas, a las magnas, que espe-
raba el Cabildo en Julio de 1604, y que daba ya por he-
chas y no publicadas (77). 
Colegio de Alcalá * Capella-
nías * Derecho de Sepultura 
El Sr. Moscoso demos t ró muchas veces el amor que 
(76) Este Rector continuó en su oficio al menos durante todo el 
pontificado del Sr. Moscoso, según A. C. de 24 de Setiembre de 1612. 
(77) En el preámbulo de las Constituciones del Iltmo. Fernan-
dez de Córdoba se lee: «y queriendo proceder a hacer constitucio-
nes para el buen gobierno del dho collegio y collegiales hallamos 
que e/ Sr. Don Joan Alonso de Moscosso nro antecesor habla he-
chos constituciones y aunque es tán muy sancta y prudentemente 
ordenadas porque conforme la variedad de los tiempos y estado del 
dho collegio conviene mudar algunas cosas y añadir otras confor-
mándonos en cuanto se apodido con la sustancia de las dhas cons-
tituciones y añadiendo lo que nos aparecido conviniente.» 
(Archivo Episcopal—Secc. llam. Caja de tres llaves—Leg. 7 n.0 
26—1616—Málaga—Constituciones del Colegio Seminario de esta 
Ciudad). 
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tuvo a nuestro Seminario, principalmente en la fundación 
que hizo de un colegio en Alcalá, llamado de Málaga, con 
el título de S. Ciríaco y Sta. Paula, Patronos de esta ciu-
dad, a cuyas becas tenían preferencia los hijos de este 
Obispado (78). 
Pero no se olvidó de nuestro Seminario, pues fundó 
varias capellanías para sus colegiales (79) que hoy no sub-
sisten. 
(78) A. C. de 7 Octubre de 1611. Se reunieron los prebendados 
«y los Racioneros enteros y medios que por ser viernes del primer 
mes de Octubre se hallaron todos los questaban en la yglesia; y assi 
juntos el sr Dean mando a mi el infraescripto secret0 leyese una 
donación que el sr Obpo. D. Juan Alonso de Moscoso tiene hecha 
para fundar un coleg0 teólogo en la uilla de Alcalá de Henares de 
la advocación de S. Ciríaco y sancta paula patronos desta ciudad de 
contia de 79.451,944 mr. del sitio tierra censos y de trigo en 
grano 22.447 fanegas y en cebada 5806 fanegas 7 —y después de 
leída el sr. Dean dixo—la buena obra que el sr. Obispo hacia y que 
en esta buena obra se hauia ocupado y q do fue a Castilla y dio 
cuenta de otras buenas obras que en esta iglesia quiere su señoría 
hacer en esta su iglesia y acabado estos salieron los Racioneros y 
medios racioneros. 
Y en A. C. de 11 Octubre 1611: «Los s Are.0 de Málaga y licen.do 
Soto Comiss.' s dieron quentade su comisson de como auian ha-
blado al sr Obispo cerca de lobien que disponía de su hacienda 
en la fundación del Coleg.0 de Alcalá y dixeron que su señoría lo 
auia agradecido.» 
A l final del siglo XVII I se reformaron los colegios menores veni-
dos a gran decadencia. «En Alcalá de diez y seis se redujeron a 
cinco, incluso el de irlandeses. De los cuatro titulados de Malaga, 
León, Lugo y Aragón se hizo uno con el ti tulo de Malaga, para teó-
logos solamente» (La Fuente--O. C . - T . V I , pa 129). 
(79) No hemos hallado el legajo de fundaciones del Sr. Moscoso, 
después de buscarlo en el Archivo episcopal y en la biblioteca del 
Seminario. Sin embargo, en a. de 27 de setiembre de 1704 se dice: 
«Leyóse un memorial de Ju" Ximenez Barranco coleg1 del semi-
nario en q pide una de las capellanías que fundo pa el colegio el 
Sr Obispo I > Jun Alonso de Moscoso vacante por el Ld0 Ocon 
Ben0 de Cártama; y se acordó que traiga la fundación para verla.» 
Y en 1.° de Octubre de 1704. «Leyéronse las fundaciones de las ca-
pellanías que fundo el Iltmo Sr ü " Ju" Alonso de Moscoso Obpo 
que fue de esta Ciud y el Br Diego Gómez de la Peña de bienes 
de Ju" Fernz Cid con que llaman a los Colegiales para que se nom-
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Concedió además a perpetuidad sepultura eclesiástica 
ai Rector, Vice-Rector y colegiales que en él muriesen, en 
la Capilla Mayor de la Iglesia del Sagrario de la Catedral; 
concesión que fué confirmada por decreto sinodal en el 
celebrado en 1671 por D. Fr. Alonso de Sto. Tomás (80). 
Defendió por fin al Seminario de un pleito, que habría de 
ser ruinoso para sus bienes, contra el cabildo de la ciudad, 
procurando que el eclesiástico tomara el asunto como pro-
pio, lo cual hizo éste de muy buena voluntad (81). 
bren previamente. Y vistas se trato de proveer la del dho Ju" Fernz 
Cid Y por quanto en la fundn del Sr Moscoso para qdo aya Sede 
vacante como la ay al presente nombra el Fundador pr Patronos al 
Provisor y al poseedor de su vinculo se dejo por aora asta reconoser 
si el cabildo debe nombrar juntamente con los referidos.» 
Y en la de 6 de mayo de 1784 se da cuenta de una visita prac-
ticada por el Sr. Molina Lados en la Obra Pía del Monte de Piedad 
del Sr. Moscoso, en la que se mandó que se dieran las capellanías 
por éste fundadas a los colegiales del Seminario. Además, en «Con-
versaciones Históricas Malagueñas,» Descanso 6.°, aunque este autor 
no nos merece mucha fe, se dice que el Iltmo. Moscoso instituyó 
diez capellanías de a 50 ducados anuales cada una, para que a su 
título se ordenasen otros tantos colegiales; y que Fr. Alonso de San-
to Tomás por Auto de 20 de Junio de 1672, mandó que estas cape-
llanías fueran siempre para los colegiales y las poseyesen hasta que 
obtuviesen renta de cien ducados. 
(80) En el C. I.0 T.0 10, donde trata del Seminario se dispone: 
«Y porque el Señor Don Juan Alonso de Moscoso nuestro prede-
cesor, en treinta y uno de Octubre de mil y seiscientos y once años, 
concedió y aplicó una Sepultura en la Capilla mayor de la Iglesia 
del Sagrario de nuestra Cathedral, para que en ella se sepultassen 
el Rector, Vice-Rector, y demás Colegiales del dicho Colegio, que en 
él muriessen, de quien fuesse privativamente para el dicho efecto y 
assi se ha posseido, y usado della sin contradición, y se le ha sobre-
puesto una losa con un Rotulo, que declara lo contenido. Nos S. S. A. 
confirmamos, aprobamos, y refrendamos la dicha concessión quanto 
á lugar de derecho.» (Const. Syn. del Obi. de Málaga por el Illmo y 
Rvmm¡> Señor D. Fr. Alonso de Santo Thomas). 
(81) A. C. de 29 de Diciembre de 1608: «Abiendo el Sr Presiden-
te propuesto como su Sa el Sr Obpo abiendo dicho y referido el 
pleyto que se trata con el Cab0 de la ciudad cerca del collegio Sem0 
y como decia que vería bien que este Cab0 considerase que dere-
chamte hablaba el pleyto con el Cab0 se acordó que el Cab0 desta 
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Incidentes domést icos 
En la vacante de la Sede Episcopal, que du ró hasta el 
11 de mayo de 1615, no sabemos si ocurr ió algo digno 
de recordar, relacionado con la vida de nuestro colegio, 
sino dos acontecimientos solamente; calificaremos el pr i -
mero de cómico, el otro fué serio, casi dramát ico . 
Los colegiales, gente joven y retozona, de piedad olt-
gerada por el roce casi continuo con la turba de ministri-
les, mozos, pajes, y otros servidores de la Iglesia y de los 
canónigos, daban en el coro, con su buen humor ocasión 
frecuente a algún desorden que tenían después su segun-
da parte en el colegio. 
Ya un año antes de la muerte del Sr. Moscoso, se 
le habían quejado los capitulares enviándole una comi-
sión «para que den quenta de los descuydos que en el 
coro hacen tener los colegiales.» Ocurr ía esto en 5 de 
enero de 1613; y debieron ser estas holganzas fruto pro-
longado de las regocijadas burlas y chanzonetas (82), que 
Sta Iglesia tiene gran boluntad de acudir a este pleyto y que vea 
Su Sa lo que en esto que en todo coadyuveara este Cab0 y de-
terminóse que los SS que trataren con su Sa lo de los pleytos decla-
ren el animo que este Cab0 tiene con el del Seminario.» 
No tenemos otros extremos de este pleito que los deducidos del 
acta anterior y de otra celebrada en 5 de Julio de 1611, según la 
cual la Ciudad pretendía que los colegiales nq sirvieran a la Igle-
sia, sin que sepamos por qué; pleito al fin ganado por el Cabildo, 
que como dijimos, lo hizo suyo. He aquí el acta aludida: «Ansi-
mismo el sr doctor Barba hecha relación a este Cab0 del negocio e 
causa del colegio seminario y buen auto que se saco en la Cámara 
en que lo remitió todo al Sf Obpo Acordó el Cab0 que los srs. Arce-
diano de Antequera, Are0 de Velez y dor Fernandez Garcia den al 
Sr Obpo las gracias por el cuidado y card que ha hecho a esta 
Iglesia en aver deíendidola de lo que la ciudad pretendía de que 
en ella no sirviesen los colegiales.» 
(82) Burlas y Cnnzonetas: En un acta de 13 de diciembre de 
1014 leemos que se encargó el Deán de «hablar a Antonio Fernan-
dez que no anda como debe sin aprouar las qanzonetas;» y hacía 
muchos años que venían en. práctica especialmente en pascuas de 
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en nuestra Catedral como en otras por aquel tiempo se 
usaban. Pero en la vacante, en 1614, quizás también por 
falta de vigilancia del rector, que a la sazón era el Racio-
nero Marcos Tello, la holganza de ios colegiales respecto 
al servicio coral era muy señalada. Se quejó de ella el Ar-
cediano de Málaga, el cual «hizo relación de que no asis-
ten como deben en el seruicio del coro los colegiales, y 
el señor Dean se encargo deyr al colegio a darles una 
pratica y ponerlos en orden» (83). 
El otro hecho era bastante más grave que todo esto. 
En 12 de marzo de 1615 habían sido nombrados visita-
dores del Seminario el Dr. Fernández García y el Doctor 
Vela, canónigos, y algo anormal debería ocurrir, cuando a 
los dos días pidieron al Cabildo amplias facultades, incluso 
para ejercer la potestad coercitiva e imponer excomunio-
nes, si la resistencia las hiciera precisas (84). 
Y ¿cuál fué el resultado de esta visita? la desti tución 
inmediata, en el plazo de 24 horas, del rector Marcos 
Tello, y el nombramiento para sustituirle del' Canón igo 
Agustín Luis de la Puente (85). No hemos hallado otro 
dato sobre este particular. 
Tal vez salieran en esta ocasión algunos colegiales, 
porque seis días después «el Sr Dean propusso la ne-
Navidad. Consistían és tas en versos y coplas alusivos al misterio 
salpicados de chistes, para recrear a los fieles y no pocas veces 
entremezclados con sátiras más o menos imprudentes. 
(83) A. C. de 13 de Diciembre de 1614. 
(84) A. C. de 14 marzo 1615: «El Cab0 que se de comio'i y 
poder en forma plenariamente a los srs dr Fernandez Garcia y dr 
Vela Visitadores del Colegio Seminario desta ciudad para la dha vis-
sita con poder de excomulgr y absolber.» 
(85) A. de 30 del mismo mes y año: «Assimesmo acordó y man-
do el Cab0 que se notifique luego al Racionero Marcos Tello Rer-
tor del Collegio Seminario desta Sta Iglesia que salga despedido 
del dho officio y colegio dentro de veinte y quatro oras notifique-
selo luego./- E luego nombraron por rertoi del dho Collegio al ca-
nónigo Augn Luis de la Puente.» 
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cessd grande del servi0 del coro desta Sa Iglesia por falta 
de collegiales y el Cab0 acordó que se nombren seis co-
llegiales para el serví0 deella y que para el jueves que vie-
ne parezcan los que pretenden ser collegiales en este Cab0 
a ser examinados» (86). Y con efecto, el nueve de dicho 
mes en una sesión bastante movida nombraron siete de 
entre los aspirantes y otro dfa uno más (87); y se come-
tieron las informaciones de limpieza «al Sr Br Aug" Luis 
de la Puente Canón igo y Rector para que las vea y 
estando conforme las Constituciones del Colegio entre 
en el colegio a servir y en q0 a la ant igüedad por con-
currir casi todos juntos remitieron a su md in totum que 
la de a quien le pareciere» (88). 
Las Constituciones 
El Iltmo. Sr. D . Luis Fernández de C ó r d o b a (89) se 
poses ionó de este Obispado el 11 de mayo de 1615, y en 
(86) A. C. de 6 de Abri l de 1615. 
(87) A. C. de 9 Abri l de 1615, que dice así: «El Sr. Dean pro-
puso que oy esta llamado el Cab0 para nombrar los seis collegiales 
que se determine si se votara in voce o secreto y se acordó por 
el Cab0 que por secretos votos y assi se proveyeron en la forma 
siguiente » Siguen las discrepancias en el Cabildo sobre si nom-
brarían a otro o no; se van muchos capitulares entre ellos el Deán 
que al salir declaró nulos los actos subsiguientes, mas los que que-
daron, acordaron «se nombre un colegial,» volviéndose a hacer un 
nuevo nombramiento varios días después . 
(88) A. C. de 11 de Abril de 1615. 
(89) D. Luis Fernández de Córdoba nació en la ciudad de este 
nombre en febrero de 1555 hermano del primer marqués de Gua-
dalcázar; consagrado en Valladolid obispo de Salamanca «u 1603, 
concurriendo Felipe I I I . En nuestra diócesis edificó muchas iglesias. 
En 1622 mandó construir con las piedras preparadas para la prose-
cución de las obras de la Catedral, un castillo en el muelle nuevo, que 
en parte se conserva, y para artillarlo gastó más de 40.000 ducados, 
con el fin de contener la osadía de los moros que solían desembar-
car por sorpresa y cautivar a muchos cristianos. (Del Episc. ma.) 
Estando en Málaga fué nombrado para Santiago. (A. de 4 de julio 
de 1622). 
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1616 logró ver acabado el edificio del Colegio (QO) que, 
como dijimos, el Sr. de Borja dejó sólo para poder ser 
habitado. 
Pero la obra principalísima de este Prelado insigne 
fué sin duda alguna sus sabias Constituciones, que estu-
vieron vigentes en nuestro Seminario por varios siglos y 
que solemnemente aprobó el 3er S ínodo Diocesano en 1671. 
Fuera de esto, nada podemos hallar en este pontificado 
digno de mención; sólo sabemos que el Cabildo se limitó 
a vigilar de cerca al Maestro de Capilla, profesor de canto 
en el Seminario, que con frecuencia dejaba sin lección a 
sus alumnos (91). 
Rápida visión 
Ya es tiempo de presentar en ligero bosquejo el estado 
disciplinar, moral y literario del Colegio Seminario una vez 
constituido, conforme a los Estatutos dados por Fernández 
de C ó r d o b a . 
El local, emplazado, como sabemos, entre huerto, Sa-
grario e Iglesia vieja, no admitía más de 20 colegiales; 
éstos debían de entrar con 18 años cumplidos y antes de 
los 23, cuya admisión, expulsión y gobierno se reservaba 
(90) Una de las primeras visitas que hizo el Sr. Fernández de 
Córdoba fué al edificio, personas y haciendas del Seminario, en la 
cual se movió a terminar las obias y organizarlo disciplinar y lite-
rariamente. En el preámbulo a las Constituciones que dió, se mencio-
na esta visita: «vimos el edificio y pareciendtmos que no estava con 
aposentos suficientes lo hizimos labrar y acrecentar demanera que 
tubiese commoda habitat ion como aora la tiene» (Archivo Episcopal, 
lug. cit.) 
(91) A. de 15 de Enero de 1618: «El Cab ' nombro a Ant» Palomo 
collegial para que todos los dias que el m» de Cappa dejare de dar 
lecion de canto en el collegio como tiene obligación apunte las 
faltas.» Otra en martes 15 de febrero 1622: Entro en este Cabildo 
Juan colegial y tuuo juramento de tener quenta con las faltas que 
hicieren el M " decapilla y sochantre en noyr a dar lecion al collegio 
cada dia como deben.» 
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a la autoridad del Prelado exclusivamente y por tanto con 
absoluta independencia del Cabildo. 
El hábito que tenían era parecido en la forma al que 
hoy se usa; beca roja y manto de color pardo {Q2). 
La disciplina bastante rígida; había rigurosa clausura, 
no permi t iéndose la entrada a mujeres. 
Los colegiales se levantaban a Fas cuatro de la mañana , 
dis t r ibuyéndose el día en estudio, clases y servicio del coro, 
siempre bajo la vigilancia del Rector, y en su defecto 
del Vice-Rector, que debía visitar dos veces al día, uno por 
uno, a todos los colegiales antes de dormir y por la ma-
ñana. 
Tenían tres alases diarias, la de prima a las 7 de la 
mañana que era la de gramática, costeada por las fábricas; 
antes de comer, clase de canto; y después de vísperas, de 
Teología moral y casos de conciencia, explicada por el 
canónigo de lectura, pudiendo asistir a la primera y última 
cuantos quisieran de la capital. 
El Colegio tuvo por patrón desde su fundación a San 
Sebastián, en cuyo honor se celebraba una fiesta solemne 
en la parroquia del Sagrario todos los años, y alguna vez 
en su oratorio. 
(92) «Los collegiales traira cada uno un manto cerrado de buriel 
que llegue al suelo rredondo sin falda y una beca de color colorado 
entrapado de una tercia de ancho y algo menos longa que el manto 
el bonete de la forma ordinaria corona y barba a navaja con coleta 
rredonda sobre la oreja cuello y puños de camisa que vuelva medio 
dedo sobre el vestido y no en el aire y no traigan guantes ni chine-
las sino el que íuesacerdote traigan mangas negras de paño o de 
otra tela de lana pero nunca de seda y el vestido interior sea hones-
to de negro o pardo o color semejante sin que aya vestido de seda 
y no puedan traer medias de color si no fueren pardas y en todo 
aya mucha decencia y honestidad. Los familiares trairan un manto 
de buriel y mangas negras de paño sin beca y un bonete y el cave-
11o en via ordinaria sin coleta.» (Arch. Epis. lug. cit.) Guillén Ro-
ble en su obra citada, pág. 620-621, habla de la austeridad d é l a 
vida del Colegio, a nuestro parecer, teniendo a la vista las Consti-
tuciones. 
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Los colegiales al pretender la entrada eran selecciona-
dos, haciéndose con exquisito cuidado la información de-
limpieza de sangre, de los que quedan muchos ejemplares 
en la Biblioteca del Seminario, siendo el primero el corres-
pondiente al colegial Juan Bravo en 1.° de abril de 1606 (93). 
En la formación moral se procuraba cimentarlos en 
gran austeridad de vida cristiana, l legándose a mandar dis-
ciplina todos los viernes, y el miércoles los que volunta-
riamente quisieran tomarla. 
En las fiestas principales del año se prescribía la con-
fesión y comunión a todos; y se les despertaba la devoción 
a la Sma. Virgen, siendo uno de los medios ordenados, 
la Salve que hablan de cantar todas las noches antes de 
recogerse en el cuarto rectoral, que daba al Sagrario (94). 
(93) Juan Bravo vecino de Archidona hijo de Juan Bravo e Isa-
bel de Cepeda (Arch. Bibl . del Seminario Diocesano). 
(94) En el Cap. 4.° de las Constituciones citadas se prescribió: 
«A las nuebe tocaran a la salve (ecepto los viernes y miércoles de 
la quaresma que abra otro exercicio) y rrecoger que todo sera uno 
y irán al aposento del rrector quees la venta y celugia que sale al 
sagrario y alli se dirá la salve de nra Sa cantada con su oración y 
conmemoración de Sto. Sebastian que es Patrón del Collegio» (Arch, 
Ep. lug. c i t ) . 
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SEGUNDA EPOCA 
Decadencia 
Organizado el Seminario de la manera expuesta y especi-
ficadas ias obligaciones de los colegiales en su relación con 
el Cabildo Catedral por las mencionadas Constituciones, 
parecía natural que alcanzase en los siguientes Pontifica-
dos días de esplendor. Mas por desgracia no fué así; 
sino que se realizó entonces lo que temieron D. García 
de Haro y D. T o m á s de Borja. -
El 15 de Febrero de 1623 tomó posesión de esta Sede 
el l imo. D. Francisco de Mendoza y Rivera, en cuyo tiem-
po sólo hemos podido averiguar una noticia que de suyo 
no tiene importancia en la vida del Colegio, y fué la pe-
tición de los irlandeses del de Sevilla, dirigido por la 
Compañía de Jesús, interesando subsidios para el mante-
nimiento de uno, o dos; y habiendo sido denegada, un 
Padre de la Compañía instó para que fueran admitidos 
en este Seminario dos colegiales «ingleses que sirban 
como los demás que ellos sacarían licencia de su sa adon-
de se aya de enviar el consentimiento» (95). 
Probablemente el Prelado no concedería esta licencia, 
porque ¿qué limosna podía dar nuestro Seminario, cuan-
do contaba apenas para sustentar escasamente a sus cole-
giales? y ¿cómo podía admitirse a los de fuera en un edi-
ficio en que los de casa vivían con demasiada estrechez? 
(95) A. C. de 24 de Octubre de 1623. Los Colegios para ingleses 
comenzaron en España al final del siglo X V I , siendo el 1.° el fundado 
en Valladolid por Felipe II en 1589. A su imitación se fundó otro en 
Sevilla en 1593, encargándose de él la Compañía de Jesús en 1619. 
En 1592 se hizo la fundación para Irlandeses en Salamanca. (La 
Fuente-Obra citada-t .0 V., pág. 505). 
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Trasladado a Plasencia el Sr. Mendoza en abril de 
1627, los Obispos sucesores o no llegaron a residir por 
diversas causas, o fueron breves sus Pontificados, o bien 
ocultándoseles la importancia transcendental del Colegio 
no le prestaron la atención que merecía; por cuyas razones 
era más eficaz y continua la intervención del Cabildo en 
su gobierno y administración, y así perdía cada vez más 
en el carácter de Seminario y ganaba en proporc ión como 
colegio al servicio de la Catedral. 
Pasados ocho días de la ida del Il tmo. Mendoza, el Ca-
bildo desti tuyó al Rector, el Racionero D. Rodrigo Pérez 
de Ouzmán , porque el Prelado, decían, sin causa quitó 
de dicho oficio al Racionero D. Francisco de Mendoza; lo 
cual no fué óbice para que en 1631 fuese nombrado por 
el Cabildo el mismo D. Rodrigo, destituyendo a su vez 
al Racionero Pedro Marrón , que había sido nombrado 
por el Cardenal Trexo (Q6), como diremos más adelante. 
Como se ve por lo indicado, el cuadro que va presen-
tando nuestro Seminario es cada vez más sombr ío , hasta 
llegar a una situación angustiosa. 
¿Seminario o colegio de seises? 
El Colegio comenzó a ser tomado como lugar de asilo 
para los acólitos de la Sta. Iglesia y para los pajes y criados 
de los prebendados, a quienes se adjudicaban con frecuen-
(96) A. C. de 2 de Mayo de 1627. «El sr Dean propuso queel ofí0 
de Rector del Collegio desta Cathedral lo quitó sin caussa el Sr. 
Obpo Don Franco de Mendoza al Racionero Franco de Mendoza y lo 
dió al Racionero R0 Pérez de Guzman. Que este Cab0 bea y deter-
mine si se le a de bolver el dho off0 al dho Racionero Franco de 
Mza o no. botóse el caso y salió acordado que se le buelba el dho 
off0 de Rector al dho. Racionero Franco de Mendoza a el qual manda-
ron dar titulo en forma» Y el A. C. de 31 dt mayo de 1631. 
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cia las becas, y como hospeder ía de los Medio Racio-
neros (97). 
Había tomado posesión de esta silla el Cardenal Trexo 
y aun no comenzó su residencia (98), cuando los Capitu-
lares se propusieron crear los seises en esta Catedral; y 
para conseguirlo acordaron «que se escriva a su Illma. el 
Sor Cardenal de Trexo nro prelado que aia seisses que sean 
seis», y seguramente p ropondr ían algunos que fuera a costa 
del Seminario, como se deja traslucir en el acta, por la 
oposición decidida del señor Deán y del Canón igo D. Juan 
Zapata, que contradijeron «el escribir y tratar desto y en 
especial no se toque al collegio» (Q9). 
Acordó, pues, el Cabildo que hubiera seises, pero que-
daba por resolver «donde an de estar y con que sean de 
sustentar»; y los partidarios más entusiastas, que veían 
«la necesidad grande que ay de dhos seisses», propusieron 
«que entren en el collegio diez con nombre de collegiales 
menores quitando los acólitos y esta renta dellos dar-
la» (100). 
Mas no acabó de resolverse por la resistencia de los 
capitulares partidarios del colegio, aunque enviaron legacías 
con el proyecto mencionado al gobernador eclesiástico; no 
estando aun decidida esta cuestión en Mayo de Í632, pues 
con ocasión de proveer algunas becas vacantes, fueron con-
(97) Era frecuente conceder becas a los pajes, como puede 
verse en muchas actas. Además como algunos Medios Racioneros 
habían sido Colegiales, nada de particular tenía que, después de ob-
tenida la prebenda, siguiesen viviendo en el Colegio, lo cual obligó 
más adelante al Cabildo a intimar a algunos de és tos la salida por 
la poca capacidad de la casa (A. de 13 de marzo de 1659). 
(98) Don Gabriel Trexo y Panlagua era natural de Plasencía. Fué 
notable escritor, Presidente y Gobernador del Consejo y Cámara de 
Castilla y Cardenal de la Iglesia Romana. Tomó posesión de este 
Obispado en 19 de agosto de 1627; y murió en Málaga el 11 de febre-
ro de 1630 (Bolea y Sintas, O. C ) . 
(99) A. de 20 de Octubre de 1627. 
(100) A. de 10 de Diciembre del mismo año. 
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vocados «para tratar de los collegiales que se an de elegir 
y para los seisses si los a de aber en esta iglesia y el modo 
que se a de tener para tenerlos y quantos y como se an 
de acomodar» . Propuso el Deán «que se tome resuresión 
en ello y la que tomo el Cabildo y lo que acordó fue por 
mayor parte que ayga seisses en el collegio y se probean 
dos becas porque no ay mas de diez y seis que sirben y 
dos sacerdotes» (101). 
El Seminari® recibió una nueva herida mortal, a pesar 
de las protestas de sus defensores, mientras que los seises 
alcanzaron preponderancia a costa suya, cuando al año si-
guiente se ordenaba que se suspenda la provisión de becas, 
hasta que se busque en el Obispado quien tenga buena 
voz y sepa cantar (102). 
¿Mozos de coro? 
Fácilmente se comprende que, puesto el Colegio Semi-
nario en esta pendiente, se acentuara notablemente la ten-
dencia primitiva de que no fuera colegio de clérigos, sino 
de mozos de coro. 
Había muerto el Cardenal de Trexo, y el Cabildo usan-
do de la jurisdicción ordinaria reeligió Rector del Colegio 
al Licendo. Pedro Marrón, Racionero de esta Santa Igle-
sia (103); y deseguida acometió la reglamentación del ser-
vicio de los Colegiales en la Catedral. Cosa buena, si se 
hubiese mantenido dentro de los justos límites. 
Pero no fué así. Porque el 4 de abril de 1630 en cabil-
do de sala «acordóse que a qualquier ora que se celebrase 
ellos (los colegiales) y no monassillos acudan a qualquier 
(101) A. 5 de Mayo de 1632. 
(102) A. de 7 de enero de 1633. 
(103) A. de 19 de febrero de 1630. 
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ministerio del altar mayor ensendiendo y apagando las vellas 
de forma q en el solos ellos y no monassillos sirban y en el 
facistor y llevar y traer los libros de canto llano y ó rgano y 
ponerlos a los dhos collegiales toca y lo an de hacer y que 
estén subditos al Presidente del coro que los a de mandar 
dentro de la Iglesia para su serbissio y no su rector el qual 
este obligado a executar las multas que el Sor Presidente les 
pussiere». Desempeño de todos los oficios de servidores en 
el altar y en el coro, hasta poner y quitar los pesados libros 
del facistol, sujeción en todo lo que mira a este servicio al 
presidente, conversión del rector en mero ejecutor de las pe-
nas que por las faltas les impusieran ¿Es esto un Semi-
nario? 
Pero hay más; habían de dar estado a este servicio, y 
«ordenaron que los sses Arcediano de Velez y doctor Vil lei-
11a hagan tabla de todo lo que a sus mds. paressiere conve-
niente al servissio del coro y altar, mirando primero sus 
constituciones y advirtiendoles las que no cumplan y viendo 
las nessessarias que se deben añad i r para hasser tabla de sus 
obligaciones dentro de la Iglesia para ponerla como está la 
de los cantores y ministriles* (104). Y el 23 de Agosto ya 
estaba aprobado «lo que se debe enmendar y añad i r en las 
constituciones del Coleg0 para el servi0 deste coro». 
Sólo se oyó una voz de protesta, la del Sr. Deán que se 
perdió en el vacío (105). 
Los colegiales estaban ya sujetos a los servicios impre-
vistos, de los que no se librarían ni los Presbí teros; porque 
si en alguna ocasión había necesidad de guardas y celado-
(104) A. de 4 abril del mismo año. 
(105) Acta citada. Varios años después, en 10 de marzo de 1607, 
el Cabildo comunicó al Obispo el acuerdo de «que dos colegiales 
acompañen al Prebendado que predica, y no acólitos, se sienten en 
la gradilla del pulpito y lo acompañen después a la sacristía.» 
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res, a ellos se recurría (106); y hasta ocuparían bajo penas 
pecuniarias las veces de cantores y salmistas (107). 
Todas estas cosas habrían de influir poderosamente en 
la disciplina del colegio, que se quebrantaría no poco, según 
veremos, aunque ya se reflejaba en algún acontecimiento 
aislado (108). 
Extraño pleito.—Rectores 
El Cabildo no quedaría muy satisfecho del Rector y Ma-
yordomo del Colegio el Ldo. Pedro Marrón, pues en mayo 
de 1631, el Deán proponía la provisión de ambos oficios 
que estaban «bacos por aberselos quitado este Cab0»; 
el cual n o m b r ó por Rector al Racionero Rodrigo Pérez de 
Ouzmán y por mayordomo al Canón igo García de He-
rrera (109). 
El Racionero Marrón no creyó justa esta determinación 
capitular; debía defender la dignidad obispal (110); y sin más 
(106) En 16 Octubre de 1630 se mandó cerrar las puertas de la 
catedral y que no se abrieran hasta comenzar la campana de prima, 
vísperas y maitines «y antes estén colegiales sacerdotes para cus-
todia de no dejar entrar persona extranjera y que no sea conocida y 
el Sr. Arcediano de Málaga cuide de mandar a los colegiales.» 
(107) A. de 22 de Noviembre de 1658. El Cabildo acordó que los 
colegiales sacerdotes asistan y canten en el facistol todas las horas 
nocturnas y diurnas, y al que no lo hiciere, el Rector le quite la ra-
ción. Años después acordóse apremiar a ocho colegiales sacerdotes 
para que asistieran a Maitines (A. de 3 julio de 1664). 
(108) «Hordenaron que el Sr. Domin. de Ugarte le de una re-
prehensión a pedro de aguirre collegial porque se fue sin licencia 
del Ldo. pedro de Saldaña bise Retor sin enbargo q dise se la 
abia dado el Retor antes que fuera a Antequera y sea castigado 
conforme a las constituciones del collegio y por esta bes buelba a 
el y en el este recluso en un aposento.» A. de 1 agosto 1631. 
(109) A. de 31 de mayo de 1631. 
(110) Hemos subrayado las palabras que indican el motivo del 
pleito, según el A. de 2 de junio. Ignoramos cual fuera ese motivo 
que tocaba a la dignidad obispal; acaso que el Ldo. Marrón mantu-
viese firmes aun en la Sede vacante, algunas disposiciones del Car-
denal de Trexo respecto al Seminario, que contrariasen el plan de 
los capitulares. 
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dilación puso pleito al Cabildo, que se seguía en Granada 
el 8 de julio; y aunque no hemos visto nada alusivo a su 
conclusión, debió mandarse su reposición mientras el pleito 
se sustanciaba, porque en 15 de Setiembre «acordó el Cab0 
q, por aora el Racionero Pedro Marrón sirba y use los 
ofos de Retor y mayordomo del collegio seminario desta 
catedral y juez de testamentos deste Obispado» (111). 
El cual aparece en este oficio en actas del año 1632 (112); 
y continuaría, porque nada consta en contrario, hasta la 
posesión de D. Fr. Antonio Enríquez de Forres (113). 
A la venida a este Obispado de este Il tmo. Sr. fué 
nombrado Rector del Colegio el Racionero Gonzalo de M i -
randa (114); y en 27 de febrero de 1658 el Cabildo eligió 
al Racionero Bar to lomé Marín, después que se declaró la 
Sede vacante (115), el cual desempeñaba eite oficio en 11 
de setiembre del mismo año, pero su administración fué 
totalmente desastrosa, cesando al tomar posesión de la 
Sede el Cardenal de la Cueva y Carrillo, que n o m b r ó al 
Racionero D. Francisco de Torres (116); quien pronto fué 
(111) A. de 15 de Setiembre de 1631. 
(112) En 11 de mayo de 1632 se nombraron diputados para exa-
minar sus cuentas; en 18 de mayo hace Pedro Marrón, como Rector, 
algunas informaciones de limpieza; y en acta de 26 de agosto del 
mismo año consta que seguía en el oficio. 
(113) Este Obispo era franciscano; tomó posesión en 30 de enero 
de 1634. Intentó celebrar sinodo, sin conseguirlo. Residió poco tiem-
po en Málaga. 
(114) Gonzalo de Miranda aparece como Rector en las informa-
ciones de limpieza, que se custodian en el archivo de nuestro Se-
minario, pertenecientes a los años 1637, 1640, 1641 y 1642 y además 
en A. C. de 5 de Julio de 1641 en que se le advertía que corrigiese a 
los colegiales para que fueran puntuales en el coro. 
(115) En A. de 26 de este mes y año se dió cuenta de la vacan-
te y al día siguiente se hizo el nombramiento de Rector. 
(116) El Cardenal de la Cueva tomó posesión el 4 de noviembre 
de 1648 y murió en Coín en julio de 1655. En A. de 18 de mayo de 
1648, se lee: «Leyóse un memorial con una firma que dice El colle-
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sustituido por D. Gonzálo de Cabrera Espinala, Racionero 
de esta Sta. Iglesia (117); apareciendo a poco como Rector 
en 1650, el Racionero D. Ricardo Falón, siendo éste reele-
gido por el Cabildo a la muerte del Cardenal de la 
Cueva (118). 
Entre tanto la piedad de los colegiales se enfriaba, in-
fluyendo sin duda alguna la tendencia jansenista de aque-
llos tiempos, aunque el Cabildo, y lo mismo harían los Obis-
pos en la Sede plena, urgía la guarda de «las constitucio-
nes del collegio cerca de que los collegiales comulguen las 
festividades que en ellas se contiene y se de noticias a el 
Rector para que los ponga en observancia» (119). 
Debemos advertir que la ausencia de los Obispos, de-
tenidos por comisiones reales u otras causas, se dejaba sen-
tir en nuestro Seminario y en general en la Diócesis más 
que cuando vacaba la Sede (120). 
El Cabildo se dió prisa para poner remedio a dos graves 
necesidades del Seminario: una del orden académico, otra 
del económico . 
gio y collegiales en que piden se mande al Rector les pagué lo que 
les debe El Cab0 mando que auiendo cobrado el Rector les pague 
lo que les debiere.» Y en A. C. de 7 Diciembre de 1648: «Entró 
el Racionero Don Franco de Torres Rector del Collegio Seminario 
desta Sta Igla y dixo que los collegiales y ministros no tienen que 
comer asi de pan como de todo sustento y que el R0 Barme Marín 
Rector y mayno que fue no ha dado qas de las que se sabe resul-
tar alcance contra el con que se pueda alimentar el collegio y que 
no ay persona que cobre ni pague pide a el Cab0 para que ponga 
remedio a todo lo susodicho y se fue.» 
(117) Información de limpieza 1649: Arch. Semin. 
(118) Hemos visto citado por vez primera a este Rector en 
A. C. de 16 de Setiembre de 1650; la fecha de su reelección por el 
Cabildo fué en 15 de julio de 1655. 
(119) A. C. de 1 de agosto de 1648. 
(120) En 16 de febrero y en 13 de julio de 1650, se intentaba 
nombrar diputados que fueran a Madrid a pedir a Su Magestad que 
viniera el Obispo (Cardenal) a residir. 
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Deficiencias académicas 
El profesor de Moral D. Roque de Centellas se hallaba 
enfermo y no podía servir la cátedra, y el Cabildo acordó 
poner otro a costa de aquél (121). 
Los de ó rgano y canto, que eran respectivamente el 
Maestro de Capilla y el Sochantre Ldo. Luis Callado, se 
habían olvidado de cumplir sus obligaciones; y el Cabildo 
sometiéndolos a la vigilancia del Rector y bajo penas pecu-
niarias, Ies mandó cumplirlas «y los días en que an de en-
señar sean todos los que no fueren fiestas de guardar y la 
ora la que se ajustare conforme la mayor comodidad de 
todos» (122). 
Pidió el Sochantre la suspensión de este acuerdo, por-
que no t o m ó posesión de su prebenda con tal obl igación, 
y porque no se le retribuía por enseñar a los mozos de coro 
como dispone el estatuto. Y, firme el Cabildo «acordó que el 
dcho Sochantre con efecto cumpla con su obligación dando 
lizión de canto a los dhos colegiales so la pena que le esta 
impuesta y que se procederá como mas convenga* (123). 
Pero ni el Maestro, ni el Sochantre se dieron por alu-
didos, y quizás el Rector D. Ricardo Palón no se atrevería 
a ejecutar lo que se le hubo encomendado, porque en 16 
de setiembre éste fué llamado a Cabildo, el cual aco rdó 
<que las faltas las advierta al Sr. Dean y ssa al puntador del 
choro> (124). 
(121) A. de 4 de Setiembre de 1649. El Cabildo fué siempre 
muy celoso en exigir el cumplimiento de la carga del Canónigo de 
Lectura, a quien correspondía explicar Teología Moral. 
(122) En 14 de enero de 1650 se acordó que el Rector «apunte 
los días que faltaren y lo adviertan al Puntador para que por cada 
ora que faltare ponga de pena al maestro de Capilla quatro reales 
y al sochantre tres reales y de qta dello assí mismo al S*- Presidente.» 
(123) A. C. de 1.° y 4 de febrero de 1650. 
(124) A. de 16 de setiembre 1650. 
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Tampoco dió resultado esta determinación, ni la amo-
nestación repetida al Maestro de Capilla (125), hasta tres 
años más tarde, que los colegiales elevaron al Cabildo un 
memorial, pidiendo que les nombrara «maestro que les 
enseñe canto llano para asistir al coro como deben, atento 
a que el R0 Sochantre solo habla ido diez o doce veces. Y 
el Cabildo acordó que se descuenten al Sochantre 60 duca-
dos y al Maestro de Capilla 100», para nombrar con esta 
renta a dos que les sustituyan. Y tuvo el efecto apetecido, 
porque suplicaron al Cabildo «que les levante la pena, 
pues están prestos a obedecer»; y les levantó la pena pero 
mandó «que el Ldo Julio de Avila colegial vicerector lleve 
punto» (126). 
Acaso corriera mejor suerte la cátedra de gramática, a 
la que el Cabildo p rocuró asignar mayor dotación, para 
que pudieran también aprenderla los criados de los s e ñ o -
res prebendados (127); pidiendo más tarde al Cardenal 
aumento de aquella (128). Y cuando en agosto de 1555 se 
declaró vacante, el Rector propuso al Cabildo que «sería 
muy a propósi to el Ldo P0 Pardo vicerector y colegial» para 
desempeñar la (129). 
(125) A. C. de 5 de mayo de 1651. 
(126) A. C. de 8, 13 y 14 de enero de 1654. Casi siempre era 
nombrado vice-rector el colegial más antiguo si era sacerdote. 
(127) A. de 22 abril 1650. D. Feliciano de la Cueva goberna-
dor ecco. ofreció consignarle 18 fanegas de trigo y 15 ducados de 
salario al año sobre ciertos hospitales; y el Deán que era Obispo 
titular de Termópolis ofreció un ducado en cada un mes. 
(128) Según A. de 16 de setiembre de 1652 el Cabildo mandó 
legacía al Cardenal de la Cueva con el fin de que nombrara al L i -
cenciado Solano, maestro de gramática, para que la enseñe a los 
colegiales y criados de los Prebendados y le asignara un cahíz de 
trigo en cada un año, respecto a ser muy a propósito el referido 
pata dicho ministerio. 
(129) A. de 27 de Agosto de 1655. La cátedra de gramática co-
menzó en 1546 en el pontificado de D. Bernardo Manrique, asignán-
dole una fanega de trigo por cada pila bautismal, para enseñarla a 
quien quisiera aprenderla, poniéndose en la claustra de la Catedral. 
Después, cuando vinieron los jesuítas, se encargaron de esta cátedra 
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Desbarajuste económico 
No era pequeño , como habernos visto, el desarrollado 
durante la administración del Rector Bar tolomé Marín; sin 
tener que comer, ni nada con que se pueda alimentar el 
colegio, y no hay persona, que cobre, ni pague. Así se dijo 
en 1648; y desde entonces la hacienda del Seminario venía 
atravesando una situación en extremo angustiosa. 
Para alejar este conflicto cada día más grave, buscó el 
Cabildo varias soluciones. Fué una escribir al Rey en sú-
plica de que se aplicaran al Colegio algunos beneficios 
simples servideros en Alora, Cártama, Setenil, el Burgo y 
otras Iglesias, poniendo clérigos, que levantaran las cargas 
y cobraran la obención «quedando para el collegio la gro-
ssa y pontifical al modo que lo aplico su Magd dos bene-
ficios al tiempo que se erigió el dho collegio». Creemos 
sin embargo que no se escribió al Rey (130). 
Otra fué la proposición del Provisor, Vicario Oral., la 
más dolorosa, que no hizo suya el Cabildo, a saber, que 
como el colegio tenía muchos colegiales y gastos, era «ne-
cesario despedir algunos collegiales que no sean nescesario 
y questo lo quiere hacer con asenso del Cauildo>, el cual 
«acordó se le responda que no se mete en que el Sr Proui-
sor quite o ponga collegiales> (131); pues no era esto lo 
a instancias de D. García de Haro. Y, abierto nuestro Seminario, se 
hizo en él una sala para ella. Es de notar también, que desde en-
tonces salieron colegiales, gramáticos consumados, y muchos de 
ellos maestros. En una certificación del que era cura de Alfarnate 
por el año 1723, presentada al Cabildo y copiada en A. C. de 19 de 
julio de dicho año se dice, que leyó dicha cátedra desde el año 1673 
a 1680, y que él, lo mismo que sus antecesores, daban diariamente 
seis horas de estudio a los colegiales. 
(130) A. de 16 de febrero 1650. 
(131) A. de 13 de junio de 1650 y 31 enero 1651. Como se nota, 
en todos influía el criterio de que la necesidad de colegiales estaba 
supeditada a la del servicio de la Iglesia Catedral, 
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que pretendía el Cabildo, que había propuesto al provisor 
«que provea de trigo al collegio para su sustento o de fá-
bricas o de hospitales o de la mesa obispal, pues el Sr Obpo 
por muchas causas deve mirar p®r la conservación de dho. 
collegio representándole los daños que se pueden se-
guir» (132). 
El Cabildo m a n d ó también una diputación al Carde-
nal, para enterarlo de la falta de pan que sufría el Colegio 
y pedirle que se remediara con el de los hospitales que 
no hacen hospitalidad (133); y Su Emcia. o r d e n ó que las 
fábricas menores prestasen al Seminario 36 fanegas de 
tr igo. 
El conflicto, pues, no podía ser más apremiante, y la 
solución la señalaba el Rector. Se habían admitido siete 
colegiales más de los que permitían la fundación; pero ya 
fueron éstos despedidos; «respecto de lo qual, añadía Don 
Ricardo Palón, está admirado de donde pueda proceder 
tanta necesidad, siendo así que en los años precedentes se 
sustentaban los, mismos colegiales con la misma renta 
que-oy, porque no se a perdido nada della Que se to-
men quentas al mayordomo que no las da hace 4 años 
por si se puede descubrir esta confusión.» Y el Cabildo 
n o m b r ó legacía para hablar al Sr. Cardenal sobre este 
asunto (134) y nos parece que nada se sacó en claro. 
Murió Su Emcia., y a los tres días, el 5 de julio de 
1655, el Cabildo reelegía Rector al Racionero Palón, que 
en momentos críticos había demostrado bien su cariño 
por el Seminario; y en 9 de Agosto el mismo Cabildo 
(132) D. Francisco Faxardo de León, que era el provisor, des-
pachó- libranzas de trigo en favor del Seminario, después que el 
Rae0 Falón, Rector, dijo en 26 de enero de 1651 que ya el Seminario 
no tenía con que sustentarse. 
(133) A. de 26 de abril de 1652. Lo que dispuso el Cardenal se 
sabe por el A. de 11 de junio de 1656. 
(134) A. de 4 de Noviembre de este año. 
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mandaba que se diera al Colegio la mitad de trigo y ce-
bada que había tocado a los hospitales que no hacían hos-
pitalidad. Y al año siguiente, que el trigo, que las fábricas 
solían prestar al Seminario por mandato del Sr. Cardenal 
de la Cueva, no se prestaran, sino «que se hiciesen de 
gracia en atención a que las fabricas no se perjudican con 
esto» (135). 
Curiosos incidentes 
Continuaba D. Ricardo Falón siendo Rector durante el 
pontificado de D. Diego Martínez de Zarzosa (136), y a 
la muerte de este prelado, fué confirmado en su oficio 
por los Capitulares (137) y por sus gestiones siguió el 
Cabildo prestando auxilios al Seminario (138); aunque esto 
habría de acarrearle disgustos de alguna importancia como 
pronto veremos. 
Pero antes hemos de consignar un acontecimiento no 
por su valor histórico que ninguno tiene, sino por dar un 
poco de descanso a vuestra atención. 
Servía por estos tiempos en el Seminario un barbero 
de nombre Pedro Cano, tan buen sangrador, como mal 
rapista, el cual fué despedido por el Sr. Falón. No podía 
resignarse nuestro barbero a este despojo y alzóse en re-
curso ante el Cabildo, alegando sus indiscutibles derechos; 
en un memorial decía: «que abiendo servido el y su sue-
gro en el exerciscio de su of.0 mas del tiempo de quarenta 
(135) A. de 11 de junio de 1656. 
(136) Tomó posesión el 12 de junio de 1656 y murió en Coín el 
4 de junio de 1658. 
(137) A. de 5 de junio de 1658. 
(138) A. de 11 de julio: Acordóse «se de ci los colegiales el pan 
que se les daba enteramente y la mitad del trigo que rentan los hos-
pitales que no tienen hospitalidad.» 
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años en el collegio semi.0 desta Sta, Igl.a sangrando y afei-
tando a sus collegiales de poco tiempo a esta parte el Re-
tor que oy es de dho colegio le despojo sin causa que tu-
viere para ello y nombro a otro que lo está exerciendo. 
Suplica al cauydo mande se le restituya al e.zo de dch.0 
o f . V 
Remitió el Cabildo al Visitador del Seminario esta sú-
plica; y fué citado el Racionero D. Ricardo para alegar 
razones que justificasen su determinación, el cual declaró 
que «para auerlo despedido hubo muchas causas y razo-
nes para hacerlo de que hizo reIa.0,1=Después el Dr. Don 
Joseph de Siles Pretel informó de auer hecho examen del 
proceder del dcho P.0 Cano y que la mayor parte dicen es 
a propósi to y que nunca se a errado en la lanceta no en 
el exercicio de su oficio> (139). Y el Visitador resolvió tan 
arduo asunto. 
Cosa bastante más seria que ésta, fué la querella que 
en la Chancillería de Granada presentó el mayordomo del 
hospital de Setenil contra el Provisor de Málaga (140). 
Sabemos ya la necesidad que padecía e! Seminario y 
el mandato del Cabildo (S. V.) sobre los frutos sobrantes 
de los hospitales. Pues bien, el Provisor excomulgó al ma-
yordomo de aquel hospital, que se resistía a pagar al Se-
minario la parte que le correspondía y el de Setenil consi-
(139) A. de 14 y 21 de agosto de 1658. 
(140) Creemos que el mayordomo del hospital de Setenil en el 
tiempo de nuestra narración no seria como el que lo administraba 
algunos años mas tarde. De este último se cuenta en las A. C. de 1 
de Noviembre de 1713 que «el Visitador de Ronda justificó que está 
consumiendo las rentas del Hospital Real de Setenil el Administra-
dor puesto por la Chancilleria de Granada y un Recetor su cuñado 
y D0 Juan de Palma, que pasa de 700 ducados al año, sin atender a 
los pobres y otras muchas maldades que constan de debas proban-
zas» Y en la de 11 enero 1714: «El fiel de la cilla de Setenil denuncia 
que en el hospital había dos pobres; uno murió sin sacramentos, ni 
asistencia y hasta 24 horas que les suelen dar de comer, no se 
hallo muerto.» Escribió el Cabildo al Fiscal de S. M . para este 
remedio* 
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guió una resolución a su tavor, muy propia de aquellos 
tiempos de regalismo; mandando el Rey que el Provisor se 
inhibiera de esta causa y le levant?ra la excomunión (141). 
Pero el incidente más penoso fué uno de orden disci-
plinar, que a la vez revela el carácter de aquella época. 
Una mañana los Canónigos se sorprendieron al encon-
trar los puestos de los colegiales totalmente abandonados. 
¿Qué había sucedido? Se convocó a junta capitular y el Pre-
sidente expuso la rebeldía en que se habían colocado los 
colegiales, sencillamente declarados en huelgi . La tarde 
anterior el Provisor, el Visitador del Seminario y otros Ca-
pitulares llegaron al Colegio para dar posesión de una beca, 
en la forma solemne que entonces se acostumbraba, a un 
tal Roque Jacinto, y debía ser en presencia de los alum-
nos reunidos, Pero éstos no querían admitir al Roque 
por compañero , y como protesta callada, huyen, se refu-
gian y encierran en las habitaciones que encuentran a mano, 
y se hacen los sordos a las amonestaciones y requerimien-
(141) La copia de la resolución tomada del archivo municipal 
de aquella villa es como sigue: «Felipe IV de este nombre, por la 
gracia de Dios Rey de Castilla, León, etc. A vos D. Sancho de Üchoa 
y Pinero provisor y vicario general de la ciudad de Málaga u a otro 
cualquiera juez eclesiástico que hayáis conocido y conozcáis del 
negocio y causa que se hará mención, salud y gracia. Sabed que en 
la nuestra Corte y Chancilleria ante el presidente y oidores de nues-
tra audiencia de Granada, Diego del Adarve en nombre de Bernabé 
de Ayala, vecino de la villa de. Setenil, mayordomo del hospital real 
de la dicha villa, por una petición que presentó se querelló ante 
Nos de vos diciendo: Que siendo su parte administrador del dicho 
hospital real y teniades excomulgado para que como tal adminis-
trador diese y pagase 39 fanegas, nueve celemines y tres cuartillos 
de trigo a D. Ricardo Falon, rector del colegio seminario de la ciu-
dad de Malaga El dicho Consejo como tal administrador se negó 
a dar la referida cantidad, haciéndolo saber al Dean y provisor sede 
vacante por muerte del Cardenal de la Cueva obispo que fue de 
Malaga, y aunque ha comparecido ante Nos Nos pidió y suplicó 
mandásemos os inhibieredes del conocimiento de dicha causa 
Por lo cual os Mandamos que no seáis juez en dicha causa y alzeis 
las censuras absolviendo a los excomulgados dentro de los doce 
dias siguientes de recibida esta carta.... Madrid 24 dias del mes de 
setiembre de 1658—Yo el Rey.» 
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tos del Provisor; y «por la rebeldia que tuvieron en abrir 
principalmente cinco de ellos encerrados en un aposento, 
dando lugar a que se rompiesen las puertas, los m a n d ó 
prender y ponerlos en la cárcel;» y así dió posesión quieta 
y pacífica al agraciado. El Provisor dijo a los Capitulares 
«como oy a justificado que el no haber benido los Cole-
siales a la Iglesia es por la causa que a referido el Sr. Pre-
sidente y de sentimiento de auer de tener en su compañía 
al dho Roque Jacinto.» 
Él mismo, encargado por el Cabildo, procedió judicial-
mente. Presentóse pues el Tribunal en el Colegio a leer el 
auto provehído con admonición de graves penas, si los co-
legiales no iban a la Catedral; y éstos se sometieron y pidie-
ron la libertad de los que estaban presos. 
Sabido lo cual por el Cabildo lo concedió; pero amones-
tándoles el Juez que vivan en paz y quietud con apercibi-
miento de ser castigados. 
Mas fué una sumisión aparente. Dejaron ai Roque Jacin-
to en la más absoluta soledad se amotinaron ante un Capi-
tular, que los avisaba, con escándalo de las gentes que esta-
ban en la Iglesia, Y entonces el castigo fué inmediato, salie-
ron expulsados cuatro que más se señalaban y se o r d e n ó al 
Rector que a los restantes «los quite del quadrante por 
un mes.» 
Se admitieron al punto nuevos colegiales, unos con beca 
y otros, porcionistas; pero aquellos arrepentidos, se les con-
cedió el reingreso y todos fueron perdonados. Sólo q u e d ó 
en pie la protesta callada de los colegiales, de los cuales se 
quejaba Roque Jacinto ante el Cabildo al cabo de un mes, 
diciendo que «fue admitido legít imamente, que no han ce-
sado los malos tratamientos e injurias contra él sin que el 
Rector los remedie.» Y así terminó este asunto (142). 
(142) A. C. de 29 de mayo de 1659 y siguientes y 9 de julio del 
mismo. No hemos podido descubrir la causa de la malquerencia, 
que provocó este incidente. 
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Cesa el Rector Falón 
Sínodo de Fr. Alonso 
En estos días tomaba posesión de la Diócesis D . Anto-
nio P iñahermosa (143), en cuyo Pontificado se nota una 
reacción en favor de la enseñanza por parte de un Licencia-
do Carmona que se ofreció a enseñar canto, ofrecimiento 
que fué aceptado con la correspondiente súplica al Obispo, 
para que mandara a los colegiales respetarle y oir sus leccio-
nes; y por parte del nuevo Magistral de Lectura (el canónigo 
teólogo) D. Gaspar Ignacio de Hoyos, que dijo al Cabildo 
que quería cumplir con la obligación de leer moral a los Co-
legiales, pero que se le señalase lugar para la cátedra, por 
estar ocupada con obras la rectoral donde se leía; y se 
acordó que el Lectoral la pusiera donde le pareciera 
bien (144). 
Mientras tanto seguía en el oficio de Rector el Racio-
nero D, Ricardo Falón, según nos parece, y cont inuó du-
rante el Pontificado de Fr, Alonso de Sto. T o m á s hasta el 
ano 1668. Después , agobiado por los achaques, t o m ó pose-
sión de una canongía concedida, quizás atendiendo al buen 
d e s e m p e ñ o de su cargo durante difíciles años y su amor al 
Seminario, cesando en el oficio (145). 
A la vez el I l tmo. Fr, Alonso (146) emprend ía reformas 
importantes en la Diócesis y algo tocó a nuestro Seminario, 
(143) Este Obispo tomó posesión el 28 de junio de 1659 y fué 
trasladado a Jaén el 10 de Diciembre de 1664, 
(144) A, de 23 de diciembre de 1659 y 14 de febrero de 1660 res-
pectivamente, 
(145) Hemos visto por última vez la firma de este buen Rector 
en una información de limpieza practicada en 1668, (Arch, Bib. 
del Seminario), 
(146) Fr, Alonso de Sto, Tomás era natural de Vélez-Málaga, 
nació en 1631, hijo d é l o s marqueses de Quintana y Condes de Cas-
tro Novo, Religioso en el convento de Sto, Domingo de Málaga, 
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ordenando que de él salieran los seises, y mientras edi-
ficaba casa a propósi to para que vivieran en forma de 
colegio, se alquiló el hospital de Sto. Torné; y consiguió 
mejorar y asegurar las rentas de los 7 hospitales de la Hoya 
en favor del Colegio (147). 
Al mismo tiempo el Obispo preparaba la celebración 
del tercer S ínodo diocesano. 
Este fué convocado para el 20 de Noviembre de 1671. 
En él se reconoció con toda solemnidad a D. García de 
Haro como fundador del Seminario en 1597, con consen-
timiento del Patrono D. Felipe 11; se declararon como bie-
nes dótales los mencionados en la R. C. de erección «con 
todas las demás aplicaciones que los señores Obispos, usan-
do de la facultad del Santo Concilio de Trento, le han 
hecho hasta aquí»; se confirmaron según hemos dicho, las 
Constituciones dadas por el I l tmo. Fernández de Córdoba , 
añadiendo algunas como fruto de la Visita Pastoral del 
Prior, y consagrado en él obispo de Osma en 1662; trasladado a 
Plasencia, después a la Sede Malacitana, de la que tomó posesión en 
Octubre de 1664. Admitió las fundaciones de Hermanos de S. Juan 
de Dios, de PP. Alcantaristas, Religiosas Agustinas y Capuchinas; 
a él se debió la estabilidad de los clérigos menores y la fundación 
de los ermitaños de S. Antonio Abad en la ermita de S. Antón. 
Murió en Junio de 1692. (Del Episc. manus.). 
(147) Consta la traslación de los seises en A. de 20 febrero de 
1671. Respecto a las rentas hemos de consignar que en el libro «Con-
versaciones Históricas Malagueñas», que se dice escrito por D. Ce-
cilio García de la Peña, Descanso 6.°, leemos que Fr. Alonso alcan-
zó de Carlos I I por Real Cédula de 24 de Junio de 1692, la donación 
perpetua de la tercera parte del trigo correspondiente a los 7 hospi-
tales, después de pagada la décima al Real de la Caridad de Mála-
ga, aprobando S. M . en ella el estatuto añadido por dicho Iltmo. en 
favor de los naturales de los mentados siete lugares, que pudieran 
disfrutar respectivamente de siete becas, para resarcir el daño de no 
repartírseles la limosna de este grano, según consta en C. R. de 13 
de julio de 1692, conservada en tiempo de Medina Conde en el ar-
chivo del Seminario. Y debía ser así; porque hemos leído algunas 
provisiones en colegiales de algunos de dichos lugares, y el Cabildo 
no alegaba otra razón para conferirlas, sino que no había otro cole-
gial de tal pueblo con beca, 
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Il tmo. Fr. Alonso; y se consignó y ratificó lo dispuesto 
sobre los mantos de color pardo y la sepultura de los Se-
minaristas (148). 
Seminario de Antequera 
Pocos años antes de la celebración del Sínodo, o sea, 
por el 1646 el Dr. D. Francisco de Serio Esquivel, Doctoral 
de la Colegial de Antequera, hacía testamento para fundar 
con sus bienes un Seminario en aquella ciudad; y por codi-
cilo del mismo, cuatro años más tarde, n o m b r ó patronos al 
Prepósi to y Cabildo de la Colegial (149.) Y como se des-
prende de las condiciones y circunstancias en que se insti-
tuyó, no era de mejor condición que el nuestro de Málaga. 
Nuevos Rectores 
Desde esta fecha hasta principios del siglo X V I I I excep-
to alguna travesura de los colegiales, que p rovocó la dota-
ción de maitines de los Stos. Inocentes (150), y de las con-
(148) Const. Sinod. por el Iltmo. Fr. A. de Sto. Tomás. 
(149) No hemos podido ver más datos sobre la historia de este 
Seminario que los consignados en el L. I . , t.0 I.0, p.a 80 de las Sino-
dades de Fr. Alonso, donde se lee: «La qual (Iglesia Coleg. de Ante-
quera), para el servicio del altar y coro, tiene vn Colegio Semina-
rio, que en conformidad de lo dispuesto por el Santo Concilio de 
Trento dotó y fundó el Doctor Don Francisco Serio de Esquivel, ca-
nónigo Doctoral de dicha Iglesia por su testamento, debaxo cuya dis-
posición murió, que otorgó por ante Francisco de Alcántara, Escri-
vano público de aquella ciudad en el año de mil y seiscientos y qua-
renta y seis, y por su codicilo ante el mismo Escrivano en el año 
de mil y seiscientos y cinquenta, dexó por Patronos a los dichos Pre-
pósito y Cabildo, para que nombrasen colegiales. Rector, y demás 
ministros en cuya possessión están». 
(150) A. 31 de diciembre de 1677: El deán propuso cómo en los 
Maitines de la festividad de los Stos. Inocentes que se celebraban de 
noche «los collegiales que asisten a ellos hacen algunas indecencias 
que no se conforman con el buen zelo del culto divino, y que aunque 
ha querido remediarlo no a podido»; y propuso para evitarlo en ade-
lante que se celebraran de dia, dotándolos de su peculio. Lo que fué 
aprobado y agradecido, 
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secuencias de una epidemia por los años 1678 a 80 (151), 
sólo hay que mencionar los nombres de los Rectores que 
se sucedieron, después del Racionero Falón. 
Estos fueron, primeramente, el Ldo. D. Juan Fernández 
Moreno, beneficiado de una de las cuatro Capellanías de 
Sta. Bárbara de la Catedral (152), que lo era por el año 1680; 
el Ldo. Juan de Zamora (153); otra vez Fernández More-
no (154); el Beneficiado de la Iglesia de S. Juan, D . Barto-
lomé Molina, que ejercía el oficio en 1687, y fué reelegido 
por el Cabildo en la vacante por la muerte del l l tmo. Fray 
Alonso de Sto. Tomás , dimitiendo quizás como consecuen-
cia de una visita capitular (155); el Racionero Juan Bermu-
dez de Utrera, en cuyo tiempo los colegiales pidieron al 
Cabildo el uso del hábito clerical, cuando salían de recreo 
y se les concedió, pero no dentro de la Ciudad, y además 
(151) Por el año 1678 en adelante una epidemia diezmaba la 
ciudad, y el hambre se enseñoreaba en todas partes; muchos pre-
bendados salieron de Málaga, permaneciendo los colegiales; pero en 
20 de marzo de 1680 decían: «el choro a quedado mui solo con la 
ocassión de auer mandado que los colleg^ no vengan por ocassion 
de auerse herido de peste uno de ellos y estar otro malo de sospe-
cha» y el Cabildo acordó escribir al Obispo para que mandara se 
hicieran rogativas, aunque sea sin tocar las campanas. Y en el A. C. 
de 10 de abril de 1680: «Leyóse un mem' del licd" Dn Jui Ferz Moreno 
Ben^o de una de las quatro Cappas de Sa Barbara de esta Sta Igla y 
Recor del Coll0 Seminario de ella en q. pide que el Caudo le libre 
una aluda de costas p.a remediar el Coll0 y collees de lo mas pre-
cisso pr auer quedado mui destituidos de todo pr la ocassión de la 
fatalidad tan notoria q. en dho Coll0 sucedió y auerles quemado la 
ropa mantos sobrepelices camas y aun los libros a algunos pr auer 
entrado en los quartos de los dos Collees que murieron de peste.» 
El Cabildo accedió con gusto. 
(152) A. C. de 10 de Abril de 1680. 
(153) A. C. de 21 de junio de 1683. 
(154) A. C. de 14 enero de 1684: Leyóse un mema' de D. Jua 
Fernandez Moreno, pidiendo trigo para el colegio por la necesi-
dad que padece como efecto de la peste y se le dan 250 duc. 
(155) A. de 7 enero 1687 y 4 agosto y 30 octubre 1692 y en una 
información de limpieza (Arch, Seminario). 
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fué necesario corregir al maestro de gramática (156); y 
otra vez Bar tolomé Molina que aparece por el año 1704 y 
se queja de los alcances que sufre el Colegio (157). 
¿Otro Seminario en Setenil? 
En agosto de 1702 los clérigos menores establecidos en 
Málaga, se propusieron fundar un Seminario en Setenil, 
«poniendo las cátedras, de gramática, filosofía y Sagrada 
Teología.» El Consejo de esta villa a p r o b ó el proyecto «por 
ser para el servicio de su D.a Magestad», exigiendo a los 
religiosos señaladas condiciones (158). 
Y debieron aceptarse, porque solicitaron autorización de 
S. M . el Rey, en atención al carácter del Hospital, que era 
fundación laica de patronato real; y les fué otorgada con fe-
cha 26 de Octubre del mismo año . 
(156) A. de esta última fecha, la de 29 mayo 1692 y en un expe-
diente de limpieza por este mismo año. En el A. del 23 de octubre de 
1702 se refiere que los pajes de los Srs. Prebendados presentaron un 
memorial en que se quejaron del Maestro de gramática que daba 
lección en el colegio porque «les pide la paga de la enseñanza y 
quita muchos días de estudio.» El cabildo lo cometió al Maestrescue-
la, a quien tocaba proveer dicha cátedra «para que corrija estos 
excesos del M.0 y de no enmendarlos nombre a otro.» 
(157) A. de 31 de marzo y 14 de mayo de 1704. Ya en este 
tiempo se quejaba al cabildo un mozo de cocina para que se le abo-
nase 20 meses a razón de 18 rs. (A. de 26 Junio). 
(158) E l 8 de agosto de 1702 se reunió en la sala capitular el 
Consejo, Justicia y Regimiento para tratar de las cosas tocantes al 
bien y utilidad de esta villa, conviene a saber: D. Franco Villalón 
Quijada y D. Juan Sánchez del Real, Alcaldes ordinarios, Miguel 
Ruiz de Molinilla regidor perpetuo, Juan Rodríguez de Vargas y 
Juan de Ortega regidores anuales, y así juntos acordaron lo s i -
guiente: Que habiendo solicitado los Padres Clérigos menores de 
Málaga permiso para fundar en esta villa un colegio Seminario 
para la enseñanza y doctrina de los hijos de esta villa y de los 
demás de la conferencia que tuvieren inclinación a las letras, dán-
doles la senseñanza de leer y escribir, poniendo las cátedras de 
gramática, filosofía y sagrada Teología, sin que en ningún tiempo 
tengan que mantener maestro de escuela, como también las demás 
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Acaso no se llevara al cabo esta reorganización, después 
de estar concedido y preparado todo; tal vez por razones 
que anteriormente hemos apuntado en una nota. No tene-
mos en nuestro poder nuevos datos, sobre este asunto. 
Quizás seguiría la primitiva fundación con vida lánguida y 
sin carácter de seminario diocesano, porque en un asiento 
hecho en un libro del archivo municipal correspondiente al 
año 1747, se hace constar que el consejo n o m b r ó maestro 
de latinidad a D. Fernando Cueto, que debía ser vecino 
de aquel pueblo. 
Becarios, porcionistas, pensionistas 
Don Bartolomé de Molina continuaba de Rector en 
agosto de 1704, cuando las escuadras francesas e inglesas 
se encontraron a la vista de Málaga y tuvo lugar un episo-
cátedras referidas, cuya fundación pretenden en el Real hospital 
que los señores Reyes Católicos dejaron fundado en esta villa, sin 
que por dicha enseñanza y estudios se les haya de dar estipendio 
alguno por las personas que así enseñaren, más que solamente las 
rentas de granos y maravedices que tiene y legítimamente le toca-
ren al dicho hospital, Visto, oido y entendido por este Consejo la 
utilidad de lo referido y las cristianas consecuencias que se seguirán 
y el alivio de los pobres en la educación de los bien inclinados a las 
sagradas letras, que la desgracia de su necesidad imposibilita su 
inclinación y aplicación a ellas, teniendo que ir a tierra agena a 
seguir sus estudios. Por lo cual entendiendo este Cabildo será muy 
acertado aceptar dicha proposición por ser para el servicio de Su 
D.a Magestad, aprobamos dicha petición con la obligación referida 
y además han de recoger y hospedar en el dicho hospital a los pobres 
peregrinos y pasajeros por término de tres días, sin más obligación 
que darles leña, luz y recogimiento, como también que el Cabildo se-
cular ha de tener asiento en la capilla mayor sin que por esto haya 
discordia, presidiendo como en la iglesia mayor, y que la llave del 
colegio le toque al alcalde de segundo voto, así como la del Jueves 
Santo pertenece al del primero y en su defecto al regidor más anti-
guo. Y por último que los pobres se entierren de caridad, y que las 
limosnas se repartan entre los pobres del pueblo Así lo acorda-
ron. (Siguen las firmas). 
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dio trágico de la guerra de sucesión con el triunfo de la 
casa de Borbón sobre la de Austria (159). 
Con tal motivo se acordó que durante 24 días hubiera 
rogativas ante el Señor manifiesto en la Sta. Iglesia, para 
pedir por la victoria de las armas católicas sobre los here-
jes; y como cayesen algunos colegiales enfermos por per-
manecer mucho tiempo de pie durante el manifiesto, siendo 
solo 23, entre ellos 5 sacerdotes, resolvió el Cabildo admi-
tir colegiales pensionistas (160). 
(159) El combate empezó a las diez de la mañana del día 15 de 
Agosto de 1704 y duró hasta las siete de la tarde, saliendo victo-
riosa la escuadra francesa. Pueden leerse los pormenores de esta 
batalla naval en el Libro 38 de A. C. folio 295 vuelto y siguiente. 
(160) A. C. de 26 de Setiembre de 1704. «El Dean dijo: que el ca-
bildo discurra a quienes sean de entrar por colegiales en propiedad 
que se deba de justicia y si convendrá entrar algunos porcionis-
tas Se acordó que los colegiales sacerdotes que se hallaren en 
esta ciud. acudan al coro a todas las oras y si faltasen los castigue 
el Rector, no obstante qualquier privilegio de consti tución o de v i -
sita que tengan. Y así mismo se acordó con vista de todos los me-
moriales de pretendientes, que entre por colegial Don Antonio Mon-
zón de Anaya, nat' de Alhaurin el Grande por no auer colegial actual 
de dcho lugar y porq. lo pide D i Gonzalo Chacón gen. de la 
costa, a quien el cabildo amenester complacer porq no embaraze 
las cobranzas del partido de Velez de todos los mas dezmeros son 
soldados—Y así mismo entre por colegial Jua Pinto sobrino del 
Raz0 D " Manel Pinto por ser muy pobre, y por los servicios que hizo 
su tío, y por ser guerfano de Pe y madre—Y así mismo entren por 
Colegiales en propiedad Diego de Godoy nat de Alfarnate y un hijo 
de Pedro Cárdete nat. de esta ciud. dando cada uno trescientos du-
cados en tres años de aiuda de costa al dcho colegio, para sus ali-
mentos, pagando adelantado cien ducados y en cada año los otros 
doscientos y asegurando su paga con bastante fianzas que se traigan 
al cabildo pa verlas—Y así mismo entre por colegial en la misma un 
sobrino de D" Salvador Quixano sochantre del coro y Capellán de 
Sa Barbara dando de sus rentas como aofrecido el dcho D" Salvador 
ciento y cinquenta duc.sen tres años, los cincuenta de ellos adelan-
tados y asegurando con su papel los cien ducs . Y en el título que 
se les despachase no se les ponga la palabra de porcionistas, sino 
que entran en propiedad dando la referida aiuda de costas para aiuda 
a sus alimentos por los atrasos en que se halla el colegio. El Sr Arcn0 
de Velez dijo que se relajaban las costumbres de los colegiales con 
admitir huespedes paraq. estudien en el dcho colegio: y se omitió 
por aora la resol" de la proposición.» 
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De donde resulta que desde esta fecha había tres clases 
de colegiales: unos ios que disfrutaban de becas y capella-
nías; éstos por oposición y aquéllos por presentación de los 
Capitulares en turnos y se decían colegiales en propiedad; 
otros llamados porcionistas que no llamaban en propiedad, 
sino aspirantes a becas y que pagaban algo para su manu-
tención, o no pagaban en atención a alguna habilidad y eran 
agraciados con auxilios procedentes de la ofrenda o de otra 
manera (161); otros por fin los que comenzaron en este 
tiempo a pagar pensión señalada, exigiéndosele garantía, y 
que se consideraban como huéspedes . 
Penuria y remedio provisional 
Por estos años se dejaba sentir la penuria en nuestro 
seminario, agravada, porque no se le pagaba un censo im-
portante a su favor impuesto sobre los propios y arbitrios 
de esta Ciudad (162), y difícil siempre de resolver a causa 
(161) Las becas procedían de los bienes de la fundación; y de 
las capellanías ya hemos hecho mención de las del Iltmo. Mos-
coso. De los porcionistas sirvan de prueba las siguientes Actas, 
además de la que ha poco se citó: 7 de Enero de 1687: «El Rector 
presento un memorial en que dice que murió el Ldo. Santiago, co-
legial pobre, y que el presente sacristán pide la porción de ofren-
da que toca al Cabildo y suplica que en atención a lo que ha ser-
vido a la Iglesia le conceda la porción y accediendo a ello con la 
condición de que no sirva de ejemplar.» Y en 18 de Enero de 
1693 solicitó uno entrar en el colegio como porcionista y lo con-
cedió el Cabildo, siempre que tuviese alguna voz y buena estatura 
y si había sitio en el colegio; pero el Rector informó favorablemente, 
porque «aunque tiene a dos colesíales en 5 aposentos, uno no tie-
ne inconveniente en admitirlo en el suyo.» 
(162) A. C. de 18 febrero 1707: «Leyóse un memorial del Rector 
del Colegio Sem0 D" Barthe de Molina en que dice que los pro-
pios y arbitrios de esta ciud. pagan a este Colegio un censo de 
4.204 rs. al 20 según la baja a 3 pr 100 y de atrasados se le deben 
17.772 rs. y deseando la ciud. satisfacerlos se los auia consignado 
en los arrendamt de un cortijo de la dehesa del Rey y con el va-
limiento que Su Mag. a hecho de los propios y arbitrios de dicha 
ciud. se a suspendido el efecto y no hallándose el Sr Obpo en 
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de !a naturaleza del colegio instituido bajo .el patronato por 
igual del Cabildo y del Obispo. Y de hecho, más aún del Ca-
bildo; que, cuando se trataba del servicio de coro, daba nor-
mas para que los colegiales las cumplieran mejor, recor-
dándoles que en la Catedral deben obedecer al Presidente 
o rector (163), y cuando había que atender a urgentes nece-
sidades, recordaba alguna vez al Obispo que a él tocaba su 
remedio (164), o le advertía como en otra ocasión, que «el 
Cabildo como Patrono tiene derecho a nombrar dos dipu-
tados al principio de las cuentas para aprobar legí t imamen-
te y no por cerimonia» (165). Lo cual no impedía que el mis-
mo Cabildo se interesara para que el Obispo nombrase 
curas a los colegiales Presbí teros (166), e intentara pedir al 
Rey «que a los collegiales más antiguos se apliquen Benefi-
cios con que sean preferidos en este Obispado adinstar 
del Collegio de Granada> (167). 
Veamos ahora la caída poco grata del Rector Bartolomé 
de Molina. En 170Q el Seminario estaba amenazado de una 
ruina económica inminente; y alarmados los colegiales, sa-
liendo una noche se refugiaron en casa del Canón igo Cozar, 
esta ciud. reúne a este Cabildo para que se sirva de representar 
al Rey ntro sr y al Sr. Presidente de Castilla, que el alimento de 
los Colegiales y para mantener el culto y serv0 del Altar y Coro 
de esta Sta Igla. consiste en la cobranza de este censo por no 
tener mas que 18000 rs de renta y se sirva conceptuarlo del ya-
limto mandando se pague porque no dejen el colegio los colegiales 
y a la Igla sin ministros. Y visto se acordó se escriban las dos car-
tas que pide y así mismo se escriba al Sr. Obpo que es a quien 
toca la mantension del colegio para q. le asista de forma que no 
falten estos Ministros para el culto por el escándalo que puede 
ocasionar.» 
(163) A. de 29 Noviembre 1707. 
(164) A. de 24 abril 1709. 
(165) A. de 28 octubre 1687. 
(166) Entre otras actas la de 4 enero 1653. 
(167) A. 16 febrero 1650. 
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maestro de Teología Moral , que los persuadió para que 
volvieran al Colegio (168). 
El provisor fué con urgencia al palacio del Retiro en 
Alhaurinejo, a contarlo todo al Obispo el l imo. Fr. Fran-
cisco de San José, que contestó al Cabildo que «el remedio 
estaba dado con la aceptación de la dejación que hacía del 
rectorado D. Bartolomé de Molina y en haber nombrado 
en su lugar a D. Fernando de Medina, el que tenía acepta-
do; y no faltaría providencia para el alimento de los cole-
giales> (169). 
¿Mejoraría con este nuevo Rector la administración del 
Seminario? 
Nada sabemos de su actuación en orden a la hacienda, 
pero la vislumbramos, por lo que pudo averiguarse cuatro 
meses después de su salida del Colegio, que fué en 11 de 
febrero 1713, que da motivos para poner en duda su 
vigilancia (170). 
En cambio intentó poner pleito al arcipreste del Sagrario, 
que pedía sus derechos al Rector y Colegiales por haber ce-
(168) A. de 24 Abril 1709. Los colegiales elevaron memorial al 
Cabildo diciendo «que han sabido que el Rector Bartolomé de M o l i -
na se ha despedido por no tener pan, ni carne, habiendo ocurrido al 
sr Obpo y negadose al socorro de esta necesidad, que piden al Cabil-
do la remedie—Y el Sr. Cozar dixo q anoche con la confianza de 
ser M.0 de dchos colegiales en moralidad se auian ido a su casa y le 
dixeron si les faltaba de comer estaban en camino de irse a sus 
casas y los detuvo asta que el Cabildo resolviese sobre su alivio.» 
El Cabildo acordó escribir al Obpo. dándole a entender que a 
él tocaba su remedio. 
(169) A. de 2 mayo de 1709. 
(170) A. C. de 1.° de Junio 1713: Se dice que se tomaron cuen-
tas al que fué Rector D. Fernando de Medina Salido y se acordó 
que el actual Rector justifique el tocino que dejó aquel y el que 
pudo haber gastado de la matanza que se hizo de seis cerdos, pues 
solo se hablan encontrado una orza, que decían tenia cuatro marra-
nos; y en 13 de Junio se averiguó que faltaban 12 jamones, 12 lomos, 
12 mantecas y 6 cabezas, diciendo el mozo de cocina, a quien se 
llamó a declarar, que no vió despedazarlos porque se los trajeron 
hechos pedazos, cuando los saló en la orza. (Tomada casi literal-
mente del asiento;. 
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lebrado sin su licencia una Misa solemne y manifiesto en 
el oratorio del Seminario, con repiques de campanas y con-
curso de gentes. Pero se lo prohib ió el bendito Fr. Francis-
co de San José, y porque se escandalizaban todos de que 
entre los que asistieron se encontraban también muje-
res (171). 
Habiendo muerto el I l tmo. Fr. Francisco, cesó el Rector 
Don Fernando de Medina, siendo elegido en su lugar el 
Sr. D . Juan de Quevedo, Racionero entero, el cual como 
(171) Recordando que en el Seminario había rigurosa clausura 
según las constituciones, y t rasladándonos a aquel siglo, no debe 
causarnos extrañeza lo que en los siguientes actos se contiene: 
A. C. 29 Enero 1711: «Leyóse un mem.a de D. Franco Torres Arci-
preste del Sagrario en q dice, que el Rector y colegiales dixeron una 
Misa solemne en su capilla sin licencia del Arcipreste y en fraude 
del der. Parroq en que es interesado el Cabildo y auiendosele pedi-
do apuesto pleito fundado en un decreto de D." Fray Alonso de S0 
Tomas que dice se lo permitió, lo q. no puede ser en perjuicio del 
der. Parroq. y pide q el cabildo coadiube a la defensa—Y visto se 
acordó se escriba al sr Obpo. haciendo relaz.on deesta quexa y d i -
ciendole que en los Oratorios con Bula App.a se prohibe dar la co-
munión a los fieles y el decir Misas cantadas en perjuicio del der. 
Parroq. y que la capilla del colegio, es solo, para celebrar la fiesta 
de su S0 Patrono Sn Sebastian, y el Sr Obpo. aconcedido licencias 
para que se diga Misa, y el a. pasado, se vió un gran escándalo, en 
auer tenido en dha. capilla todo un dia patente y expuesto Nro sr Sa-
cramentado, con repique de las campanas de la cath., concurso ein-
greso de Mujeres en una casa de Eclesiásticos Mozos; que esto, es 
muy continuo, y aunque no sea pecaminoso por la publicidad se 
puede seguir dello; que su Iltma. lo mande remediar y al Rector que 
no ponga pleito contra der.0 Parroquial.» 
Y en la de 31 de dicho mes y año: «Leyóse una del sr Obpo res-
puesta de la q. se le escribió en orden al exceso del Rector y Cole-
giales en auer cantado una Misa en su capilla en perjuicio del 
der.0 Parroq. en q dice inbia decreto prohibiendo con excomunión el 
concurso, e ingreso de mugeres en el colegio y mandando q no pon-
ga pleito el Rector en perjuicio del der.0 Parroq. Y visto la carta 
y decretos se acordó se copien en este cabildo.»—(Y se copian a con-
tinuación). Más tarde, en 10 Noviembre de 1717 presentó el Arci-
preste del Sagrario el decreto de Fr Franco de S. José dado a su 
favor; pero el Rector, D. Franco González había alcanzado otro de 
Fr Manuel de Sto. Tomás en 22 de febrero de 1716 en que permitía 
celebrar misas cantadas y las de los colegiales difuntos; y el Cab, 
confirmó este 2.° (a. 10-XI-717). 
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hubiese renunciado a los dos días, n o m b r ó el Cabildo a Don 
Francisco González, Medio Racionero, natural de Orán . 
Mas ya el Cabildo pedía fianzas al despachar el título y 
darle poder para cobrar rentas; y las dio de su caudal, 
y otros por él ofrecieron además 2.000 ducados (172). 
Fuera de algunas cosas baladíes (173), se nota en el año 
próx imamente de vacante que hubo una reacción saludable 
en favor de la enseñanza, así como en el estudio, ceremo-
nias y orden en el colegio, debido a la vigilancia y celo del 
nuevo Rector (174). 
Cuando el I l tmo. Fr. Manuel de Sto. Tomás y Mendoza 
se poses ionó del Obispado, confirmó en su oficio a Don 
Francisco González (175), que siguió después durante la va-
cante hasta 1720. 
Las dos tendencias 
En el últ imo año del Pontificado del Il tmo. Fr. Manuel 
y durante la vacante que le siguió, se acentuaron las dos 
tendencias connaturales del Colegio-Seminario, como na-
cidas de las dos formas distintas que lo constituían, y que 
(172) A. 11, 14 y 17 de febrero 1713. 
(173) La concesión de un dosel de lienzo estampado para hacer 
una cortina que separara el oratorio (a. 23 febrero); y la dispensa de 
30Ó rs. de pensión a un colegial pobre, pero que «su padre de gratui-
tamente loza al colegio ya que es alfarero.» 
En 17 agosto de 1718 informaba al Cabildo que el salario del 
vice-Rector, (entonces era D. Tomás de Molina) ascendía a 10.000 
mars. al año y 16 diarios para vino; pero no lo cobraban. 
(174) Se permite al maestro de gramática que continué vivien-
do en el colegio en las horas que le dejaban libres las ocupaciones 
de la Iglesia. (A. de 20 de marzo). Y el visitador avisó que habían de 
examinarse en pasando la cuaresma, con pena de perder las becas 
los que no se hallasen suficientes. (A. de 3 de Abril) . 
(175) Tomó posesión este Prelado en 9 de marzo de 1714 y mu-
rió en Málaga en 19 de agosto de 1717. Este Rector es mentado en 
a. de 20 de mayo de 1715 y en 5 enero de 1718; y firma una informa-
ción en 1720 (Arch. Semin.). 
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no llegaban a equilibrarse, sino que la tendencia propia de 
colegio de Clérigos al servicio de la Catedral, hacia estéril 
los conatos de su dignificación como Seminario. 
Así sucede cuando el Cabildo concibiendo cierto pro-
yecto descabellado, lo ejecuta en el Seminario como su pro-
pia dependencia, y tendría que producir desorden en la 
disciplina (176). 
Por otra parte, la asistencia de los colegiales a los entie-
rros y demás funciones parroquiales del Sagrario, que se 
había prescrito en las constituciones por vía de práctica, se 
exageró de tal manera, que el Seminario parecía colegio de 
clérigos adscritos a la citada parroquia, tanto como a la 
Catedral. 
Y si el Cabildo pedía en cierta ocasión al Obispo, que 
los colegiales no acudiesen mucho a los entierros, era para 
poner remedio a las faltas en los Oficios de la Santa 
Iglesia (177); y si los colegiales en otra suplicaban al Cabil-
do que diera decretos para no hacer altares en la parroquia 
y no salir a entierros, procesiones, y otras fiestas, se referían 
sólo a las que asistían gratuitamente (178). 
Ultimo esfuerzo 
El Cabildo intentó un úl t imo esfuerzo en esta 2.a Epoca. 
En 23 de Agosto de 1718 daba un decreto formal en que 
(176) Nos referimos a la célebre carnicería que para libiarse de 
los descarados robos de los carniceros de la ciudad, establecieron 
en el colegio. Debían de consumir entre prebendados y dependien-
tes 155 libras de carne, pagando según el Breve de Millones; pero el 
desorden consiguiente y los abusos de encargados y criados no 
pudieron quitarse con el nombramiento de un encargado general y 
un eclesiástico que vigilara. Por último, después de muchas quejas 
e intervenciones, el Obispo mandó suprimirla. La malhadada carni-
cería duró desde el 7 de octubre de 1716 a 8 de julio del siguiente 
año (A. de estas fechas, y 8, 15, 16 de junio y 8 y 17 julio 1717). 
(177) A. de 19 enero 1661. 
(178) A. de 19 de julio 1718, 
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se disponía lo siguiente: a) que los colegiales asistan a ios 
entierros, procesiones y fiestas que se hicieren en la parro-
quia del Sagrario en conformidad con lo que disponen las 
Constituciones y diferentes mandatos de los Srs. Obispos 
y Cabildo en Sede Vacante y «por concierto firmado por 
los colegiales en 1687»; b) que no llevarían interés por los 
que se hicieren de gracia, en recompensa de que el Sr. Ar-
cipreste no llevaba derechos por las exequias de los cole-
giales, ni por la fiesta de su Patrono S. Sebastián; lo cual 
venía cumpl iéndose desde la fundación; c) se prohibía ha-
cer altares en el Colegio para funciones particulares, excep-
to «el que hacen en la puerta reglar para que pase la proce-
sión del día 8.° del Corpus por la tarde»; d) que el Rector 
elija cada año un colegial de los antiguos y hábil para ense-
ñar teórica y prácticamente ceremonias, y «la política hu-
mana cortesana que deben observar y guardar entre sí y con 
las personas de alta y mediana esfera»; e) que deben respe-
tar al maestro de ceremonias y «se deben tratar unos a otros 
de usted y no de tu» . 
Las penas eran: 1.a «que vengan a maitines los días 
en que les penare el Rector»; 2.a «o que los castigue en 
parte de la ración»; 3.a «o los eche fuera de quaderno»; 
4.a «o les de algunos días de reclusión»; 5.a «y si e! delito 
fuere grave los prenderá en el zepo sin atender a interpo-
sición de persona alguna que los quiera apadrinar o llevar 
a su casa». 
En este mismo decreto se dice que estaban divididos en 
dos grupos, antiguos y modernos, de por mitad para él 
servicio de coro, y que solo tenían 15 días de vacaciones y 
para usarlas habían de solicitarlo del Obispo o del Cabildo 
en su caso. 
Además se hacen algunos otros mandatos. A l Rector, 
para que no permita la salida de los colegiales con capa y 
montera de día y de noche, con penas a los que faltaren, 
incluso con la pérdida de la beca, y a éstos, que en el ves-
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tido interior se atengan a las constituciones y al Sínodo, 
porque estaban en esto aseglarados; que estudiaran más, y 
que habrían de examinarse al cabo de tres meses (179). 
Continuaba la Sede vacante, porque los obispos electos 
el Cardenal Alberoni, el Duque de Abrantes D . Juan Lan-
caster, y D. Fr. Francisco García sucesivamente, no habían 
venido a tomar posesión. 
Por el año 1720 dejó el rectorado D. Francisco Gon-
zález y fué elegido D. Bernardino Alfonso de Cuellar, Ra-
cionero, y de maestro de gramática D . Juan Martínez. 
En este tiempo en que el Cabildo mostraba todo su 
e m p e ñ o en las obras de la Catedral (180), se amplió el Semi-
nario con un refectorio y algunas habitaciones, para cuya 
obra concedió el Cabildo 2.000 reales. Pero las rentas anda-
ban escasas para mantener al Rector, 35 colegiales, dos fá-
mulos y cocineros; y el Cabildo también acordó «que se 
les dé providencia cristianamente» (181). 
El 29 de Marzo de 1721 renunciaba D . Bernardino, y 
fué nombrado D. Carlos de Rubira, que no aceptó; y en 4 
de junio viendo el Cabildo que era «necesario buscar ecle-
siástico de respeto, entereza y practico del gobierno de dho 
colegio para poder enseñar a los colegiales ceremonias y 
cortesía» y para ser Rector, eligieron a D. Pedro de Osso-
rio Cázeres, cura del Colmenar; y habiendo vacado la pa-
(179) Mandatos hechos saber en el oratorio del Colegio el dia 
25 de agosto de 1718 al Rector y 16 colegiales que se hallaban pre-
sentes, cuya copia en pliego separado se halla en el t. 41 de actas 
capit. 
(180) En 3 de marzo de 1722 se dice que prosiguiendo las obras 
de la Iglesia, al hacer excavaciones para la fachada y puertas desde 
la torre que arrima al Colegio, los cavadores encontraron 87 mo-
nedas de oro romanas, de dos escudos de peso cada una, del tiem-
po de varios emperadores desde Nerón en adelante y se remitieron 
al Rey; y se leyó carta de S. M . agradeciéndolas en 29 de abril. 
(181) A. de 26 abril y 15 julio 1720. Este Rector salió debiendo 
659 rs., que pagó. 
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rroquia de Santiago, fué nombrado cura de la misma, desig-
nándole servidor para que en ella le sustituyese (182). 
TERCERA EPOCA 
Decadencia de las Universidades 
Al subir al trono de España la casa de Borbón, nuestras 
célebres Universidades habían llegado al último extremo 
de abatimiento y postración (183). 
Los Colegios mayores y menores, levantados a la som-
bra de aquéllas, habían degenerado de su espíritu pr imi t i -
vo, y como eran muchos y grandes los abusos que en 
ellos se habían introducido (184), bien pronto se convir-
tieron en focos de perversión donde se ahogaban la mayor 
parte de las vocaciones al Sacerdocio. 
Estas y otras causas, que no son de este lugar, movie-
ron al Rey Felipe V a escribir en 1713 a los Cabildos Ca-
tedrales, pidiendo informe acerca de la fundación de Co-
legios Eclesiásticos, donde se asegurasen las referidas vo-
caciones (185). 
^182) A. de 4 junio 1721. 
(183) La Fuente—Obra citada—Tomo VI—pág. 124 y siguientes. 
(184) «Desde la reforma de Medrano y creación de la junta de 
Colegios, se habían apandillado (los colegiales) en términos que 
avasallaban no solo a las Universidades, sino a las Iglesias Catedra-
les. El Cabildo que tenía la firmeza de negar una prebenda solicita-
da para un colegial mayor, aunque fuese poco apto, podía contar 
con una persecución y con los desordenes de los consejeros que 
hubieran sido colegiales Y la vanidad que se, había apoderado 
de ellos subía hasta el punto de tener a menos el ser párrocos los 
teólogos, ni abogados los juristas y borrar los nombres de los que 
aceptaban curatos o ejercían la abogacía»—La Fuente—O, c—7o V I , 
página 128. 
(185) A. C. de 18 diciembre 1713, 
A P U N T E S HISTÓRICOS D E L S E M I N A R I O D E MÁLAGA 81 
Pero como el mal se extendía a la disciplina de la Igle-
sia española en general, precisaba una amplia reforma de 
la exclusiva competencia de Su Santidad. 
La Bula «Apostolici Ministerii» 
En estas circunstancias el Cardenal Belluga y Moneada 
por comisión especial del Rey Felipe V hizo un memorial 
latino, que personalmente presentó al Papa Inocencio X I I I 
el 23 de diciembre de 1721. 
Uno de los abusos, que denunciaba era el que se co-
metía en los Seminarios, pues «muchos de los seminaristas, 
decía, están únicamente destinados para servir al coro y 
altar de las Iglesias Catedrales, en lugar de los acólitos, de 
tal manera que estando ocupados todos los días por ma-
ñana y tarde al servicio del coro y altar, apenas pueden ser 
instruidos en la lengua latina y en la enseñanza de las demás 
buenas letras. Y como sea contra la letra y la mente del 
Santo Concilio » (186). 
Como consecuencia de este Memorial Su Santidad ex-
pidió la Bula Aposiolici Ministerii, que se l lamó Belluguina 
por haberse expedido a instancias del mencionado Car-
denal. 
La Bula y el Cabildo Malacitano 
Hasta Mayo de 1724 no llegó a manos del Cabildo 
acompañada de una carta del Rey, mas los decretos soli-
citados por el Cardenal Belluga (187); acordando el Cabil-
do hacer <un estracto por capítulos para mandarla cumplir 
y observar» (188); cosa que no pudo realizarse a causa de 
(186) Vargas—O. c. p.a 163, nota 7.a 
(187) A. de 1 mayo 1724. 
(188) A, de 4 mayo 1724. 
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su extensión. Y siendo la intención del Cabildo *hacer 
edicto de ella> acordó esperar «un edicto de dcha. Bulla 
hecho por el Sr. Obispo de Jaén» que un Capitular muy en 
breve tendría (189). 
En los restantes meses de este año fueron muy contra-
dictorias las noticias de las distintas Iglesias recibidas por 
el Cabildo, acerca de la admisión de la Bulla Belluguina, 
pues mientras en Murcia la aceptaban y publicaban (1Q0), 
otras, como la de C ó r d o b a y Granada, escribían, diciendo 
«que no se ha hecho saber a aquellas Stas. Iglesias ni en 
aquellos Obispados la Bulla nueva del Sr Inocencio X I I I ga-
nada a instancias del emmo Sr. Cardenal Belluga para la re-
forma eclesiástica» confirmada por Benedicto X I I I (1Q1). 
La solución de este asunto no tuvo lugar hasta un año 
después, a saber, el 23 de Mayo de 1725, en que entera-
dos ya de que solamente las Iglesias de Toledo, Murcia y 
Jaén habían publicado la dicha Bula, acordaron «cumplien-
do con lo que manda Su Santidad y el Rey nro. Sr. admi-
tir dha. Bulla y para que se cumpla lo en ello contenido se 
mandaron reimprimir con los decretos y sean 500 papeles 
para q. cada cura tenga uno y sepa lo que debe observar y 
a cada convento de Religiosos de este Obispado se entre-
gue otro papel por mano del Notario Cursor que dé fé y 
sirva de notificación y queden algunos para repartir a los 
Prebendados y guardar otros en el Archivo» (192). 
t i Dr. Vargas (193) afirma que el Cabildo Eclesiástico 
de esta ciudad se opuso al cumplimiento y ejecución de la 
Bula Pontificia en lo referente a seminarios. Y como acaba-
mos de ver, no fué así. Este Cabildo se distinguió siempre 
(189) A. de 8 mayo 1724. 
(190) A. de 10 noviembre 1724. 
(191) A. de 24 noviembre 1724. 
(192) A. de 23 mayo 1725. 
(193) Dr. Vargas.-O. c. pa 164. 
A P U N T E S HISTÓRICOS D E L S E M I N A R I O D E MÁLAGA 83 
y de un modo especial en esta época, por su adhesión fir-
me a las disposiciones de la Sede Apostólica; y, hay que 
proclamarlo muy alto en honor del Cabildo Malacitano, 
aceptó plenamente la disposición de Roma. 
En aquellos mismos días de exaltado regalismo se dis-
cutía en la Sala Capitular un asunto relacionado con la ad-
ministración de espolios; y a la indicación de alguno sobre 
la conveniencia de recurrir al Rey para resolverlo, el ca-
nónigo magistral Sr. Casal contestó haciendo una brillante 
y enérgica defensa de la inmunidad de los bienes eclesiásti-
cos, que arrastró unán imemente a todos los Capitulares en 
favor de los derechos inalienables de la Iglesia. ¿Había de 
portarse el Cabildo de otra manera, al tratarse de una Bula 
Pontificia? 
Cuando en Marzo de 1726 (1Q4) se le hacía relación de 
las cartas y memoriales dirigidas a la Santa Sede y al Rey 
por la Iglesia de Toledo en nombre de todas, para la re-
forma de las disposiciones de la Bula y decretos, aunque 
por hermandad ayudase a los gastos que tocaren, «pero 
este Cabildo no suplicaba por no ir inconsiguiente por ha-
berla aceptado.» Y cuando en enero del siguiente año (195) 
se recibía carta de Toledo, dando noticia de que S. Santi-
dad a ruego de S. M . había nombrado congregación espe-
cial para estudiar las reformas contenidas en la Bula de 
Inocencio X I I I , nuestro Cabildo repite que «la citada Bulla 
ha sido recibida y admitida, que sólo concurrir ía a los 
gastos.» 
¿Por qué, pues, no se llevó al cabo la reforma del Se-
minario Malacitano? Para nosotros está claro. El Cabildo 
había creído y defendido siempre, y ésta fué su preocupa-
ción constante, que el Seminario era per se Colegio de 
(194) A. de 15 marzo 1726. 
(195) A. de 15 enero 1727. 
84 M A N U E L D E L V A L L E Z A M U D I O 
Clérigos para el servicio de la Iglesia Catedral y per acci-
dens Seminario. Para esto dió parte de los bienes de su 
fundación. Añádase que hasta el afto 1726 estuvo vacante 
la Sede, ocupada después por D. Diego González del Toro, 
canónigo que había sido de nuestra Catedral, que se halla-
ría dominado por la misma convicción; y así queda expli: 
cado por qué el celo del Cabildo no se extendió a la refor-
ma disciplinar del Seminario. 
Cont inuó, pues, nuestro Colegio como en la Epoca an-
terior, con los mismos defectos y aun mayores si cabe, 
a pesar de los nobles esfuerzos que, sobre todo al finalizar 
esta tercera Epoca, se realizaron y que no sirvieron para 
contener su total fracaso. 
Dos per íodos marcadamente diversos debemos señalar 
en esta Epoca: uno hasta el Sr. Ferrer y Figueredo, otro 
hasta su fin. Y en el primero hemos de mirar la hacienda, 
la disciplina, la enseñanza y los Rectores. 
La hacienda 
El n ú m e r o de colegiales, la disminución de las rentas y 
la desordenada administración hacían aumentar considera-
blemente el déficit. Se precipitaba la ruina económica, y el 
Cabildo en la vacante que precedió al Pontificado del 
Ilustrísimo D. Diego González del Toro (193) trataba de 
evitarla. 
Para formar una idea de esta calamidad, baste saber que 
sólo en el año 1723 había subido el déficit a 7.000 rea-
les, cantidad no despreciable en aquel tiempo. Y aunque 
(196) A la muerte del limo. Fray Manuel de Sto. Tomás, acaeci-
da en agosto de 1717, hubo Sede Vacante hasta 17 enero de 1726, 
en que se posesionó el limo. D. Diego González del Toro y Vil la-
lobos, no llegando a residir el Cardenal Alberoni y los Iltmos. D. Juan 
de Lancaster y Fray Francisco García. (Bolea y Sinta O, C ) . 
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se acordó reducir los colegiales (197), tal vez no se lle-
varía al cabo el acuerdo, pero se remedió de momento 
la necesidad; en 1725 había dineros para duplicar los gastos 
y comprar una casa (1Q8). 
Q u e d ó la hacienda normalizada durante varios años, y 
ya comenzaban los abusos permitiendo el Cabildo, y hasta 
rogando al Emmo. Fr. Gaspar de Molina (199), convertir, 
como otras veces, el Seminario en asilo en favor de a lgún 
dependiente necesitado (200). 
En 1738 resintióse pasajeramente la hacienda, apresu-
rándose el Cabildo a remediarla, mediante un prés tamo, 
hasta la próxima cosecha (201); y hay que culpar de ello a 
los deudores morosos, no a mala administración; pues 
este mismo año habían sido aprobadas las cuentas del Co-
legio sin reparo alguno, presentadas por el Presbí tero don 
Juan Ponce (202). Pero después de la recolección, el Rector 
(197) A. C. de 17 de enero de 1724. El Tesorero, que había 
sido delegado para visitar el Seminario, dijo que reconoció la hacien-
da «que tiene desde su fundación que fue a 7 por 100 y a pocos 
años vajo a 5 por 100 y úl t imamente a 3 por 100 en que no tiene 
corrientes mas que 17.000 rs. y el gasto llega a 24.000 rs de que se 
reconoce no puede aver tantos colegiales como 36 que se hallan oy 
y es necesario reducirlos a 18 hasta 20 yassi mismo que no se 
ordenen de Sacerdotes porque no asisten al coro, aunque les á 
hecho venir» y que se reimpriman las constituciones, porque no hay 
otro ejemplar que el que se lee en el refectorio, y se dé uno a cada 
colegial.—Acordóse la reducción, y que se impriman 150 cuadernos. 
(198) A. C. 26 de diciembre 1725. En este Cabildo el Rector 
D. Pedro de Ossorio dijo que se iban a reintegrar 50.599 rs 30 m. con-
sumidos en la manutención del Colegio, según las cuentas del señor 
Cuellar, por un juro y otros rezagos y pedía licencia para comprar 
unas casas que se rematará ante el Sr. Provisor en poco mas de 
50.000 rs., concediéndolo aquel. 
(199) Este Prelado fué fraile franciscano, Obispo de Barcelona, 
Presidente del Consejo y Cámara de Castilla y Cardenal de la Igle-
sia Romana. Tomó posesión de este Obispado el 28 de Junio de 1734; 
murió en Madrid el 29 de agosto dé 1744. (Bolea y Sinta. O. C.) 
(200) A. C. 25 de octubre de 1734. 
(201) A. C. 22 de febrero de 1738. 
(202) A. C. 14 de agosto de 1737. Probablemente este D. Juan 
Ponce seria Vicerector, aunque el Acta citada solo dice que era 
Presbí tero. 
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Administrador D. Juan Diego de Cárdenas cobraría los 
atrasos y pagaría al Cabildo. 
Por el año 1744 seguía el Seminario desempeñado y 
saneadas sus rentas; y el Cabildo pudo ya relevar de la me-
dia porc ión a varios colegiales pobres (203), de los que 
algunos eran tanto, que asistían de noche a los Maitines 
como salmistas, ayudando a su pensión con la retr ibución 
que por este servicio obtenían (204). 
Mas no pudo durar muchos años tan provechoso esta-
do de la Caja del Seminario, amenazada constantemente por 
la informalidad de los administradores de los hospitales 
obligados a sostenerla, cuyos atrasos suplía con harta fre-
cuencia nuestro Cabildo Catedral (205). 
La disciplina 
En cuanto a la educación y castigos fácilmente podemos 
colegirla de lo que acabamos de leer en la Epoca anterior. 
Era, triste es confesarlo, la correspondiente a mozos de al-
tar y coro, no a estudiantes que se preparaban para el sacer-
docio. No podemos sin embargo prescindir, para juzgarla, 
del ambiente moral de aquel siglo (206). 
(203) A. C. de 17 de diciembre de 1744 y 4 de enero de 1745. 
(204) A. C. de 17 de mayo de 1741. 
(205) A. C. de 16 noviembre de 1755. El rector suplicaba al 
Cabildo que mandara a los hospitales de la hoya dar al seminario 
su porción. El Cabildo lo ordenó así y mientras tanto prestó 150 
fgs. de trigo. 
(206) Véanse estos dos casos pintorescos: A. de Miércoles 1 de 
setiembre 1723: «El Presidente dijo que aier a las doce del dia 
entró D" Pedro de Ossorio Rector del Colegio Seminario, y para co-
mer imbio a su criado al Refectorio por el pan, donde se hallaba 
comiendo de tercera Mesa el LizJ<> López Presbytero y otros tres 
colegiales, y el fámulo y en el Interin, que le sacaban el pan al 
muchacho tomo la cantimplora para beber un trago de agua que era 
de tercera, y se levanto el Lizdo López le tiró las orejas, y lo ma-
noteo, y aviendo bajado el Rector y dichole que la injuria avia sido a 
él, que estaba dentro de cassa para avisarle qualquier exceso del 
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Colisión de tendencias opuestas 
Con todo, el concepto de dependientes de la Catedral 
había tomado cuerpo en el correr de los años, hasta el pun-
to de que apenas influían otras ideas en el ánimo de los 
Capitulares cuando se trataba de corrección. 
Así se explica, que si mandaron reimprimir las constitu-
ciones del Colegio y ordenaron al Rector cumplirlas, no fué 
precisamente para poner en orden el estado disciplinar, 
sino para que los Colegiales asistieran a Coro con puntua-
lidad (207). Y que a veces se impidiera a los colegiales re-
cibir el Presbiterado, «porque no asisten al coro» o «por no 
convenir al Colegio haya tantos Presbíteros» (208). 
muchacho, y que lo corrigiera pero que el no tenia dominio ni facultad 
para este exceso y pidió se le diese satisfacción: que el Cabildo la 
discurra: y noticia de ser díscolo este colegial y tratante sin 
observar los Sagrados cañones, ni el respeto que debe al colegio, y a 
su Rector en el caso presente se acordó que pase al sor Presidente 
con el presente secretario y le pongan preso en su cuarto entregan-
do la llave al Rector, y orden que no lo deje salir para cossa alguna, 
solo si quisiere decir Misa se lo permita en la capilla del Colegio 
bolbiendolo al encierro hasta que otra cosa se mande.» 
A. de 20 Diciembre 1723: «El sr Dean dijo que el Liz^0 Julián Pa-
lao Colegial es mui travieso y a hecho algunas bellaquerías y 
p. ultimo dice y se voto quitarle la beca sobre que se interpu-
sieron algunos Pdos y se acordó se le ponga preso en la torre con 
dos pares de grillos por tiempo de 20 dias y si con esta morti-
ficación no se enmendare se le quitara la beca. Y de 3 Enero 1724: 
El Sr. Dean dijo que a causa del colegial Palao que se puso preso 
en la torre, se halla cansado D. Agustín de Sarzosa de subir y bajar 
a cuidarle y el Cabildo acordó «le buelban al colegio y se le entregue 
al Rector para que le tenga con dos pares de grillos hasta cumplir los 
20 dias que se le señalaron por mortificación de sus inquietudes.» 
(207) A. C. de 17 enero de 1724 citada. Además las de 7 de no-
viembre y 5 de diciembre de 1725: Según la 1.a el Tesorero leyó 
auto cle Visita haciendo constar la reimpresión, y por la 2.a sabe-
mos que dicho Tesorero dijo que la reimpresión de las constitucio-
nes se hizo en Granada y costó 457 reales, que entregó al Rector 
más de 50 ejemplares y ofrece al Cabildo 91 cuadernos. Este acordó 
distribuirlos entre los Capitulares, archivando los restantes y «se 
mande al rector cumplirlas sobre todo que los Colegiales asistan al 
Coro con el vice-Rector o un sacerdote y no salgan a vaguear para, 
que el culto divino esté bien asistido.» 
(208) A. de 17 de enero de 1724 y 27 noviembre de 1744, 
M A N U E L D E L V A L L E Z A M U D I O 
Por el contrario, en los colegiales especialmente sacer-
dotes existía una resistencia innata, desarrollada en el tiem-
po, a servir al coro y ser reputados como dependientes. 
Por estas causas en 1745 el Cabildo t omó un acuerdo, 
confirmado más tarde por el Obispo (209), en que se man-
daba que como pena de las faltas, asistan a coro los colegia-
les sacerdotes y turnen entre ellos los oficios de comitan-
tes (210). ; 
El acuerdo daría acaso resultado por algún tiempo, pues 
ya en la vacante del Emmo, Molina y Oviedo, el Cabildo 
avisaba al Rector para que «zele y corrija» a los colegiales. 
Y como la falta de vigilancia ocasionaba el quebrantamiento 
grave de la disciplina, le advirtieron que *no les permita 
salir de capa faltando en esto a las constit8 > (211). 
Pero en los últ imos años del Pontificado del Iltmo. En-
late, el Deán resumía en un Cabildo la relajación de la dis-
ciplina, diciendo que no se cumplen las constituciones del 
Colegio, que los colegiales deben ser escogidos y tener 
buena voz, que vienen pocos al servicio del coro, y que és-
tos no asisten, pues se van por la sacristía, iglesia y obra va-
gueando (212). He aquí el choque perpetuo de las dos 
tendencias. 
Mas la del Cabildo saltó los justos límites, al intentar en 
Sede plena corregir a los colegiales, imponiéndoles ejem-
plar castigo; hasta que el Rector, que era el canónigo lecto-
(209) El limo. D. Juan de Eulate y Santacruz, que tomó posesión 
el 27 de marzo de 1745, muriendo en Coin en 16 de setiembre 
de 1755. En su tiempo y después de su muerte eran muchos los co-
legiales de nuestro Seminario. (A. 26-3-1756). 
(210) A. C. de 12 de noviembre de 1745. En diciembre del mis-
mo año se dió decreto de este acuerdo. 
(211) A. C. de 15 de setiembre de 1744. «Que como los colegia-
les del Semi0. no tienen la mayor asistencia a coro, especialmente de 
noche a maitines, ni la debida reverencia al Presidente se avise al 
Rector para que los zele y corrija y no les permita salir de capa 
faltando en esto a las constit.s ». 
(212) A. C. de 10 de marzo de 1753. Tomamos casi literalmente 
lo que más importa a nuestro intento. 
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ral (213), con discretas y prudentes razones, lo disuadió a 
cambiar de parecer y «declaró que la dirección de los cole-
giales estaba encargada al Rector de orden de su llustrísima 
el señor Obispo, a quien compete priuatiuamente, en cuia 
atención los defectos que dhos colegiales cometieren assi en 
el coro como en la Igla el Sr Dean u otro Sr Capr que los 
advierta, lo noticie al Sr Rector para su remedio y si no 
bastase a quien incumbe el gobierno del coro ocurra al 
Sr Prelado, como se previene en sus constituciones. Y es-
tando presente el Sr Rector oyó lo acordado y se confor-
mo» (214). 
Debieron corregirse las mentadas faltas, por un poco de 
tiempo, no más, pues en los comienzos del año 1755 la de 
un colegial fué la ocasión para poner de nuevo sobre el ta-
pete la misma cuestión, diciendo el Deán que siendo notoria 
<la inobediencia de los colegiales en el caso que acaba de 
suceder en el coro y sus muchas faltas en el seru0 que ha-
cen siendo mui frecuentes las del altar y coro por el desor-
den que en ellos se advierte», y los Capitulares seguramente 
recordando lo acaecido dos años antes, aunque se abstuvie-
ron de imponer convenientes penas, creyeron que exigía 
la gravedad del caso escribir al Obispo, comunicándole <lo 
sucedido y mas lances pasados con los colegiales», prohi-
biendo entre tanto «la entrada en el coro y asistencia al altar 
al colegial moderno a quien se dió el recado por el Sr Dean 
y al antiguo que impidió su debido cumpl imiento», dando 
noticias de este acuerdo al Rector Sr. Henrriquez (215). 
Once días después se recibió la respuesta del Prelado 
fechada en Coín. En ella daba satisfacción al Cabildo, la-
mentando lo sucedido, e incluía una carta para el Rector, 
(213) Se llamaba D. Francisco Henrriquez, colegial de Cuenca; 
siguió a D. Juan de Cárdenas en 1744. 
(214) A. C. de 15 de marzo de 1753, casi literalmente copiada. 
(215) A. C. de 8 de febrero de 1755. 
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imponiendo penas a los colegiales desobedientes e irrespe-
tuosos, consistentes en privarlos de las becas, y borrar sus 
nombres de los libros del colegio (216). 
La buena disposición del Obispo junto con los graví-
simos castigos impuestos, movió a los Capitulares a pedir 
que se les levantaran acordando a la vez tomar providen-
cias, para que los Colegiales fueran obedientes al Cabildo 
y a sus Presidentes. 
Esto, decían, podían hacerlo por sí mismos, pues era 
obligación de aquéllos el servicio de altar y coro, y, según 
previenen sus Constitucciones, el Ceremonial y el Sínodo 
en sus respectivos capítulos, deben hacerlo sin réplica; lue-
go si faltan, deben imponérseles la mismas penas que 
según el Estatuto se les impondr ía en las mismas circuns-
tancias a los Prebendados y ministros, a saber «multas pe-
cuniarias, que deberían satisfacer de los 200 ducados de la 
canongía de cantores, que desde su fundación gozaba el 
Colegio, asignada antes a los mozos de coro, en cuyo lugar 
fueron subrrogados y por si hubiere por conveniente mul-
tarlos por sus faltas sobre el dho salario.» 
Poco faltó para que triunfara esta proposición, que 
puesta a votación «los votos salieron tantos a tantos» (217). 
Al fin el Prelado levantaría el castigo (218); pero que-
daban en pie las dos tendencias radicales preparadas para 
tremendos choques en tiempos no lejanos. 
(216) A. C. de 19 y 22 de febrero de 1755. 
(217) La última A. anterior. 
(218) A. C. de 20 de setiembre de 1755. El 16 de setiembre supo 
el Cabildo la muerte del limo. Enlate ocurrida el mismo día en 
Coín y el 20 se leyó un memorial de un Subdiácono, que había 
sido expulsado y borrado de los libros del Colegio por haber que-
brantado la prisión en que estaba por orden del Prelado difunto, 
solicitando lo admitiesen de nuevo con la antigüedad, que tenía; y 
sé acuerda, oido el parecer del Rector, la admisión, haciendo antes 
ejercicios de 10 días en S. Felipe Neri, de cuyo aprovechamiento in-
formará el P. Prepósito y presentándose en la cárcel de su colegio 
de donde salió y después informara el Rector como se porta.» 
A P U N T E S HISTÓRICOS D E L S E M I N A R I O D É MÁLAGA 
Enseñanza 
Comienzan en esta época a sentirse nuevas auras de re-
surgimiento; al principio débiles conatos eficazmente fo-
mentados por el Cabildo, que poco a poco, venciendo di-
ficultades sin cuento, iban esbozándose cada vez más, hasta 
conseguir al finalizar este siglo la implantación de las cáte-
dras necesarias para la formación intelectual del futuro 
sacerdote. 
Como hemos visto éste era uno de los males que los 
Seminarios de España padecían, y que la Bula Apostolici 
Ministeri i en vano intentó remediar. 
Mas el desbarajuste y la decadencia general, que reina-
ban en los centros de enseñanza y el creciente n ú m e r o de 
aspirantes al Sacerdocio, provocaron la implantación de cá-
tedras de latinidad, regentadas por Domines, que, a decir 
verdad, dieron muchas veces excelentes resultados. 
Se abrieron en nuestra Diócesis varias de estas precep-
torías en las villas más importantes, sostenidas por las fá-
bricas menores (219). Y la cátedra de latinidad de nuestro 
Seminario, no sólo no sufrió con ello menoscabo alguno, 
sino que se amplió, para todos los que de la Ciudad quisie-
ran asistir (220). 
La multiplicación de estas cátedras facilitó a muchos la 
entrada en el Colegio, principalmente en los últ imos años 
(219) En las A. C. de este tiempo se hace mención de varias, 
entre ellas la de Vélez-Málaga y otras. 
En el A. C. de 2 de junio de 1756 se lee que el Maestro de Gra-
mática de Setenil, D. Alonso Periañez pide que le paguen lo que 
se le debe de las fábricas menores, y se acordó se le pague 10 du-
cados por un año. 
(220) As i lo comprueba el A. C. de 16 de Setiembre de 1755, 
en donde se lee que a la muerte del limo. Enlate, fué nombrado Ca-
tedrát ico de Gramática D. Fernando Aguilera Pbro. con la condi-
ción de leerla públicamente; asimismo fué nombrado Vice-Rector 
Don Francisco López Guijarro, Pbro. del Colegio. 
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de este siglo. Bastaba demostrar mediante riguroso examen 
la instrucción en latinidad, para que los procedentes de Jas 
preceptorias pasaran, si había vacantes, al estudio de la 
filosofía (221). 
Pero ¿había cátedra de filosofía en nuestro Seminario? 
En el Pontificado del Emmo. Fray Gaspar de Molina 
y Oviedo se llevó a efecto su fundación, a instancia del Go-
bernador Eclesiástico (S. P.), que, probablemente lo haría 
en nombre del Prelado; decía pues al Cabildo que deseando 
el adelantamiento de los Colegiales, quiere que les expli-
quen filosofía, por lo mucho que les importa actuarse en 
ella para la teología y conociendo la buena disposición de 
los Capitulares, quiso allanar el mayor obstáculo, que era 
las rentas convenientes, proponiendo para ello que se dota-
ra dicha cátedra con el salario que se daba al maestro de 
canto, puesto que los colegiales ni lo estudian, ni tienen 
aplicación. 
No se engañó el mentado gobernador de la acogida bue-
na y entusiasta del Cabildo, el cual ap robó la proposición, 
acordando además mantener al maestro de canto, dando 
salario igual al que enseñe filosofía (222); mas convencido 
poco después del n ingún aprovechamiento de la menciona-
da cátedra de canto, se conformó en un todo con !a petición 
del Gobernador, aplicando sus rentas al maestro de filoso-
fía (223). 
(221) A. C. de 6 de octubre de 1783 y otras varias. Hasta este 
tiempo no hemos visto confirmada esta afirmación de la que Gui-
llén Robles en su obra citada dice, que así se hacia en el Colegio 
desde su fundación. 
(222) A. C. de 25 de agosto de 1741. El salario.ascendía a doce 
ducados y medio y tres fanegas de trigo. 
(223) A. C. de 23 de Marzo de 1745. En este Cabildo presentó 
memorial D. José Ortega pidiendo «la renta que está señalada para 
la enseñanza del canto llano a los colegs del Sern0 y se le niega 
porque esta aplicada al Maestro de Filosofía de dicho Colegio; ni 
conviene asalariar persona para este encargo por el ningún aprove-
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Quizás influiría en la citada fundación el Prior de San 
Agustín que supliendo al Sr. Gozar, de quien más arriba 
hicimos mención, leyó Teología Moral en el Colegio desde 
1737 a 1744 (224). 
Las regalías de la Corona llevadas hasta la exageración 
por el ministro de Carlos I I I , Campomanes (225), acababan 
de hundir en el polvo para no levantarse en mucho tiempo, 
las Universidades y Colegios de nuestra patria, empobreci-
dos ya por las continuadas exacciones efectuadas en los 
reinados anteriores. 
Unióse a esto un acontecimiento, b o r r ó n de nuestra 
historia, llevado al cabo de la manera más villana e inicua 
por el volteriano Conde de Aranda, que arrancó del patrio 
solara muchos hombres que daban gloria a España por su 
virtud y su ciencia. Nos referimos a la expulsión de los Je-
suítas, hecho justamente condenado y fustigado por la his-
toria moderna. 
La ejecución de aquella Pragmát ica con máxima cruel-
dad realizada, se extendió hasta suprimir las Cátedras de la 
Escuela llamada Jesuíta, un año después de la expulsión, y 
cham0».—Como se ve no era pingüe la dotación de la cátedra de 
filosofía: no es, pues, de extrañar que el que la leía en 1756, D. Car-
los Escudero y Salvatierra, la dejara para obtener un beneficio en 
Moclinejo y fuera sustituido por D. Bartolomé Hernández, colegial 
(A. 18-3-756). 
(224) A. C. de 5 de noviembre de 1744. Fueron los últ imos años 
de su vida; y seguramente no pudiendo por sus achaques explicar 
su cátedra, le suplió a su costa el mentado Prior, abonándole 25 du-
cados por año. 
(225) Como nota curiosa entresacamos del A. C. de 8 de junio 
de 1767 una R. Provisión recibida por nuestro Cabildo, en la que se 
mandaba que los Graduados, Catedrát icos y Maestros de las Uni -
versidades y estudios de estos reinos hicieran juramento de ense-
ñar y hacer observar la doctrina del Concilio de Constanza acerca 
del Regicidio y Tiranicidio. Fué expedida con fecha de 31 de mayo 
del mismo año y comunicada a las Universidades, se mandó tam-
bién su ejecución en los Seminarios. El Cabildo se limitó a acusar 
recibo y mandarla cumplir. 
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conminando con las más severas penas el uso de sus autores 
en las Universidades y Colegios del Reino, incluso los 
eclesiásticos (226), 
Hasta el Pontificado del Sr. Ferrer nada particular hemos 
hallado sobre la vida académica de nuestro Centro, fuera 
de estas dos notas: Una en tiempos del señor Moüna La-
rios (227) el Cabildo reconocía la presencia jurídica en Coro 
(226) A. C. de 1 de setiembre de 1768. Se leyó una Carta Orden 
del Consejo y R. Cédula en las que se mandaban extinguir las cá-
tedras de la escuela llamada Jesuíta y que no se usen los autores de 
de ella, principalmente las siguientes obras: Doctrinas prácticas del 
P. Pedro Calatayud, Suma moral del P. Hermano de Busembanes, 
Dedicatoria q. puso el P. Alvaro Cienfuegos a su obra Enigma theo-
lógica y otras. Se le comunicó al Rector y Profesor de Moral, que lo 
era el Lectoral y quedó enterado, prometiendo ejecutarlas.—Séanos 
permitido agregar aquí algunos párrafos de las dos RR. Cédulas 
enviadas al Consejo de Setenil, cuyas copias hechas en el año 1769, 
poseemos, y que muestran la tiránica medida acordada contra los 
Hijos de S. Ignacio, si no se hubiera demostrado sobradamente. La 
primera, que está fechada en S. Lorenzo del Escorial en 18 de oc-
tubre de 1767, «se ordena que cualquier regular de la Compañía del 
nombre de Jesús q. en contrabenz.on de la R. Pragmática s a r i z . d e 
dos de Abril de este año bolbiere a estos mis reinos sin preceder 
mandato o permiso mío aunque sea con el pretexto de estar dimit i -
do y libre de los votos de su Profez.™ como prescripto incurra en 
pena de Muerte siendo Lego: Y siendo ordenado insacris se destine 
a perpetua recluz.0" a arbitrio de los Ordinarios y las demás penas 
que correspondan, y los auxiliadores y cooperadores sufrirán las 
penas establecidas en dha. real Pragmática 
etc. El motivo fué el haberse introducido en Gerona y Barcelona 
«número considerable de Sacerdotes y Legos sin permiso alguno 
mío.» En la segunda, fechada en S. Ildefonso a 3 de octubre de 1769, 
se amenazaba con la pena de muerte y confiscación de bienes a los 
que imprimieran, introdujeran, repartieran etc. en estos reinos «unas 
estampas satíricas que en crecido número de ejemplares se habían 
esparcido en Barcelona, bajo el título de S. Ignacio de Loiola con 
barias inscripciones a cerca de la Expulz.on de los Regulares que se 
llamaron de la Compañía, dirijidas todas a aumentar fanatismo y fa-
natizar los pueblos abusando de los textos de la Escritura Santa, 
ofendiendo las justas resoluciones de los soberanos titulando odio 
y persecuz.on a lo que ha sido Justa y necesaria providencia 
» Estas providencias /us ías y suaves fueron tomadas a ins-
tigación de los fiscales, Campomanes y Moñino, firmando entre 
otros además del Rey Carlos I I I , el conde de Aranda. 
(227) El limo. Sr. D. José Molina Larios se posesionó de este 
Obispado el 23 de Marzo de 1776; murió en Málaga el 4 de Junio 
de 1783. 
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del Lectora! que explicaba Teología Moral (228). Otra, poco 
después de la muerte de este Prelado, que patentiza la de-
cadencia dominante por la facilidad en las dispensas litera-
rias (22Q) y canónicas para las ó rdenes sacras (230). 
No obstantes estas lenidades, el Cabildo Catedral deseo-
so del aprovechamiento de los colegiales estudiosos, los 
autorizaba para asistir a las cátedras de Teología escolástica 
en el colegio de Clér igos Menores (231). 
Rectores 
A l tomar posesión el I l tmo. D. Diego González del 
Toro y Villalobos, confirmó en la rectoral al mentado Don 
Pedro de Ossorio y Cázeres, que en 1733 ya no era rector, 
pues aparece en su lugar haciendo una información de 
limpieza D. Jacinto Barbán de Castro, Canón igo (232). 
Trasladado a Cuenca este Prelado en 1734, probable-
mente su sucesor el Emmo. Molina y Oviedo rtombraría 
nuevo Rector que no sabemos quién fué; y sólo consta que 
el Racionero D. Juan de Cárdenas ejercía este cargo en 1742, 
(228) A. C. de 7 y 13 de enero de 1779. 
(229) A. C. de 6 y 8 de octubre de 1784. El Vice-Rector comu-
nicó al Cabildo que había 5 colegiales que hace un año estudian 
gramática por orden del Rector, que los examinen para empezar la 
filosofía. Y la del día 8 informa el catedrático de filosofía que, se-
gún dice el profesor de latín; los 5 gramáticos están duros para apro-
vechar el latín: que les será mas útil principiar la filosofía, aunque 
no fuese mas que por un año, para aprovechar mas en el moral. 
(230) A. C. de 15 de febrero de 1785. Dos colegiales solicitaron 
del Cabildo pasar a la clase de moral para recibir órdenes en aten-
ción a tener mucha edad y adelantar poco en filosofía; y se les con-
cedió previo el informe favorable del Rector. 
(231) A. C. de 6 de octubre de 1784, ya citada. En este Cabil-
do se dió licencia a 5 colegiales para que estudiaran Teología esco-
lástica mañana y tarde en el Colegio de Clérigos Menores, dispen-
sándoles del coro, excepto los días de 1.a clase. 
(232) Biblioteca Archivo del Seminario. 
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y el 1744 voluntariamente hizo dejación del rectorado <por 
lo cansado que se halla» según decía (233). 
El Cabildo en uso de su jurisdicción ordinaria, en la 
S. V., creyó conveniente nombrar un Capitular, que además 
de las dotes, necesarias para el buen gobierno, tuviera decisi-
va influencia sobre los colegiales por razón del magisterio, 
acordando designar al Ldo. D. Francisco Henrriquez, Cole-
gial Mayor de Cuenca, presentado para la Canongía Lecto-
ral, dándosele ei correspondiente título (234), permanecien-
do en este oficio durante 26 años, o sea, en el Pontificado 
del Ilustrísimo Enlate y Santacruz, y del l imo. D . José Fran-
quis Lasso de Castilla (235), cesando al tomar posesión de la 
dignidad de Tesorero en que había sido elegido, en 31 
de diciembre de 1770 (236). 
Sucedió a éste el Ldo. Juan Bázquez de Pi ada y España, 
Canónigo . 
En la vacante producida por la muerte del Ilustrísi-
mo Franquis, prodújose una honda división en el Cabil-
do. Corr ía el mes de setiembre de 1774 y nueve Capitula-
res tan solamente acudieron a la sala para la elección de car-
gos. El de Vicario Capitular tocó al Arcediano de Ronda, uno 
(233) Este Rector aparece por vez primera en el A. C. de 8 de 
agosto de 1742 en donde se aprueban las cuentas presentadas por 
él en 15 de setiembre de 1744 y es reelegido por el Cabildo (Sede Va-
cante) juntamente con el Vice-Rector y Catedrát ico de Gramática. 
En 19 de Octubre de 1744 se comete al mismo una información 
de limpieza para conceder una beca de colegial porcionista. La d i -
misión la hizo en el Cabildo de 17 de diciembre de 1744; fue-
ron presentadas sus cuentas en el Cabildo celebrado el 6 de abril 
de 1747, y aun coleaban en 18 de Marzo de 1754. 
(234) A. C. de 17 de diciembre de 1754. 
(235) Tomó posesión el 16 de octubre de 1756, falleciendo en 
Málaga el 19 de setiembre de 1774. 
(236) Este Rector, que durante 26 años rigió nuestro Colegio 
Seminario con no poca prudencia, es citado en las A. C. de 3 de 
diciembre de 1748, 8 de febrero de 1755 y 16 de setiembre del 
mismo año, existiendo también en la Bibl i . Archi del Seminario in -
formaciones de limpieza hechas por él por los años de 1762, 65 y 67. 
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de los presentes, y el de Rector del Seminario al nuevo 
Lectoral Dr. D. T o m á s de Pablo Puerta y Palanco. 
No supieron o no pudieron ocultar las discordias in-
testinas del Cabildo, que acaso se reunió de un modo 
anormal. Lo que, difundido por el pueblo, se convirt ió en 
comidilla de murmuradores y gente desocupada, que po-
nían en litigio la seriedad de algunos y hacían objeto de 
sus mofas y copletas a las personas y los asuntos capitulares. 
Mientras tanto el Sr. Prada y España elevó un memorial 
al Rey, exponiendo su ilegal dest i tución. En jul io de 1775 se 
leía una carta Real, mandando reponer al destituido provi-
sionalmente y pidiendo informes al Cabildo, y éste declara-
ba su honorabilidad y su fama de literato y virtuoso, ale-
gando como razones de la desti tución el ser cargo ad 
natumy el deseo de vincularlo a la canongía Lectoral (237). 
La R. Cámara contestaba poco después al escrito del 
Rector diciendo que como «en ninguna Sede vacte hay exem-
plar de que se haya hecho nobedad con el posehedor de 
estos destinos (Rector y Administrador del Colegio) ha acor-
dado la Cámara que en adelante no se renueve en la Sede 
vacte a el Rector que fuere de dho Seminario, ni que se 
buelba a turbar a D . Juan Vázquez de Prada» (238). 
Así, se apelaba en aquellos tiempos, y de este modo, 
basándose en un hecho falso y sin fundamento alguno de 
derecho, resolvía una autoridad incompetente una cues-
(237) A. C. de 14 y 26 de junio de 1775. El Lectoral dejó in -
mediatamente de ser Rector-Administrador, pues el día siguiente 
27 de Junio presentó cuentas del Colegio Seminario por el tiempo 
que habia estado a su cargo, siendo aprobadas en el año de 
1777, según las A. C. de 11 de marzo y 12 de abril de este año. 
(238) A. C. de 13 de setiembre de 1775. El hecho en que se 
funda esta resolución de la R. C. es falso; pues como recordarán 
nuestros lectores, comenzando por el primer Rector, que fué desti-
tuido, eran cosa ordinaria en todo el siglo XVI I y primera mitad 
del XVI I I estos nombramientos hechos por el Cabildo en Sede Va-
cante, siendo algunas veces reelegido el mismo que lo desempe-
ñaba en Sede Plena. 
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tión netamente canónica, muy propio de políticos déspotas 
y regalistas. 
Aunque el Sr. Prada y España, después dignidad de 
Maestrescuela, siguió en el oficio de Rector, como lo con-
firmaba la R. Cámara (239), sin embargo, amargado por las 
contrariedades o por enfermedades, al empezar el año 1778, 
se retiró del Seminario, que cont inuó gobe rnándose y ad-
ministrándose por sustitutos hasta Junio de 1780 (240); su-
cediéndole el Medio Racionero D. Santiago España hasta 
15 de Octubre de 1781, en que falleció (241). 
No hemos averiguado el nombre del Rector que siguie-
ra a éste. Pero sí el que fué nombrado por el Cabildo a la 
muerte del I l tmo. Molina Larios, que fué el ya de nosotros 
conocido Lectoral D. Tomás de Pablo Palanco (242). 
(239) En 3 de junio de 1778 se aprobaban sus cuentas desde 
15 de junio de 1775 al fin de 1777. En 5 de setiembre de este año 
el Obispo de orden de la R. C. pedía informes al Cabildo Catedral 
sobre la pretensión del de Antequera que solicitó para aquellos co-
legiales la exención del servicio militar y un segundo informe sobre 
los de Málaga, que se dieron. 
(240) A. de 19 de Abril de 1779. Se aprobaron sus cuentas y 
las de D. Francisco López, prebendado de la Sta. Iglesia y del L i -
cenciado D. Francisco Pérez Cuesta, Rectores y Administradores 
interinos por ausencia y enfermedad del Sr. España, por todo el año 
1778.—En 12 de Abril de 1780, se hizo lo mismo con las formadas 
por dicho D. Francisco Pérez Cuesta por todo el año 1779.—Y en 
10 de junio del 1780 se presentaron cuentas del mismo Rector por 
tiempo de cinco meses de este año. 
(241) En A. de 1 de diciembre de 1781 se lee que se tomaron 
cuentas a este Rector y Administrador difunto hasta 15 de Octubre 
de este año. 
(242) Era vicerector D. Rafael Asino, que confirmó el Cabildo 
en Sede Vacante, así como a los catedrát icos del Colegio D. Carlos 
Juan y D. José Calderón, Pbros. En este tiempo se admitieron 
colegiales pagando pensión completa y se dieron la ant igüedad 
según la edad y habilidad de los alumnos. Debemos advertir que 
el título de ant igüedad se consideraba como un dato apreciable; los 
colegiales no eran ordenados Presbí teros sino por orden de ant igüe-
dad (A. de 4 y 11 de junio, y 6 de octubre de 1783, y 16 de agosto 
de 1784). 
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Camino de la disolución 
En este punto una noticia inesperada llegó al Cabil-
do reunido en 22 de diciembre de 1783: las oficinas 
principales del Colegio amenazaban inminente ruina. Los 
Capitulares ofrecieron sus casas para albergar a los Co-
legiales, y el Guard ián de S. Francisco y el Prior de Santo 
Domingo abrían sus conventos para recibirlos; y éstos 
con el Chantre, como patronos de Sto. T o m é , propusieron 
y se acordó que se acomodaran en la planta baja del Hos-
pital, para no molestar a los enfermos en él acogidos (243). 
La obra d u r ó sólo unos cuantos meses del año 1784, 
porque se reparó lo de más urgencia (244). 
Pero esta ruina era un s ímbolo de la que formalmente 
amenazaba a nuestro Seminario. 
Hemos indicado ya las divisiones profundas en el Ca-
bildo Catedral y cómo no pudieron mantenerse ocultas. 
Pues bien, ahora iban a repercutir en el Colegio. El Rector 
hallábase a la sazón practicando la Visita canónica en Ronda 
y Gaucín en nombre de! Cabildo, y el Vice-Rector D. Ra-
fael Asino lo sustituía a! frente del Seminario. Y ésta fué la 
ocasión oportuna. 
Empeñóse el Cabildo en conceder licencia para ó rde -
nes a algunos colegiales, y no queriendo informar el V i -
ce-Rector, se acordó desautorizarle y castigarle (245). 
(243) A. de 22 de Diciembre de 1783. 
(244) Así parece deducirse de las a. de 17 y 27 de agosto de 
este año. Hubieron de hacerse después unas reparaciones, cuyo 
importe, según los maestros de obra, ascendería a unos 2.000 rea-
les; pero en la Caja del Seminario no se guardaba una blanca, y el 
Vice Rector los pidió prestados hasta Navidad. (A. de 6 de 
Octubre). 
(245) A. de 27 Agosto 1784.—Lo castigaron a un mes de ejerci-
cios, que no saliera del colegio y que pasados dos meses se le bus-
cara sustituto; destituirlo de 2.° M . de Ceremonias y escribir al 
Arcipreste del Sagrario para que se encargara él de su feligresía, 
pues el vicerector interinamente la servía. Esto se hizo a conse-
cuencia de denuncia de los ordenandos. 
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No q u e d ó en esto el negocio. Era costumbre abonar al 
Seminario como derechos de ingreso cierta cantidad, que 
llamaban las propinas; y una parte debía de percibir el Rec-
tor (246). Y el Cabildo las suprimió, como poco antes lo 
había hecho el Sr. Molina Larios, y además acordó avisar al 
Rector para que permaneciera de noche en el Seminario 
(247). A lo que el Rector contestó sobria y enérgicamente 
desde Gaucín (248). 
Las disensiones intestinas presentaron entonces m á s 
desagradable cariz. Catorce colegiales antiguos, seguramen-
te mal aconsejados, presentaron al Cabildo un memorial, 
que era un capítulo de culpas contra el Rector (24Q); y éste 
(246) Las propinas sumaban 70 reales, que se daban por una 
vez y se destinaban para algún extraordinario a los colegiales el 
día del ingreso, y al Rector una cantidad que no bajase de un do-
blón de a ocho, y al Vice Rector otra que no fuera menos de la mi-
tad. Las propinas percibidas en Sede Vacante servían para des-
cuento de la pensión. (A. de 30 Stbre. 1784). 
(247) A. úl t imamente citada. Se acordó también comunicar al 
catedrático de filosofía D. Sebast ián Joaquín Calderón que se pre-
sentara el 1.° de Octubre a principiar el curso académico, y avisar a 
los colegiales que estuvieren fuera. 
(248) A. de 15 de Octubre de 1784: Contestaba que está dispues-
to a dormir en el Colegio, pero que la falta de aseo y la carencia to-
tal de muebles, junto con haberse hecho allí las oposiciones a Cu-
ratos le habían impedido hacerlo. En cuanto a haber tomado propinas, 
decía que era costumbre inmemorial observada por todos los Rec-
tores y conforme al titulo, pero que el modo, como se le había con-
denado, era lesivo a su honor y perjudicial, máxime no habiéndole 
escuchado; que si el Cabildo persistía, estaba dispuesto a recurrir. 
(249) A. de 27 de octubre de 1784: Los colegiales antiguos presen-
taron un escrito al Cabildo y acusaban al Rector, 1.° de no haber leí-
do nunca el auto de visita en que se le previene de lo que deben 
guardar los Caballeros Rectores, a saber, que celen a los colegiales 
en las horas de estudio y este no lo hace y otras cosas de disciplina. 
2.° De no hacer caso de la comunidad, despreciándola, como cuan-
do escribió la carta de enhorabuena al Obispo electo, sin leerla a 
la comunidad, haciendo que la firmara uno de sus parciales como 
maestro de ceremonias, con lo que manifiesta el odio al que tiene 
este cargo. 3.° Que en acto público de toma de beca dijo que los 
modernos eran hombres de mas juicio que los antiguos, fomentando 
los partidos. 4.° Que a los modernos daba facultad para salir las tar-
des de licencia a su arbitrio contra la práctica inmemorial del Co-
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contestó al punto y trituraba las acusaciones del libelo y 
señalaba la parcialidad y ligereza con que se procedía (250). 
Y fueron tales las razones alegadas, que el Cabildo op tó por 
buscar una conciliación justa (251), y al cabo nada se 
legio. 5.° Su falta de caridad contra los suplicantes abochornándoles 
y cast igándoles en los sitios mas públicos. Era, pues, una rebeldía 
evidente de estudiantes indisciplinados y azuzados por alguien con-
tra la autoridad del Rector. Los pocos Capitulares que asistieron, 
acogieron el libelo, y nombraron visitador para este asunto al Chan-
tre, haciendo omisión del Maestrescuela Sr. España visitador del 
Colegio desde la vacante, y mandaron al Rector que nada innovase. 
(250) A. de 13 de Octubre de 1784. El Rector decía: Que está 
pronto a justificar la legitimidad de dicha exacción y recibo de 
propinas y que debe hacerse jurídicamente con independencia de 
colegiales y ante el Vicario Capitular Que debía haber bastado 
para despreciar el libelo el no firmarlo ningún Sacerdote, ni los res-
tantes hasta el número de 36. Que dicen vaguedades, y solo prue-
ban insubordinación y por tanto merecen corrección severa; pero 
que ya que el Cabildo lo ha admitido y despojado de sus facultades, 
o debe remitirlo al tribunal de Justicia o al Visitador nato, que, 
como Rector que ha sido, conoce estos amotinamientos por expe-
riencia, para que paternalmente los corrija Suplicaba además 
que se revocara lo de que nada innove, o al menos se le diga qué 
facultades tiene como Rector, pues en caso contrario, quedan sin 
Superior alguno, estando actualmente despojado el Vice-Rector de 
su oficio, y sujetos solo a un Maestro de Ceremonias, colegial de 
muy sospechosa conducta..... Señalaba el ascendiente que los co-
legiales habían tomado sobre sus superiores, debido a la benigni-
dad con que se les trataba, junto con la dureza a los Superiores; 
pues han visto que sin informes del Rector el Cabildo ha concedi-
do licencia de Ordenes a 4 o con informe en contra Han visto 
que, debido a las quejas de estos cuatro, el Cabildo desti tuyó al 
Vice-Rector de su oficio, de Maestro de Ceremonias de la Cate-
dral y de Teniente Arcipreste del Sagrario, y lo condenó a un mes 
de ejercicios, sin haberle oido. Han visto que el Cabildo ha conde-
nado al Rector, a la devolución de propinas legít imamente adqui-
ridas, estando ausente y sin oírle; y acaban de alcanzar señalado 
triunfo consiguiendo despojarle de sus facultades por solo un me-
morial de 14, de los cuales solo deben contarse los cuatro favore-
cidos por el Cabildo, pues los restantes han sido seducidos y en-
gañados Que hasta que salió de Málaga para la visita, el cole-
gio se mantuvo en una paz y tranquilidad edificatíva para todo el 
Obispado — Como se ve, el Seminario caminaba a la muerte con 
pasos precipitados. 
(251) En 8 de Noviembre se nombró junta para pacificar los 
ánimos, mirando el honor del Cabildo y del Rector y se acordó 
continuar la visita para depurar los hechos denunciados. 
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resolvió, pues poco después tomaba posesión el nuevo 
Obispo. 
Pero el veneno de la disolución corroía las mismas en-
trañas del Colegio, que se sostendría sólo por la mano 
enérgica del Obispo electo. 
Bien se hacía patente su estrepitosa ruina a pesar de los 
remedios y paliativos aplicados inúti lmente para contener-
la (252). 
Cuando pasamos entre los dedos las hojas de actas ca-
pitulares, se ha posado alguna vez nuestra curiosa mirada 
sobre unos garabatos trazados por burlona pluma, al finali-
zar el gobierno del Cabildo en determinada vacante: «Y se 
acabo la S. V.»; y seguidamente con caracteres de gran ta-
maño: «R. I . P. A.» Mas al acabar la Vacante después del 
Sr. Molina Larios, como otras que sucedieron en el si-
glo X i X , debió ponerse, aunque no con tanta piedad, un 
epitafio parecido; pero que, como los ángeles a la familia de 
Lot, aconsejara a las generaciones venideras no volver la 
cara hacía atrás y que dejaran su recuerdo con el de aquel 
siglo, abandonado en perpetuas sombras. 
Pontificado del lltmo. Ferrer 
Al comenzar el segundo per íodo de esta época, una no-
ticia, la primera que hemos encontrado durante el pontifi-
cado del l l tmo. Sr. Ferrer y Figueredo (253), nos ha hecho 
(252) A. de 8 de febrero de 1785.—El Rector dio cuenta de un 
incidente que patentizaba bien la indisciplina. A l colegial culpable 
se le castigó imponiéndole 12 días de cepo y tres de ayuno a pan 
y agua. Dió también cuenta de la división de los colegiales y de la 
insubordinación a su autoridad, pues con haber ordenado que no 
entren unos en los cuartos de otros, le contestaron que no era cos-
tumbre. El Cabildo pretendió imponer la disciplina. 
(253) El lltmo. D. Manuel A. Ferrer y Figueredo Arzobispo de 
Edessa in partibus y Obispo de Málaga; había sido Obispo de Za-
mora y rigió esta Sta. Iglesia desde el 14 de abril de 1785 hasta e! 
21 de julio de 1799 en que acaeció su muerte. 
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volver la vista y el alma, que buscaba ya descanso en el ca-
mino tan azaroso por donde íbamos , hacia aquellos prime-
ros años en que el insigne D. García de Haro intentaba 
echar los cimientos del Seminario de Málaga. 
Nos referimos al propósi to de una noble dama de dejar 
para el Seminario que proyectaba aquel Obispo, una de sus 
casas emplazadas en el mejor sitio de la ciudad. Y aunque 
no tuvo efecto aquel deseo, es nuestro intento consignarlo 
aquí, para confirmar lo que al principio dijimos, que «el 
misino año de la posesión de D. García comenzaron sus 
trabajos para la fundación del Seminario> (254). 
Tomemos de nuevo el hilo de nuestra narrac ión . 
Habemos dicho que las dos tendencias que influyeron 
desde sus raíces en la vida de nuestro Seminario se agudi-
zarían más adelante. Y fué precisamente en el pontificado 
del I l tmo. Sr. Ferrer, cuando el Seminario comenzó a lu-
char con éxito por su independencia del Cabildo. 
Estas dos actitudes se manifiestan, por parte de ios co-
legiales negándose a llevar los cadáveres de los Capitu-
lares, como era práctica (255), ausentándose del coro con 
(254) En A. de 13 de abril de 1787 leemos el siguiente dato: 
«Se acordó sacar copias y archivarlas del testamento de D.a Ana 
Bazán que hizo en 11 de Noviembre de 1588 dejando sus casas de 
la plaza que posee el Duque de Montellano, para Seminario en 
caso de faltar descendiente». Se recordará que D. Qarcia de Haro 
tomó posesión de este Obispado el 18 de Setiembre de 1587. 
(255) 15 julio 1788.—Había muerto el Arcediano de Málaga y 
el Chantre se quejó al Cabildo de que al hacerse el entierro los co-
legiales no quisieron traer su cadáver «por más qe mandó al S j Rec-
tor que viniesen a tomar el cuerpo luego que advirtió salía de su 
casa en hombros de portitores, con la indecencia que es notoria y 
contra la práctica hasta aquí observada». En 30 de julio.—El Chantre 
vuelve sobre lo anterior y recuerda que por una falta cometida por 
los colegiales, los castigó en el coro negándoles licencia para sen-
tarse, y en vista de esto los colegiales se fueron a su Colegio dejan-
do el coro desierto. En 18 Sbre. de 1789.—Se mantienen firmes los 
colegiales en no llevar los difuntos prebendados. Y en 24 Sbre. y 2 
octubre.—Se acuerda que según el cefemonial los colegiales saquen 
los difuntos de las casas, los tomen sacerdotes pagados por la par-
te y vuelvan a tomarlo en la catedral. 
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frecuencia, particularmente los sacerdotes y los más an-
tiguos, (256); y por parte del Cabildo negándose sistemá-
ticamente a prestar al Colegio los paramentos que pedía 
para las fiestas de S. Sebastián (257). 
Era Rector por este tiempo, creemos que nombrado por 
e! Sr. Ferrer, el Dr. D . Antonio García Peláez, Racionero, 
destituido a principios de 1792 (258). A este sucedió el 
Dr. D . Joaquín Sebastián Ca lderón (259). 
Lucha por la independencia 
Ya era tiempo de sacudir el yugo y dignificar el semille-
ro de Sacerdotes. Desde el I l tmo. Borja el Colegio luchaba 
solo y atolondradamente por su independencia; dos siglos 
de perjudiciales resistencias e ingerencias extrañas. 
Nuestro Seminario era ya un enfermo, que agotadas sus 
(256) A. de 30 de julio de 1788 y 11 de enero de 1791 en 
donde se dice que en los días semidobles no iba ningún colegial 
Sacerdote a hacer de maestro de ceremonias; y el 21 de octubre de 
1791, que se diga al Rector que procurase enviar todos los días al 
coro a lo menos dos colegiales antiguos instruidos en ceremonias, 
para evitar los defectos, que por los modernos se cometían, y que 
en los semidobles mande un colegial Sacerdote de 2.° maestro de 
ceremonias. 
(257) En A. de 11 de enero de 1791, 31 de enero de 1796, y 7 de 
mayo de 1798 se les niega los ornamentos y alhajas a causa de ce-
lebrar la fiesta de S. Sebast ián en las Capuchinas y no en su ca-
pilla del Colegio y de algunos años a esta parte en el Sagrario como 
tenían costumbre. 
(258) Este Rector tuvo cuentas con el Sto. Oficio y según se 
desprende del A. de 5 de Marzo de 1793 y siguientes, sufrió pr i -
sión en Granada. Los Capitulares no quisieron admitirlo en el coro 
por el grave defecto en que había incurrido y notable deformidad 
que causaría su concurrencia en el Cabildo; y puso reparos a las 
cuentas del Colegio, durante el tiempo que lo administró. (A. de 16 
de abril de 1793; 18 de enero y 7 de marzo de 1794). 
(259) Era Catedrát ico de Prima de Sgda. Teología, a cuya ins-
tancia logró el Colegio el privilegio de su incorporación a la Univer-
sidad. Secundando las miras benéficas del Diocesano trabajó esme-
radamente en la mejora de la instrucción del clero (Vargas.-O. C.) 
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energías vitales, yacía moribundo, ¿Podría resistir la cura 
radical y necesaria que intentaba practicar en él el Ilustrí-
simo Ferrer y Figueredo? 
Este Pontífice se resolvió a ajustar el Seminario a las 
disposiciones Tridentinas y a la Bula Apostolici Ministerii . 
El Dr. Vargas (260) dice que este Obispo en las varias 
consultas tenidas con el Cabildo Eclesiástico nada adelantó 
sobre este particular. 
No hemos podido comprobar la existencia de tales con-
sultas, aunque repasamos una por una todas las actas capi-
tulares pertenecientes a aquellos años . Por esto nos parece 
que no las hubo; y si llegó a haberlas, de seguro no hubiera 
adelantado nada. 
Al contrario, creemos que el Sr. Ferrer caminó con 
mucha prudencia y cautela. Pidió primero informes sobre 
la historia y estado del Colegio; y el Cabildo, receloso, 
contestó, después de reunir los documentos convenien-
tes (261), agradeciendo el Obispo con palabras corteses la 
remisión (262). 
Eficazmente auxiliado por el nuevo Rector mejoró la 
instrucción de los seminaristas, amplió las cátedras, hizo un 
plan literario y llevó al cabo muchas mejoras de importan-
cia para nuestro Seminario. 
Pidió a la R. Camára la incorporación de sus estudios a 
la Universidad de Granada; formó y dió nuevas constitu-
ciones al Colegio «para su mejor rég imen, dirección y go-
(260) Obra citada. 
(261) A. de 25 de agosto de 1792: El Doctoral hizo presente la 
respuesta o informe acerca del Seminario, diciendo los señores Me-
dina Conde y Gaima que se suspenda hasta que traigan ciertos pa-
peles sobre este particular. 
(262) En 4 de Setiembre se leia la carta de S. Iltma. fechada en 
Ronda, dando gracias al Cabildo por «la exactitud y claridad con 
que con fecha 26 de agosto se le había informado del origen, pro-
gresos y actual estado del Colegio y copia de la Ri Cédula que 
acompañó al informe». 
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bferno en lo sucesivo con arreglo en todo al íomen to que 
éste había adquirido en poco tiempo> (263). 
Y obró en todo esto con tantas precauciones, que a 
pesar del informe especial sobre los estudios que de Gra-
nada pidieron al Cabildo (264), éste no se apercibió de lo 
que el Obispo se proponía; hasta que consiguió que el Rey 
Carlos IV con fecha 16 de marzo de 1799, concediera al Se-
minario la incorporación pedida y el título de Conciliar; que 
los estudios de Filosofía y Teología se habilitaran para ob-
tener grados menores y mayores, y que se confirmaran 
las constituciones que él hizo (265). 
Elevado el Seminario con las mencionadas concesiones, 
como centro oficial de enseñanza, creyó prudente el Ilus-
trísimo Sr. Ferrer comunicarlo al Cabildo Catedral, hacién-
dolo por medio de oficio el Rector y Colegio-Seminario 
con fecha 5 de abril de! mismo año (266). 
Al recibir este oficio los Sres. Capitulares, temiendo con 
sobrada razón, aunque claramente no lo dicen las Actas, 
que el Seminario en esas condiciones pronto adquiriría su 
plena independencia, oficiaron al Prelado haciéndole pre-
sente que «ha sido muy extraño al Cabildo ver que el 
Colegio había formado Constituciones, hecho recursos y 
pretensiones, y conseguido gracias sin su noticia; ver un 
(263) Dr. Vargas: O. c—Apéndice (e): R. Despacho de S. M . 
habilitando al Colegio Eclesiástico de Málaga. 
(264) En 23 de febrero de 1796 presentó oficio el P. Juan Veláz-
quez de Chabarria, comisionado por la Universidad de Granada, para 
poner en ejecución una R. Orden del Supremo Consejo de Castilla 
perteneciente a los estudios que se hacían en el Colegio Seminario 
de esta ciudad, sus cátedras , asistencia y dotaciones; se le informó 
además acerca de la cátedra de Moral servida por el Lectoral. 
(265) Quien desee leer en toda su extensión el R. Despacho c i -
tado en la nota (263), vea a Vargas que íntegramente lo inserta. Se 
concedió la incorporación académica sólo a los Colegiales de beca 
y demás porcionistas que habitaran en el Colegio, con exclusión de 
los que fueran puramente asistentes o vivieran fuera de la Casa. 
(266) A. de 5 de abril de 1799. 
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Rector a quien no conocía con ese carácter que notaba 
cátedras distintas de las de su erección y Constituciones, y 
úl t imamente se veía tratado de un modo desigual o inde-
pendencia por un oficio de un cuerpo colegiado que no 
conocía que para sacar al Cabildo de las dudas en que 
se hallaba, esperaba de S. Iltma. se sirviera comunicarle 
las noticias que sobre este particular tuviere para su instruc-
ción» (267). 
Así hablaban estos Sres. a su Obispo, que les había 
ayudado con grandes dispendios para levantar enormes 
cargas (258), y así pretendían intervenir en el rég imen del 
Seminario. 
Con mesura y dignidad contestó el Obispo en 14 de 
abril a la comunicación del Cabildo, exponiendo los esfuer-
zos hechos para conseguir la agregación del Seminario a 
la Universidad (269). Hizo constar las ventajas y bienes 
que esto reportaría a la Diócesis y «sin que nada se inno-
vase en cuanto a las obligaciones que los colegiales exercen 
en nra. Iglesia Catedral en lugar de los ministerios de los 
(267) A. de 10 de abril de 1799. En este día un capitular presen-
tó un ejemplar formado por el Cabildo de Granada contra el Colegio 
de aquella Iglesia, para que sirviera de instrucción en el caso pre-
sente. Se conoce que allí se había suscitado la misma cuestión en 
este tiempo. 
(268) En 20 de Noviembre de 1795 se hacía cierto al Cabildo que 
el Iltmo. Prelado ofrecía 100.000 reales para el tabernáculo de la 
Catedral. En 15 de Junio de 1796 el Obispo se conformaba con abo-
nar 20.000 pesos para el tabernáculo.—En el A. de 27 de abril de 
1798 se habla del emprést i to que este Cabildo hacía al Rey que as-
cendía a un millón 200.000 reales, a lo que se unían los 800.000 dona-
dos por el Obispo para el tabernáculo. 
(269) Se valió de la recomendación del Exorno. Sr. D. José de 
Gálvez, natural de Macharaviaya, conde de Gálvez, marqués de la 
Sonora, visitador de Nueva España, después Ministro gral. de Indias 
en el reinado de Carlos I I I , vistió la beca en nuestro Seminario, 
cursó en él los primeros estudios y fué durante su vida bienhechor 
del Colegio; y por haberle prevenido la muerte no pudo ser destina-
do para el establecimiento un magnífico edificio que proyectó. (Var-
gas, O. C. p.a 300). 
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que antiguamente se llamaban Mozos de choro, quedando 
la Iglesia servida en la misma forma que hasta aquí>; que 
el Colegio no ha hecho constituciones «como acción pri-
vativa nuestra> y que «está sujeto privativamente a nra. 
jurisdicción ordinaria el gobierno espiritual y temporal* 
del Seminario (270). 
El 19 de abril volvió a insistir el Cabildo ante el Obispo, 
alegando sus derechos sobre el Colegio y pidiendo noti-
cias de sus Constituciones, «así por la gravedad de aque-
llas (pretensiones), como por el perjuicio que le pudiesen 
inferir» (271). 
No se d ignó contestar el Prelado a las insistentes recla-
maciones de los Canónigos ; los que alarmados por el temor 
de lo que los colegiales trataban, acordaron después poner 
otro oficio, al cual Su Iltma. tampoco contestó (272). 
Malhumorados e inquietos debieron quedar ante el per-
sistente silencio del Prelado y por el desconocimiento del 
alcance de las nuevas Constituciones; e «instruido(s) de 
que el Colegio valiéndose de los achaques y accidentes que 
padecía Su I . continuaban entablando pretensiones, que 
podr ían perjudicar al Cabildo, acordó» formara la mayor 
brevedad una representación a S. M . y Srs. de la R. Cámara 
de Castilla informándoles de todo lo ocurrido hasta el 
día (273). 
Y aunque el Obispo por fin ent regó al Cabildo las nue-
vas Constitusiones, excusándose de no haberlas enviado 
antes por esperarlas de Granada, a donde las hubo remitido, 
e insistiendo en que quedaban incólumes los derechos del 
(270) A. C. de 17 de abril de 1799. 
(271) A. de 19 de abril de dicho año. 
(272) A. de 21 de mayo. 
(273) A. de 5 de junio, ejecutándose el acuerdo como consta del 
A. de 10 de julio. 
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Cabildo, éste no se dio por satisfecho, pues no recibió 
contestación sobre los demás puntos de la queja, a larmán-
dose aun más por las pretensiones del Rector, según decían, 
de asegurar su nombramiento (274). 
Poco después , el 21 de Julio, se recibían noticias de que 
el Sr. Obispo estaba sacramentado, y el mismo día mur ió 
en el ósculo del Señor , sin haber logrado mejorar la dis-
ciplina y ordenar la hacienda del Seminario, como ardien-
temente deseaba. 
La agonía del Seminario 
Al morir el Iltmo. Sr. Ferrer iban a fracasar todos sus 
esfuerzos para libertar y dignificar al Seminario. El Cabildo 
eligió Rector y Admor. a! Magistral Dr. D . Diego José Be-
nítez con protesta del Dr . D. Diego Sánchez Rando, C a n ó -
nigo, que alegaba tener nombramiento con título del Obis-
po difunto, contra D. Joaquín Sebastián Calderón que últi-
mamente lo venía d e s e m p e ñ a n d o (275), según decía, con ca-
rácter de interino. 
Tenemos, pues, en escena al empezar la vacante tres 
Rectores. Y no debe causar extrañeza después de saber que 
durante esfee tiempo regían la Diócesis tres Vicarios o Go-
bernadores (276). 
(274) A. de 26 de julio. Se dice en este cabildo «que siendo pú-
blico y notorio que el Rector había entablado pretensión de que su 
empleo se le perpetuase de por vida, el Cabildo acordó que en el 
correo de oy salga protesta para la R. Cámara.» 
(275) A. de 27 de Julio de 1799. D. Diego José Benítez tomó 
posesión de la Rectoral el 29 de este mes. 
(276) La elección anticanónica de más de un vicario capitular 
era una práctica vieja en nuestra Diócesis, y en alguna otra de Es-
paña, hasta que S. S. León XI I en su Bula Relatis Sanctissimo de 
13 de marzo de 1826 anuló la elección de un Provisor con jurisdic-
ción contenciosa y cuatro Gobernadores para la voluntaria. Véase 
la Fuente: O. C , T. V I , apéndice n. 15. 
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AI llegar ai Colegio la noticia de la destitución del 
Sr. Calderón, sus partidarios que eran muchos, dirigieron 
inmediatamente ai Supremo Consejo de Castilla, en nombre 
del Seminario Conciliar, un memorial a toda vista inexac-
to en algunas de sus afirmaciones, y exagerado en otras, 
alzándose contra el nombramiento que el Cabildo había he-
cho; y en frases exaltadas ante el temor de perder la inde-
pendencia conseguida, pedían la anulación del nombra-
miento del Magistral y la confirmación de Calderón en el 
oficio (277). 
(277) Esta exposición firmada en 31 de Julio por D. Antonio 
Espinel, maestro de Ceremonias del Seminario y D. Salvador M.a de 
Burgos y Reyna Catedrático de filosofía, se halla íntegramente co-
piada en A. C. de 9 de octubre. De ella ponemos algunos párrafos, 
para que se juzgue mejor la tirantez de relaciones y la exaltación 
propia de aquel calamitoso tiempo. 
Resumía primeramente los beneficios alcanzados para el Semi-
nario en el pontificado del Sr. Ferrer debidos a las gestiones y cons-
tancia del Dr. Calderón; hacía presente la adhesión entusiasta de 
los colegiales a su Rector y los ubérrimos frutos literarios obteni-
dos, pasando días felices este Seminario, hasta la muerte inesperada 
del Prelado, Añadía que el Cabildo abusando de la jurisdicción no 
se ajustaba al Concilio de Trento, ni a lo dispuesto en caso pare-
cido para Cádiz por R. O. de 9 de Octubre de 1787, que mandan 
que nada se innove en los Seminarios, y que no se ha respetado 
al Rector Calderón no obstante la conmoción de los alumnos, aho-
gando los sentimientos de los Seminaristas, que obedecieron. 
«¡Cómo no poseherlos—dice—la tristeza, viendo que iban a caer en 
las duras cadenas, que por dos siglos los han oprimido! ¡Cómo el 
dolor no ha de penetrarles al ver que sus progresos, estudios, cá te -
dras iban a destruirse, quando menos por un no uso procedente o 
ya de la indolencia o ya de la opresión, que desalienta y que havían 
de ser consiguientes a la empuñadura del clavo del gobierno de un 
Prebendado!....» Una casa habitación propia de-la sabiduría, ha sido 
una morada de la estupidez y de la ignorancia. Un sin número de 
talentos que pudieron haber sido útilísimos a la Religión y a la 
Patria han perecido en el embrutecimiento, sirviendo como criados 
a los Canónigos, destinados a los bajos ministerios de servirles de 
pages en la Iglesia y con la extraordinaria circunstancia de pagar 
sus alimentos en el Seminario para tener tantos dueños como pre-
bendados. Y ¿se permitirá que vuelva el Colegio a la infelicidad 
en que yacía? No La mano de un Cabildo que nunca ha procu-
rado la exaltación del Seminario, que siempre ha querido su abati-
miento, que no dificulta decir que ha de destruir quanto V. A. ha 
edificado, que ha representado en contra de sus privilegios, porque 
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Llegó más tarde al conocimiento del Cabildo que el 
Seminario se había alzado al S. Consejo, y el Magistral hizo 
dimisión inmediata diciendo «que había admitido la Recto-
ral, siempre que no hubiera disgusto, ni ruido como en la 
vacante del Sr. Molina Larios; y teniendo presente el Ca-
bildo que había en la R. Cámara recurso pendiente por la 
pretensión del Sr. Calderón de ser Rector perpetuo, se 
acordó admitir la renuncia» (278). 
Pero quedaba en pie la pretensión del Sr. Sánchez 
Rando, que alegaba tener nombramiento personal del Ilus-
trísimo Ferrer con posesión judicial del Rectorado, presen-
tado y pasado por la R. Cámara y tenerlo así anotado en 
la relación de sus méri tos, y señalaba a Calderón como in-
truso, nombrado por el provisor poco antes de la muerte 
del Obispo (279). Y no tendría serios fundamentos lo que 
exponía, puesto que el Cabildo sólo admitió la protesta 
y no atendió a sus razones. 
Mientras tanto, informado por el agente en Madrid 
que había llegado el recurso del Seminario, el Cabildo le or-
denaba que diera cuenta del giro del asunto; y el Doctoral, 
uno de los tres Gobernadores eclesiásticos, para contes-
vé en la exaltación que V. A. ha dado a este colegio un medio a 
menos indirecto de escapar a su yugo; que dice que un libro de 
Moral le sobra, y que no ha respondido siquiera por política, lo mas 
mínimo a la noticia que antes que a todos se le dió de lo que 
V. A. había hecho en su favor, no hay duda que no es mano propor-
cionada para este efecto.» Aspiran a que se Ies saque de esta temi-
ble jurisdicción. Que no ha mucho pidieron la perpetuidad del Rec-
torado en el Sr. Calderón, que es quien ha promovido todo este 
bien y reproducen igual súplica. Que está ahora privado violenta-
mente de su empleo el Rector que aman, que durante 18 años se ha 
sacrificado en instruirlos y que dé pronto remedios antes que se 
sigan consecuencias fatales. 
(278) A. de 27 de Agosto de 1799. 
(279) A. anterior. Acusaba además al Dr. Calderón por los de-
sórdenes disciplinares del Colegio y por las notables pérdidas en su 
hacienda. Debemos advertir que Calderón no era administrador 
del Seminario. 
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tar a la R. Cámara que pedía informes, giraba una visita en 
el Seminario; pero, el Rector le impidió practicarla, apo-
yándose en que por ser Doctoral era nula su elección para 
Vicario Capitular y no tenía por tanto jurisdicción alguna 
sobre el Colegio. 
El 4 de octubre informó el Doctoral al Cabildo acerca 
del pleito promovido por Calderón impidiéndole la visita; 
y unos días más tarde, el 9, un Procurador enviado en 
nombre del S. Consejo de Castilla presentó en la Sala Ca-
pitular a los tres Gobernadores un R, Despacho, junto con 
el recurso hecho en nombre del Seminario Conciliar, para 
que informaran acerca de la Visita que debió practicarse en 
el colegio. V el Cabildo sorprendido por la lectura de este 
documento, acordó contestar con un informe sencillo; pero 
nadie por sus ocupaciones quiso encargarse de redactarlo, 
dando por fin esta comisión a la Junta de Gobierno, que 
lo dirigiría al Supremo Consejo sin leerlo antes ante los 
Capitulares reunidos (280). 
El s ig lo X I X 
De un historiador notable es esta frase, que asentó 
como un principio al recopilar la historia del siglo X I X : 
«Si no es buena la historia, vale más no detenerse mucho 
en ella.» Y antes había dicho: «¡Funesto siglo en que he-
mos retrocedido al siglo XIV en son de progreso!» 
A Fué en verdad un siglo de muerte; porque todo lo 
grande y noble que quedaba en pie cayó en la fosa abier-
ta por el afrancesamiento al grito fúnebre de libertad. > 
V también este siglo puso el epitafio sobre las ruinas 
de nuestro Seminario. Vale más no detenerse mucho en su 
historia. 
(280) A. C. de 2, 4 y 9 de Octubre de 1799., 
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En el año de 1800 era ya administrador uno a quien el 
Seminario nada tiene que agradecer. 
Las rentas del Colegio eran cuantiosas, y el déficit re-
sultante cada año, no despreciable (281). Una comisión ca-
pitular resumía el lamentable estado administrativo con es-
tas palabras: «la situación es la más deplorable e insub-
sistente», y señalaba las causas de tamaño desatre; pues la 
administración, decían, llevada por seglares, era defectuosa 
desde h^ce tiempo; muchos los créditos, y las personas 
mantenidas a ración más de lo justo, agravándose con la 
enajenación de fincas sin garantías suficientes. Por lo cual 
proponían al Cabildo la sustitución del mayordomo y apo-
derado seglares por un consejo de administración forma-
do por los superiores y profesores presididos por el Rec-
tor (282). 
(281) El Rector presentó estado de las rentas a requerimiento 
del Cabildo y resultaba que la entrada anual era de 970.017 rs. y 
13 mars. y la salida de 1.510.687 rs. y 4 mars., con déficit anual de 
54.669 rs. 25 mars. Exponía al Cablido la gravísima situación eco-
nómica, pues el administrador había adelantado 45.000 rs. y no podía 
continuar supliendo para el gasto diario; y por añadidura no habían 
pagado el importe de una casa situada en calle Carnecería, que se 
vendió con todas las licencias (A. de 15 y 22 de enero de 1800). 
(282) Nos decidimos a consignar el informe según A. de 18 fe-
brero presentado por el Chantre y el Lectoral, después de visitar el 
Seminario: «La situación es la más deplorable e insubsistente. Man-
tiene a Ración 74 personas, a saber 67 colegiales, el Rector con Ra-
ción y media y otra por Catedrát ico y seis criados con otros a sala-
rio». Sus rentas en censos, posesiones y diezmos son grandes, mas 
el producto del cortijo y casas. Los créditos contra varios colegiales 
y otras personas son exhorbitantes, efecto de una administración de-
fectuosa en sus principios. Se enumeran los débitos, resultantes de 
las cuentas de D. Mateo Berlanga, que abrazan las de su antecesor 
D. Antonio Pelaez; otros de la administración de Don Franco Sepul-
veda y otros del actual apoderado D. José Moreno. Ven con senti-
miento que se van enagenando las fincas del colegio; que se había 
vendido una casa frente a la calle Nueva, quedando parte en poder 
del comprador al 3 0/o. Añaden que por el año 1741 se compró la pr i -
mera casa para su beneficio con los capitales y corridos de censos 
etc. Vieron también un Decreto del Obispo acerca del gobierno y 
estudio de los colegiales y un Praxis en un cuaderno manuscrito 
con 207 hojas, relativo al servicio de los Colegiales en la Santa 
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No era ajena a esta desastrosa situación la autoridad 
civil, que resolvía en recurso de apelación en favor de al-
gún colegial nombrado para becas, que no existían (283), 
y que no debía de admitirse por exceso de pensionados. 
Iglesia: Que el Rector proponía: 1.° arreglar las cuentas pendien-
tes; 2.° obligar a los colegiales a la paga anticipada negándoles el 
manto en caso contrario; 3.° la Administración debe estar a cargo de 
una Junta compuesta del Rector y otros antiguos excluyendo 
al Apoderado y Mayordomo seculares, que no necesita una comuni-
dad donde se encuentran un Rector y un Presidente Pbros. y otros 
Catedrát icos de competente edad y conocimiento para cuidar intere-
ses de una casa, y ahorrará el Colegio 400 ducados, paga del Apode-
rado, y 200 a que equivale la ración del Mayordomo con otros gajes; y 
esto mientras se desempeña. Que no deben admitirse colegiales sin 
pensión, que no caben etc Que el Rector declaró que oyó decir que 
el Obispo habia cedido 22.000 reales para pagar la pensión al Lara 
pero que carecía de noticias y documentos.—Se acordó comisionar al 
Chantre y Lectoral para estrechar a los tres Administradores a ren-
dir cuentas. Que los pensionistas pagasen anticipadamente medio 
año y al que no lo haga se le quite la beca. Que cesen en sus car-
gos el Admor. y Apoderado y rindan cuentas, dejándolos en su fama, 
puesto que esta alteración es por atrasos. Que examinen a los Cole-
giales conforme al cap. 19 de las Cons. y vean el recurso entablado 
por los Pbros. Que señalen hora fija a la comida y cena, prohibiendo 
alteración y lo mismo el abrirse y cerrarse las puertas del colegio 
y que estas no se abran sin la concurrencia del Rector. Que se dé 
cumplimiento a los cap. 19 y 20 de las Constituciones en donde se 
excluye al colegial por inaplicación al estudio, falta de talento o 
inclinación al estado secular. Que no deben de estar más de nue-
ve años para dejar lugar a otros. Que para obligar a algunos a pa-
gar se les quita la ración de pan y carne; cosa ineficaz, pues salen 
fuera a comer, se agregan a sus amigos y no pagan, usando los uten-
silios y víveres del colegio. Que las personas extrañas comen y solo 
pagan el pan y la carne, aunque son forasteras, lo cual está prohibido 
por las Constituciones. Que es grande el desorden de los Presbí-
teros y otros empleados, que comen cuando quieren sin sujeción a 
hora, ni campana: que se contemplan mucho; y debe prohibirse 
esto, para que la cocina se cierre a hora debida, evitar consumo, 
se retiren los criados y se cierren las puertas para que no haya ma-
yores daños. Que para fomentar el estudio, es necesario el examen 
anual, omitido tiempo hace. Que nadie coma ni se hospede en el 
Colegio. Que vean sí pueden sostenerse los colegiales pensionados 
por el Obispo difunto. Que se dé a los comisionados los réditos de 
4 años para que suministren lo necesario. 
(283) Una viuda pedía la posesión de una beca para un hijo suyo 
que obtuvo nombramiento del Obispo difunto; y negándola el Provi-
sor y el Cabildo, recurrió al Consejo de Castilla, el cual mandó que le 
diesen posesión inmediata. Estese llamaba Lara, de quien se hace 
mención en la nota anterior. (A. 15 octubre de 1799 y 25 enero de 1800). 
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El choque definitivo 
No echemos en olvido el choque nada edificante que 
estamos presenciando desde la concepción de nuestro Se-
minario, ni la lucha sostenida de un lado por el Rector 
Calderón con la mayor parte del Colegio, y de otra por 
algunos Capitulares, que consiguieron imponerse en la va-
cante del ilustrísimo Ferrer. 
El expediente promovido por los partidarios de Calde-
rón ganaba terreno en la Chancillería (284). ¿Pero q u é 
había sido de las providencias del Cabildo? 
Comenzaron a cumplirse inmediatamente las que se 
referían a reducir el número de colegiales (285); se intentó 
ejecutar la del arreglo económico , pero se quejaba el ma-
yordomo (286) y se resistían los superiores, hasta que el 
nombrado inspector de hacienda se vió precisado a rogar 
que «lo exoneren del (oficio) por ser el único modo de 
vivir con tranquil idad», y el Cabildo repuso al destituido 
(287); mas el Rector, sin dejar de insistir para el remedio 
(284) El Doctoral pidió testimonio del expediente con intención 
de probar lo infundado de los recursos, los cuales habían causado 
dos providencias de la R. Chancillería condenando al Cabildo en 
costas (A. de 11 de Marzo de 1800). 
(285) Pocos días después del acuerdo de febrero se concedían 
8 días de plazo para pagar la pensión a cuatro colegiales, que el 
Obispo difunto costeaba; y en fin de junio quedaban 32 seminaris-
tas de los 67, que el Colegio albergaba (A. de 18 y 29 de marzo y 
27 de junio de 1800). 
(286) El Administrador Moreno del Nío presentaba al Cabildo 
un memorial diciendo, que tenía nombramiento del Obispo, el cual 
le asignó el 8 % de lo que recaudase, contentándose él con 400 du-
cados; y que después de grandes desembolsos, por los que le debe 
el Colegio 45.071 rs., se le despide, cuando esperaba las gracias 
(A. de 11 de marzo de 1800). Después decía que el Colegio le debía 
más de 28.000 rs. que le señalaran un tanto por ciento para ir co-
brando (A. de 14 de mayo). 
(287) D. Francisco Sánchez Navas, colegial, pedía su exonera-
ción en 24 de mayo, y en 11 de junio se autorizaba a Moreno del 
Nío para cobrar los atrasos, siendo repuesto en 27 de julio. 
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de la angustiosa situación económica (288), se hacía el sordo 
a los requerimientos del Cabildo, y los Visitadores espe-
ciales informaban de nuevo diciendo que «nada ha hecho 
de las providencias dadas por ellos para el buen rég imen y 
administración del Colegio» (28Q). 
Mientras tanto, el choque se hacía tan ruidoso que re-
percutía en la Cámara regia. El agente de Madrid comuni-
(288) A. de 7 mayo de 1800: Decía el Rector que se había con-
sumido la cantidad adelantada por el Cabildo; proponiendo para re-
mediar la penuria, que se dieran vacaciones después de las fiestas 
de los Stos. Patronos, que se celebraban a mediados de este mes. 
(289) A. de 14 de mayo: El Chantre y el Lectoral se quejaban 
de la resistencia pasiva del Rector en el cumplimiento de las pro-
videncias, añadiendo que no las había leído a los Colegiales. Que 
en ellas se nombró la junta compuesta del Rector D. Joaquín Cal-
derón, del Vice-Rector D. Alonso Maclas y de Don José Maclas 
Cantos, Catedrát ico, Pbros.; y Ecónomo, que diariamente diese 
cuentas, a D. Fran.co Navas colegial. Que pagasen los pensionis-
tas medio año anticipado. Que los exámenes fuesen los días si-
guientes a la dominica ín Albis según las constituciones. Que 
no comiesen extraños en el Colegio, ni colegiales en sus cuartos. 
Que la puerta se cerrara después de maitines. Pero nada se ha 
hecho. Que el Rector no ha cooperado, que no leyó los decretos, 
que puso dificultades que la puerta continuaba abierta hasta las 
10 de la noche, y la llave en poder del portero, que abre y cierra a 
quien quiere. Que no ha avisado a los colegiales para los exámenes. 
Que los Colegiales Sacerdotes y los que llevan más de 9 años han 
hecho memorial al Consejo para que se derogue el cap. 20 de las 
Constituciones que los echa. Que hay despilfarro en los aumentos 
de raciones a los cocineros, de pan a los catedrát icos. Maestro de 
Ceremonias y Presidente Que al Rector además de 
sus raciones de Rector y Catedrát ico se le aumenta en 26 mrs. 
para espinacas o espárragos Pedían que se prohibiera absolu-
tamente comer en el Colegio al que salga de hábitos, sin que 
sea bastante motivo el recelo de que irán a comer a los bodego-
nes, pues se remediará con no dar licencias sin necesidad o dar-
la en presencia de sus padres Señalaban el abuso intolerable de 
las salidas, escollo de la juventud y ruina de sus buenas costum-
bres. Se oponían a que se concedieran vacaciones, porque no habrá 
mayor aprovechamiento por ello, pues en tiempo riguroso de es-
tudios, era poca la aplicación y escasa la asistencia a clase.—El Lec-
toral confirmaba esto diciendo, que había días que solo asistía un 
alumno y algunos ninguno, aun sabiéndolo el Rector. El Cabildo 
acordó que se formase la Junta, a la que el Ecónomo presentara 
cuentas diariamente que no se permitiera a los que 
salían con hábito venir a comer al Colegio. 
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caba que el Rector había elevado representación al Consejo, 
el Cabildo acordaba en su vista informar al Rey para 
«que contuviese los desórdenes del Colegio y sus indivi-
duos» (290), y el Seminario recibía a la vez los úl t imos 
golpes, porque la barrancota era inminente y el descrédi to 
general (291), y los Capitulares ponían tantas y tales adicio-
(290) A. de 24 de mayo de este año. 
(291) A. de 11 de Junio: El Rector decía que se acabaron las 
rentas de 8 años procedentes de los censos que pagaba la fábrica de 
la Catedral y no había para dar de comer. En 27 de este mes el 
superintendente aconsejaba al Cabildo, que no adelantara más al 
Seminario, porque en 8 años no cabía redención y él creía que estas 
rentas abonadas provenían de los 6.000 ducados del Sr. García de 
Haro, el cual los dejó para que no se consumieran; y que sólo debía 
hacerse un préstamo con seguridades y por poco tiempo; teniendo 
presente que los colegiales eran 32, de los que sólo 20 pagaban. 
Este mismo día Moreno del Nío renunciaba al 8 0/0 hasta que el Co-
legio saliera de su empeño; y el Cabildo acordó: oficiar al Rector 
para que dé vacaciones y sólo queden los colegiales necesarios para 
el servicio del Coro; prestar 20.000 rs. pero hipotecando todos los 
bienes del Seminario; y que se le hiciera cesión del l.er plazo, que 
cumplía en S. Juan de 1801, de la casa vendida a un tal Barrera co-
merciante. M á s tarde, en 12 de julio, el Rector preguntaba al Cabil-
do que si suspendía la ración a algunos colegiales que no podían 
pagar hasta final de agosto, advirtiendo que tendrían que retirarse 
y no quedaría número suficiente para servir al Coro. Había 29 cole-
giales, contando seis sacerdotes, de los cuales 11 no pagaban, y man-
dóse salir a los Presbíteros, excepto al vice-rector, por no hacer 
falta catedráticos, y obligar a los residentes en la ciudad a la asis-
tencia coral.—En 23 de julio el Rector celebró escritura con el 
Cabildo para que la Fábrica cobrara durante el año 1802 los diez-
mos y rentas de Pontificales, que correspondían al Seminario; las 
de los beneficios y de los hospitales de la hoya. Decía que la 
casa de que se hizo mención se vendió en 140.000 rs. de los que 
entregó el comprador 50.000 y los restantes quedaron al 3 % en vales 
reales. E l Seminario tenía además en arrendamiento algunas pose-
siones, cobraba censos y la renta de un cortijo en Coín.—El mismo 
rector por su parte hacia gestiones, sin resultado que sepamos, para 
que el S. Consejo de Castilla concediera al Colegio una pensión 
sobre la Mitra y las Capellanías incongruas. Pero salían nuevos 
acreedores, que, como el racionero Peláez, ya conocido de nosotros, 
pedía se le abonase el tiempo de 6 años que enseñó teología esco-
lástica dos horas cada día, por orden del Obispo difunto (A. de 22 
de agosto de 1800); y nada pudo remediar la gestión del Chantre 
que presentó las cuentas por los meses de su comisión, siendo lo 
gastado 43.807 rs. 30 mr. y lo entregado como préstamo de la fá-
brica hasta 53.878 rs. 
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nes a cada capítulo de las constituciones del Colegio, hechas 
por el Sr. Ferrer, que no pudiendo leerlas en Cabildo 
acordaron verlas particularmente, y al cabo dejarlas hasta 
la venida del nuevo Obispo (292). 
El golpe de gracia 
Dos factores importantes concurrieron a la muerte de 
nuestro Colegio, por disposición de la Providencia de Dios: 
la peste y la guerra de la Independencia. 
A los pocos días de la entrada solemne del ilustrísimo 
La Madriz, pidió informes y documentos al Cabildo refe-
rentes al Seminario, recibiendo los que ya conocemos. El 
asunto económico, no admitía demora; y consiguió que la 
fábrica adelantara nuevo prés tamo (293). 
Pero este Prelado no pudo seguir adelante con su em-
peño de arreglar el Seminario. 
El terrible castigo de la peste, profetizado años antes por 
el B. Diego José de Cádiz, que desde el año 1800 serpeaba 
en los barrios extremos de nuestra ciudad, apareció con 
inaudito furor en 1803 y en el verano del siguiente año , 
sembrando la muerte y el espanto en todas las casas (294). 
(292) A. de 21 y 25 de junio de 1800. D. José Vicente de la Ma-
driz tomó posesión en 21 de Nbre. de 1800 por poderes e hizo su 
entrada solemne el 17 de febrero de 1801. 
(293) A. de 3 de Marzo, y 11 de Abril de 1801. El Cabildo ofre-
ció 18.000 rs. de la Prebenda de Música paia reintegrarse con las 
rentas y con lo que el Sr. Peláez pagara al Colegio. 
(294) De ella'hablan extensamente las actas capitulares de estos 
tiempos. El Dr. Vargas en su obra citada hace referencia de sus es-
tragos, pues los muertos llegaron en nuestra ciudad a 40.000. Fr. Se-
bas t ián de Ubrique en su «Vida del B. Diego José de Cádiz» es-
cribe: «Anunció proféticamente el cólera en Sevilla, Málaga, Jerez y 
Cádiz con las expresiones más terribles, y decía a todo el que quería 
oírlo que aquel era el primer castigo, pero que el castigo grande 
vendría después.» Se refería sin duda a la guerra de la indepen-
dencia. 
A P U N T E S HISTÓRICOS D E L S E M I N A R I O D E MÁLAGA 119 
El temor al contagio contaminó, como era de esperar, 
a los colegiales, que huyeron a la desbandada (295). Sólo 
había seis en el año 1803. 
Arreció el mal, como hemos dicho, en el verano de 
1804, y con él el miedo; y esperando los Capitulares que 
se ausentarían también los pocos colegiales que quedaban, 
escribieron al Obispo, que a la sazón se hallaba en Coín , 
para que tomara las providencias oportunas y no dejara el 
Coro sin servicio. A los cuales contestó Su Iltma. con la 
energía y viveza que le caracterizaban, especialmente en sus 
relaciones con aquéllos (296), 
(295) A. de 13 de noviembre de 1803. Se leyó un memorial de 
seis colegiales que quedaron en el Seminario con motivo de la epi-
demia, pidiendo les socorriesen por hallarse sin auxilios de sus ca-
sas, ni poder comunicar con ellas, atenidos a la ración del Colegio, 
y se acordó darles 600 rs. de las canongías de cantores. 
(296) A. de 8 de agosto de 1804. Además en la del 14 de este 
mes leemos que «Se ausentó el M.0 de Ceremonias a Riogordo y 
con un colegial envió a decir al Colegial Pbro. Ríos que asistiese a 
la Catedral para sustituirlo los días que tuviese a bien. Acordaron 
que se encargara a costa del Maestro.» En esta misma acta se dice 
que «debido al nial estado de salud del P. Fr. Juan Palacios, confesor 
del Cabildo y no conviniendo a este habite en su convento de San 
Franco por el mal estado de salud de dicho Convento, se acordó 
que se aloje en el Colegio pagando de la Prebenda de sochantre»; y 
allí murió. A. de 17 Agosto 1805: Contesta el Obispo sobre la ausen-
cia de Colegiales y dice así: «Ilt.mo s.or Recivo la de V. S. S. de 8 
del corriente y con mucho gusto le serviría enlo q<? me propone, si 
pa ello alcanzasen mis facultades ¿mas como quiere V. S. S. qe use 
de ellas con los Colegiales del Seminario, avista déla ausencia pre-
cipitada de tantos S.res Prebendados? ¿Si unos sujetos de tanta re-
flexión no la han hecho del daño qe puede ocasionar su pánico terror 
enla ciudad, aumentando el mal fundado, qe ha sobrecogido a la 
mayor parte de sus moradores, como quiere V. S. S. q^ yo conten-
ga el délos Colegiales y les prohiva salir del Seminario y retirarse a 
sus casas? Si alguno de ellos enfermase y muriese, como puede su-
ceder, me atribuirían su muerte y no querrá V. I . qe yo quede con 
esta responsabilidad: V. 1. podrá usar de otros arbitrios para dete-
nerlos en el Seminario, ofreciéndoles algún premio, y su protección, 
con lo que se podrá lograr mas, q1 con mis preceptos y ordenes al 
Rector. Dios gue a V. I . m. a. Coín 13 de Agosto de 1804=llli>'o Si,r 
Iph. Viz.te Obpo. de Málaga. Y el Caldo acordó qe con las notas 
qe se le agreguen se reserve para hazer de ella el uso qe corres-
ponda, quando se juzgue oportuno.» 
120 M A N U E L D E L V A L L E Z A M Ú D I Ó 
El año siguiente cuando se iba normalizando la vida de 
la Ciudad, aparecía, como un espectro en fatídico campo, 
el Colegio Seminario, representado por el Rector y algunos 
colegiales, que pedían al Cabildo remedio a las-necesidades 
provocadas por la peste (2Q7). 
El Seminario había muerto. Faltaba el epitafio y debía 
escribirlo el Obispo La Madriz, cuando en Diciembre del 
mismo año enviaba a Roma la relación para la Visita ad 
Limina. Significaba en ella su pesar, porque las repetidas 
epidemias no le habían permitido arreglar el Seminario 
Episcopal, del que, decía, no haber hallado Seminario, sino 
un simulacro: Seminarium non re quidem sed nomine te-
nas (298). 
Pero si el Colegio Seminario se deshacía en el sepulcro, 
no sería para siempre. Llegaría un momento en que entre 
los azares violentos de los principios de aquel siglo, otro 
Pontífice con voz poderosa lo llamaría de la podredumbre 
para resucitarlo a mejor vida. 
Entre tanto el Obispo La Madriz conseguía de la Santa 
Sede en la mencionada Visita lo que fué causa de tantas 
vicisitudes y objeto de tantas luchas desde el nacimiento 
(297) A. de 2 de Marzo 1805: Los colegiales recurren al Ca-
bildo para que los socorra con algún prés tamo o donativo y les au-
mente la asignación de los 200 ducados, que se les da para el servi-
cio del coro y altar, en co sideración a la extraordinaria variación 
que han tomado todas las especies de comestibles. Acordaron que el 
Maestrescuela y Doctoral informen tomando conocimiento del esta-
do del Colegio. En la de 13 de Marzo 1805: Un colegial dice que 
prestó al Confesor del Cabildo, P. Palacios, su cama y dos sillas por 
no tener mueble alguno y habiendo enfermado y muerto de la epi-
demia, se las quemaron y pide al Cabildo le reintegre dicha pérdida 
por ser mucha su pobreza. En la de 2 de abril 1805, los comisionados 
informaron al Cabildo del estado del Colegio y se acordó que los fir-
mantes formalicen su pretensión. Y en la de 8 de Abril 1805, cons-
ta que presentado en debida forma el memorial por el Rector y Co-
legiales se acordó prestarles 9.000 reales pagaderos de los 200 duca-
dos con que se les paga. 
(298) Dr. Vargas-O. C. 
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del Seminario hasta su muerte. La Sgda. Congregac ión 
contestó al Obispo el 10 de Setiembre de 18ü6 exonerando 
a los seminaristas de la pesada carga de la asistencia coral, 
exceptuando los días festivos, conforme a lo dispuesto por 
d Santo Concilio de Trento (299). 
Los sucesos políticos acaecidos en los últ imos años del 
desastroso reinado de Carlos IV, culminaban en los asesi-
natos del 2 de mayo perpetrados en Madrid por los fran-
ceses y los horrores y épicas proezas que trajo consigo la 
guerra de nuestra independencia. El grito santo de Religión 
y Patria hizo eco entre los colegiales que quedaban, y algu-
nos ofrendaron su vida a Dios para salvar la fe y el solar 
santo que heredamos de nuestros padres (300). 
Al año siguiente moría en Coín a donde se había reti-
rado el l l tmo. La Madriz, agobiado por los achaques, o 
mejor por la pesadumbre a la vista del horizonte pavoroso 
que oprimía nuestra bendita Patria (301). 
El acta de defunción 
del Seminario malacitano debía extenderse en las circuns-
tancias más tristes. 
Devastados los pueblos por crueles enfermedades, sub-
(299) Dr. Vargas. O. C. 
(300) En A. de viernes 3 de junio de 1808, siete colegiales pe-
dían en un memorial al Cabildo, que les costease el vestuario, ya 
que el Conde de Mollina les facilitaba el caballo, para servir en la 
guerra; y se les concedió, así como a otro que tres días más tarde 
solicitaba lo mismo. En 15 de este mes se daba cuenta de los gastos 
ocasionados y se concedía a cada uno 100 reales para ayuda de costa. 
Y en 12 de agosto se leía una carta de los Colegiales y de otros 
equipados por el Cabildo solicitando recomendación para su jefes, 
acordándose que se ejecute así. 
(301) El Obispo La Madriz falleció en Coín y se enterró en el 
centro de la Iglesia Parroquial, según se dice en A. de 9 de marzo 
de 1809. 
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yugada casi toda la Diócesis por los franceses (302), pro-
mulgada la Consti tución de Cádiz, deshonra de nuestra 
historia, expulsado el Nuncio de Su Santidad por gober-
nantes afrancesados (303), desolada la Iglesia de Málaga, 
como ovejas sin pastor (304), en un ambiente de relaja-
miento moral, cuya ola invasora crecía con la propaganda 
de folletines volterianos (305). Estas eran las circuns-
tancias en que el Cabildo extendió en sus libros capitulares 
el acta de defunción de nuestro Seminario. 
(302) Hasta el 28 de agosto de 1812-no quedó libre Málaga 
enteramente del yugo francés. 
(303) La abolición del tribunal del Santo Oficio, hecha por las 
Cortes de Cádiz, produjo una reacción fomentada por las Pastorales 
de varios Obispos, provocando la expulsión del Excmo. Gravina, 
Nuncio de S. Santidad en España, cuya orden de extradición y ocu-
pación de sus temporalidades fué comunicada por la Regencia en 7 
de julio, fijando su residencia en Tavira (Portugal). (La Fuente 
O. C. T.0 6.° pág. 188; y A. C. de 7 de setiembre de 1813). 
(304) Vargas dice que al apoderarse los franceses de nuestra 
ciudad, el Cabildo nombró Gobernadores, los cuales convinieron, en 
que, si por la invasión se desunían, conservarían la jurisdicción 
como si estuvieran reunidos. A su vez el Metropolitano nombraba 
Vicario Capitular para los pueblos de la Serranía, que estaban libres 
del yugo francés. Y en el A. de 17 de abril de 1810 se lee que los 
Capitulares eligieron Gobernador Eclesiástico (S. V.) previa renun-
cia de los otros a D. Francisco de la Cuerda, Obispo que había 
sido de Puerto Rico, hasta tanto recibía las Bulas como Obispo 
propio, posesionándose a continuación. Promovido a Toledo en 
13 de junio del mismo año, le sust i tuyó en las mismas condiciones 
Don Manuel Cayetano Muñoz de Benavente, Obispo auxiliar de 
Sevilla. 
(305) En varias Actas de este tiempo se habla del «maldito 
diccionario burlesco», titulado Diccionario critico-burlesco, sacado 
a luz por el bibliotecario de las Cortes D. Bartolomé Gallardo, en 
que se ridiculizaba al Clero y varias prácticas de la Iglesia. Este 
libelo que fué uno de los primeros libros, que se escribieron a raíz 
del decreto de las Cortes sobre la libertad de imprenta, fué refu-
tado con brío y donaire por el célebre y chispeante Dominico P. A l -
varado, natural de Marchena, en sus cartas del Filósofo rancio, que 
bien pronto se hizo popular. (La Fuente O. C. T.0 6.° pág. 186). El 
original de estas saladísimas cartas se conserva en la casa madre 
de la Compañía de Hermanas de la Cruz de Sevilla. 
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En la Sede Vacante fué total el agotamiento de los bie-
nes del Seminario, aunque se contaron no pocos esfuer-
zos del Cabildo para salvarlo (306), como se agotaba el 
n ú m e r o de colegiales, obligados a tomar las armas contra 
los franceses (307). Solo q u e d ó del Seminario un semillero 
de reclamaciones (308), y el nuevo Rector nombrado al 
vacar la Sede, el Ldo. D. José Anselmo Ortúzar , Racionero 
(306) En 16 de mayo de 1809, ante las faltas del servicio del 
coro se resolvió pedir por medio del comisionado regio a la Supre-
ma Junta Central una pensión sobre la Dignidad Episcopal, señala-
damente la que gozaba el Duque de York. Pero nada se conseguiría, 
pues en agosto el Administrador Moreno pedía como anticipo para 
el Seminario 100 doblones y el Cabildo concedió 6.000 rs. contra el 
caudal de Capellanías vacantes de Sta. Bárbara (A. de 11 y 18 agos-
to). Y aunque se admitían algunos colegiales, se les dispensaba las 
pensiones. (A. de 14 y 31 de octubre 1809). 
(307) La junta de Alistamiento ofició al Rector para que los 
colegiales se presentaran, y el Cabildo pidió que fueran exceptuados 
los ordenados in sacns (A. de 22 abril 1809). Y la junta central con 
fecha 20 de junio dispuso que en cuanto a los colegiales se obser-
vara lo ordenado en el reglamento de 22 de noviembre de 1808, acor-
dando el Cabildo comunicarlo al Rector. (A. de 7 de julio y 6 de agos-
to de 1800). 
(308) El Administrador Moreno renunció el cargo y pedía, para 
cobrar lo que se le debía, las rentas de dos casas que vivían D. Narci-
so Crooke y D. Francisco Rexeno (A. de 22-V-1812). Después volvió 
a pedir que se le dejara expedita la administración, pero se le con-
tes tó que desde su huida de esta ciudad se había encargado de ella la 
Oficina de Mesa Capitular con libros separados (A. de 14 octubre). 
Más tarde a su instancia era citado a juicio de conciliación ante el 
2.° Alcalde constitucional el Cabildo (A. 26 enero de 1814); que a la 
vez acordó quejarse a la Regencia de que Moreno del Nio trataba 
de entorpecer las medidas encaminadas al restablecimiento del Se-
minario, y obligar al dicho Moreno a presentar sus cuentas, ya que 
no bastaban los repetidos oficios que se habían practicado (A. de 
29 de enero). Y nada de esto fué obstáculo, para que dicho exma-
yordomo solicitase 6.QO0 rs. de lo que se le debía, si bien el Ca-
bildo le vuelve a pedir las cuentas; que solicitase de nuevo 4.000 
alegando graves urgencias, acordándose darle 3.000 pero con ga-
rantías (A. de 14 y 25 febrero 1815); y que vuelva a pedir nuevas 
cantidades aun después de la toma de posesión del Sr. Cañedo, el 
cual rogó al Cabildo que nombrara una comisión, que revisaría las 
cuentas (A. 23 junio y 29 julio 1815). 
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de esta Santa Iglesia Catedral (309); pues ffacasaron del todo 
los conatos que hubo para reorganizarlo. 
En 9 de marzo de 1811 el Cabildo clausuraba el Co-
legio, y para mayor ignominia destinaba sus rentas a los 
acólitos de la Iglesia (310). He aquí el acta de defunción: 
«Asimismo respecto de la falta absoluta de arbitrios de 
mantener el Colegio se de te rminó se cierre y que también 
se trate de la aplicación de sus rentas para pago de acólitos 
por ahora.» 
(309) Fué nombrado en 15 de marzo de 1809, mas no se eligió 
administrador hasta ver el resultado de la visita que en el Semi-
nario se pacticaba. (A. de esta fecha). 
(310) A. de 9 de marzo de 1811; y se confirma por el A. de 16 
de diciembre de 1812 en donde se lee que los acólitos pretendían 
gratificación del caudal del Colegio por los trabajos extraordinarios 
de suplir a los colegiales, y seguramente obtendrían resultados por-
que en 13 de enero de 1815 volvieron a solicitar «gratificación por el 
servicio extraordinario que dan de Colegiales, se acordó librarles 
contra las rentas del Seminario 320 rs.=40 a cada uno.» 
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Resurgimiento 
Las trabas y pleitos promovidos por el aprovechado 
Administrador Moreno del Nío , de que hicimos mención 
más arriba, retardaron, como es de suponer, la apertura de 
nuestro Colegio, no obstante el e m p e ñ o decidido para rea-
lizarla. 
A pesar de todo, en los comienzos de 1814 el Cabildo 
acometió de nuevo su restauración, encargando al Rector 
Ortúzar , único superviviente de la catástrofe, que hiciera 
las obras más indispensables y habilitara los libros y ense-
res de cocina que faltaban (311). 
No llegó sin embargo el Cabildo a abrir el Seminario; 
estaba reservado por la Divina Providencia para el futuro 
Prelado, cuya figura se destaca, como luz clarísima de ama-
necer entre las penumbras y nebulosidades del principio 
de este siglo. 
El Obispo a quien nos referimos fué el Excmo. Sr. Don 
Alonso C a ñ e d o y Vigi l , que t o m ó posesión por poderes el 
4 de marzo de 1815, haciendo su entrada solemne el 4 de 
mayo siguiente (312). 
(311) Encargó al Racionero Ortúzar, Rector, para llevar al cabo 
las obras más urgentes, ejecutándose e importando 1.571 rs., así 
como los libros y objetos indispensables (A. de 1 febrero, 23 abril 
y 21 de junio de 1814). 
(312) El Excmo. Sr. Cañedo era natural de Cangas de Onís 
(Oviedo), sobrino de D. Gaspar Melchor de Jovellanos, ligado tam-
bién con vínculos de sangre con los Cardenales Iguanzo, de Tole-
do, y Cienfuegos y Jovellanos, de Sevilla. Su biografía la hace el 
Deán Dr. Vargas con estas palabras: «Caballero sin orgullo, sabio 
sin vanidad, afable sin afectación, el Cabildo no conoció en sus días 
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El Colegio Seminario de nuestra ciudad fué la primera 
y principal preocupación que le dominó desde el comien-
zo de su Pontificado hasta su muerte; y así a ios dos me-
ses de residencia ya había conferenciado con el Cabildo 
Eclesiástico y con el benemér i to Rector, teniendo el con-
suelo de que «varios individuos de aquella respetable cor-
poración le ofrecieron coadyuvar a su plan, regentando gra-
tuitamente las cátedras, que Ies fueran asignadas, y en esta 
confianza no vaciló en elevar al Rey la primera representa-
ción exponiéndole a su juicio los medios, que creía con-
ducentes para el restablecimiento del colegio» (313). 
De ella vamos a entresacar algunas de sus partes, en 
donde él mismo nos hace una descripción acabada de la 
historia del Seminario en aquellos días: «Me he propuesto, 
dice, atender al establecimiento del Seminario a toda costa, 
y con preferencia a los demás establecimientos de mi cargo. 
Lo hallé cerrado, sin alumnos, Maestros, ni dependien-
tes: menguado en sus cortas rentas y con apariencia de un 
alcance considerable en favor del administrador expulsado 
divisiones El Clero halló en todo tiempo un verdadero Pastor 
pronto a reparar lo dañado, recoger lo disperso, a edificar, no a 
destruir. Su desinterés y generosidad lo atestiguan el Seminario 
Eclesiástico, todas las casas de beneficencia Virtuoso Sacerdote 
su objeto principal fué la educación. Descendía por fomentarla has-
ta la pequeñez de la infancia, se familiarizaba con la juventud es-
tudiosa.» 
(313) Vargas, O. C. pág. 188. Los Capitulares que incondicio-
nalmente se ofrecieron al Prelado fueron D. Antonio Corrales y Lu-
que. Deán; D. Diego José Benitez y Chacón, Arcediano de Ronda 
y D. Miguel Armida y Rivero, Magistral; del segundo hablaremos 
más adelante. Ademas de éstos contaba el Obispo con el Lectoral, 
cuya canongía se hallaba a la sazón vacante, que se proveyó des-
pués en D. Juan de la Huelga y Solís, el cual tomó a su cargo la 
cátedra de Teología Moral y Sagrada Escritura. Coadyuvaban tam-
bién el bondadoso Rector Ortúzar, el Vice-Rector D. Juan Cholvis, 
de Málaga, beneficiado de la Iglesia de S. Juan y catedrát ico de 
Filosofía, y el Pbro. D. Vicente Cano, de Archídona, que lo era de 
Latinidad y sucedió a Calderón, 
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en el año 12 por el Cabildo en la Sede Vacante. Puede 
decirse que sólo encontré un estrecho y mezquino edificio 
y en él al antiguo y benemér i to Rector, al Racionero O r t ú -
zar, a quien V. M . acaba de premiar con un canonicato en 
esta mi Santa Iglesia. Tuve repetidas conferencias con los 
individuos del Cabildo que por sus comisiones y encargos 
me podían dar más instrucción sobre su estado anterior 
y causas de su decadencia; y con conocimiento de todo, 
acordé poner expedita la enseñanza y régimen del Semina-
rio para el próximo mes de octubre, limitando el n ú m e r o 
de alumnos al de veinte, que es el de la constitución del 
Rvdo. Obispo D. Luis de Córdoba de 1616.» 
Continuaba hablando de las rentas que no llegaban en 
el día a 30.000 reales por ser la mayor parte de diezmos; 
que contaba con cuatro Prebendados del Cabildo que se 
habían ofrecido a regentar gratuitamente las cátedras que 
se les señalaren; que el n ú m e r o de alumnos era despropor-
cionado para proveer de Ministros a una población tan cre-
cida como la de este Obispado; que no deberían bajar de 
ciento veinte a ciento treinta las plazas de los Colegiales, y 
que habría que aumentar algunas cátedras más. Pedía por 
fin que se agregaran al Seminario las rentas de un Bene-
ficio entero y tercio de otro de la ciudad de Anteque-
ra (314). 
Apertura del Seminario 
Compenetrado pues el Cabildo con el pensamiento del 
Ilustrísimo Cañedo t o m ó como cosa propia el asunto del 
Seminario y así de te rminó hacer representación al Rey acer-
ca de los Beneficios de Antequera; y cooperó al restable-
c í 4) Vargas, O. C. apéndice (f), pág. 281. 
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cimiento del Colegio, cuya apertura estaba próxima (315), 
conformándose en todo con los deseos del Prelado acerca 
de la asistencia de los colegiales a la Catedral, cuestión 
batallona desde su fundación y causa de desastres morales 
y materiales durante tres siglos. 
Fo rmóse pues un Plan del Colegio en cuanto a la men-
tada asistencia, que se redujo a los domingos, días festivos 
y fiestas principales, quedando relevados de ser porteros, y 
de llevar la cruz y ciriales en las procesiones, comenzando 
entonces en nuestro Seminario a ejecutarse lo dispuesto en 
el Sto. Concilio de Trento sobre esta materia (316); y antes 
de que se consiguiera la aprobación Real, en 16 de noviem-
bre de 1815, tuvo lugar la apertura de nuestro Seminario. 
Poco después, en 31 de mayo del siguiente año se con-
cedía por Real resolución las rentas de un beneficio y un 
tercio de otro de Antequera y la aprobación del nuevo plan 
del Seminario, que había de tener por lo menos sesenta 
colegiales (317). 
(315) A. de 11 de octubre de 1815. «Se resolvió representar pa 
q. se destine la renta de un Beneficio de Antequera quando vaque 
a dotación del Colegio Seminario de esta Sta Iglesia 
. . Se determinó, q. mediante la proximidad de la venida del nuevo 
Ilt0. S.or Prelado; luego que se verifique, se trate del restableci-
miento de dho. Colegio». La venida a que se refiere el acta debió 
ser de la visita pastoral o viaje fuera de la Diócesis. 
(316) A. de 20 de octubre de 1815. El Deán manifestó la inten-
ción del Obispo en el plan del Seminario, que va a abrirse; cuyo 
pensamiento y deseo era que los colegiales fueran lo menos posible 
a la Catedral, para evitar disipación del estudio y de la virtud; se 
conformó el Cabildo y se acordó que se formase un plan de asistencia 
al coro. También se acordó que se establezca junto con el colegio 
de seises, que está determinado hacer, otro de doce acólitos. Y en 
la de 27 de octubre, se citó a Cabildo para tratar asuntos del Semi-
nario en el cual se leyó y aprobó el Plan del Colegio en cuanto a la 
asistencia a la Catedral con lista de los días de asistencia. Quedaron 
relevados de ser porteros y de llevar la Cruz y ciriales en las proce-
siones. 
(317) Dr. Vargas.—O. C. Apénd. (g) y (h). El valor del beneficio 
integro de Antequera, rebajadas las cargas antiguas, era de 53.551 
reales, reducido en años posteriores a un quinto de su valor. Un cano-
nicato en Málaga en aquella época rentaban unos 60.000 rs. El Obis-
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Y en el curso siguiente con el nombramiento de nue-
vos profesores quedaron restablecidas todas las clases desde 
los primeros años de Humanidades hasta los últ imos de 
Teología. 
Nuevo edificio 
No quedó satisfecho el celoso Prelado con las mejoras 
que acabamos de referir. El aumento de seminaristas exi-
gía aumento de becas y amplitud del local. Los obs tácu-
los no le amedrentaron, sino fueron nuevo acicate, que 
movió su ánimo emprendedor a continuar con mayor em-
peño sus trabajos. 
Dirigió un nuevo memorial al Rey en el que hacía 
historia de la restauración moral y literaria del Seminario, 
«pero aunque el nuevo plan, añadía, que V. M . tuvo la 
bondad de aprobar, señala el n ú m e r o de sesenta plazas 
como el menor a que puede reducirse este colegio... 
me ha sido preciso limitarme al nombramiento de vein-
te seminaristas, a c o m o d á n d o m e a la penuria y circunstan-
cias del tiempo. N i el edificio tiene viviendas para mayor 
n ú m e r o , ni es susceptible de ampliación, ni aunque lo 
fuera, podría yo sustraer del fondo de rentas de la D i g -
nidad tanta cantidad para suplir el déficit de las del Co-
legio para el mantenimiento del n ú m e r o completo.» 
Después de exponer al Rey la necesidad de un nuevo 
edificio, tuvo un gesto noble y generoso que retrata su 
corazón de Obispo: pensaba adquirir uno <cuya solidez y 
extensión facilita también un directorio y correctorio es-
piritual para el clero>, y pedía a S. M . que si moría antes 
de pagar los cuatro plazos del importe del edificio, «se 
po consiguió también una R. C. con fecha 3 de Marzo de 1817 por 
la que se concedió a sus familiares poder ganar cursos en el Se-
minario e incorporarlos a la Universidad de Granada, como los se-
minaristas internos. (A. de 17 Abril 1817). 
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satisfaga por la renta del Espolio y de la vacante de la 
Dignidad Episcopal, como deuda contraída por causa de 
notoria utilidad y necesidad del Obispado> (318). 
Y después de varias consultas habidas con el Cabildo, 
c o m p r ó la casa, que todos conocéis, propiedad de Doña 
Margarita Quilty y Valois, sita en la calle Sta. María (319). 
Formalizado el contrato con la Licencia Real en 1819, 
procedióse a las obras y antes de finalizar el año, estaba 
el Seminario en posesión de la nueva casa, quedando la 
antigua destinada a colegio de seises (320). 
Málaga y la Diócesis entera, debe gratitud sin límites a 
este benemér i to Prelado, que, desprendiéndose de sus ren-
tas y cercenando de sus justas comodidades, res tauró su Se-
minario Eclesiástico y las dotó de un centro de enseñanza, 
que en esta Ciudad fué único durante muchos años. 
Al abrirse el Seminario en el nuevo edificio, hizo cons-
truir para la capilla el altar dedicado a S. Sebastián y man-
d ó pintar el cuadro de nuestro principal Patrono, ante el 
cual se han postrado de hinojos todos los Sacerdotes ma-
lagueños, en cuya parte inferior se lee la inscripción si-
guiente: 
EL. I L L M O . S. D. ALONSO. CAÑEDO. I . VIGIL. CONCEDE. XL. 
(318) Dr. Vargas.—O. C.; Apénd. (i). 
(319) La casa fué comprada en 525.000 rs. vellón en cuatro pla-
zos anuales. Algunos Capitulares propusieron a su lima, las casas 
del Cabildo situadas frente a la puerta de la Catedral llamada del 
Sol. El Dr. Vargas asegura que no merecía el edificio la plata que 
costó, y más, si se atiende a que no ofrecía las comodidades para 
el objeto propuesto, ni hubiera tenido capacidad, si el Sr. Obispo 
no hubiese agregado una parte del antiguo palacio. (Vargas: O. C. 
pág. 192, nota (10). Se sentía, pues, desde el principio la necesidad 
de otro edificio. 
(320) Dos años antes se había establecido el Colegio de seises 
en una casa junto a la sacristía (A. de 29 de Julio de 1817); y unos 
meses después de trasladarse al antiguo Seminario, acordó el Ca-
bildo que también pasaran a él los acólitos. (A. de 22 abril 1820). 
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DIAS. DE. INDVL 1 GENCIA. A. QVIEN. REZARE. VN. PADRE. 
NVESTRO. ANTE. ESTA. IMAGEN. | AÑO. DE. M.D.CCC.XX. 
El destierro y la vuelta 
Las revueltas políticas de 1820 obligaron al Obispo a 
ausentarse de Málaga; y en 18 de Setiembre de 1822, ha-
llándose de Visita Pastoral en la Serranía de Ronda, reci-
bió la orden de destierro y ocupación de sus temporalida-
des, refugiándose en Gibraltar, donde permaneció hasta el 
año 1823. 
El Il tmo. Sr. C a ñ e d o solía confiar en sus ausencias el 
gobierno de la Diócesis al entonces Doctoral D. Juan José 
Bonel y Orbe. Pero destituido el Obispo por la revolución, 
recayó el nombramiento en D. Pedro Muñoz Arroyo, canó-
nigo Magistral de la Colegial de Antequera. 
Este eclesiástico, con el pretexto de someter el Colegio 
al plan general de instrucción pública y cambiar su régimen, 
echó por tierra todo cuanto se había edificado y arrojó del 
Seminario a los Superiores. El venerable Rector Sr. O r t ú -
zar, oprimido por indecible pesar salió para la villa de A l -
haurín el Grande, donde en t regó su alma al Señor (321). 
Pero el 16 de setiembre de 1823, el Sr. Cañedo volvió de 
su destierro, y a los pocos días trató de reparar el Semina-
rio; mandó abrir entre tanto la clase de Latinidad, fijó edic-
tos para la provisión de becas, y en 7 de enero de 1824 se 
celebró la solemne apertura del Colegio. 
(321) Así consta de la siguiente partida: «Testamto del Sor. 
D. Josef Anselmo de Ortuzar Pbro Canónigo d la Iga Catedral d la 
Ciudad d Málaga murió en esta Villa en seis de Junio de mil ocho-
cientos veinte y tres y fué su cuerpo trasladado en el día sigte á 
dha. Ciudad á petición de su Iltmo. C a b i l d o = C o r t é s = E s copia 
fiel. Libro 10 de defunciones, folio 150 vuelto. Alhaurín el Grande 
20 de Noviembre de 1927—El Párroco—Gabriel Pérez, 
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AI año siguiente, fué promovido dicho Prelado para la 
Sede Metropolitana de Burgos, desde donde procuró cum-
plir las obligaciones que se había impuesto respecto al Se-
minario de Málaga, si bien la muerte le impidió satisfacer-
las del todo. 
Loor y gloria al insigne restaurador del Seminario. La 
Diócesis Malacitana le gua rda rá eterna gratitud. 
El Rec tor B e n í t e z Chacón 
Mas antes de la 2.a apertura del Seminario, como si el 
Il tmo. Cañedo presintiera su partida de Málaga, n o m b r ó 
Rector al Dr . D. Diego José Benítez y Chacón Arcediano de 
Ronda, digno sucesor del Canón igo Ortúzar, capacitado 
por su talento, infatigable celo y virtud para sostener y me-
jorar la obra de! Sr. Cañedo (322). 
Y el Seminario gravitó sobre él, como en una de sus 
piedras básicas los doce años que lo rigió, desde la vuelta 
del destierro del Sr. Cañedo y Vigi l y durante los pontifi-
cados de los Iltmos. D. Fray Manuel Martínez, D. Juan 
(322) El pueblo de Grazalema debe enorgullecerse de con-
tar entre sus hijos a este varón esclarecido. Cursó en Sevilla la 
Teología, y ya a los 18 años regentaba una cátedra en esta facul-
tad; pasó a Osuna como colegial mayor y estudió leyes. Doctorado 
en Teología y en Cánones, fué Rector y Catedrát ico de la Universi-
dad de Osuna, y a los 24 años de edad hizo oposición a la Canongia 
Magistral de Málaga vacante en el Pontificado del Iltmo. Sr. Fe-
rrer, que obtuvo con extraordinario lucimiento, siendo promovido en 
1815 al Arcedaniato de Ronda. Distinguióse en el pulpito y en la 
cátedra. Unía la severidad de su aspecto con un extraordinario can-
dor, amabilidad y gracejo en su conversación. Su mejor apología fué 
escrita por el B. Diego José de Cádiz, que al recomendarlo al Obis-
po para la Magistral, le decía estas palabras: «Va a hacer oposición 
el Dr. Benítez, Colegial mayor y Rector de la Universidad de Osu-
na; de su ciencia él dirá, de sus virtudes yo respondo.» (Dr. Var-
gas .-O. C ) . 
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G ó m e z Durán, D. Juan José Bonel y Orbe y D. Fray José 
de G ó m e z y Navas con las respectivas vacantes (323). 
Puede decirse que él era todo en el Seminario Malague-
ño, al que amaba entrañablemente; t omó a su cargo la en-
señanza gratuita de casi todas las asignaturas, siendo admi-
rable en sus profundas explicaciones; llevó personalmente 
la vigilancia disciplinar de los seminaristas; satisfizo de su 
particular peculio las deudas que quedaron a la muerte del 
Iltmo, Cañedo; y costeó con generoso desprendimiento 
obras de ampliación, añadiendo un piso sobre la Rectoral 
de todo el espacio del frente con capacidad para mayor 
n ú m e r o de colegiales y habitaciones de Superiores y anti-
guos (324). 
(323) D. Fr. Manuel Martínez, Mercenario Calzado, tomó po-
sesión de este Obispado en 30 de Agosto de 1825 y murió en Junio 
de 1827. En su pontificado se proveyeron las canongías Magistral y 
Lectoral respectivamente en el Dr. D. Ramón Durán de Corps, Rec-
tor del Colegio Mayor de S. Ciríaco y Sta. Paula de Alcalá, que se 
encargó de la Cátedra de Vísperas de Teología; y el Dr. D. Lorenzo 
Sánchez Cuesta, Presidente del Colegio de Santiago de Granada, 
que desempeñó la de Sagrada Escritura. D. Juan Gómez Durán go-
bernó la Diócesis un ano no completo, desde el 17 de Noviembre 
de 1829 al 30 de Septiembre de 1830 que murió en Coín, antes de 
desenvolver sus planes sobre el Colegio. D. Juan José Bonel y Orbe, 
Doctoral de Málaga, Vicario nombrado después de los cuatro cé-
lebres gobernadores, destituidos por León X I I , fué _ preconizado 
Obispo de Málaga en 28 de Febrero de 1831, después Obispo de 
Córdoba y por último Cardenal Arzobispo de Toledo.—Fr. José de 
Gómez y Navas, franciscano, que tomó posesión en enero de 1834, 
nombró Gobernador a D. Narciso Croke y murió en Anteqnera en 
Diciembre del 1835. 
(324) Desde su nombramiento de Rector desempeñó las cá te-
dras de Teología Dogmática y Moral, Historia Eclesiástica y Disci-
plina Canónica, Religión e Historia Sagrada en los días festivos; y 
al terminar el curso, en 18 de junio según el plan vigente, daba lec-
ciones de Oratoria, Poética o Geografía hasta el 26 de julio, que era 
el designado para las vacaciones. Asistía como un colegial a todos 
los actos de comunidad y ejercitaba a los seminaristas haciéndoles 
predicar en la capilla del Colegio todos los domingos y a los orde-
nados in Sacris en la iglesia del Sagrario durante la cuaresma. En 
su tiempo hizo guardar con exactitud el orden disciplinar^ se cele-
braban trecuenlemente academias públicas y conferencias todos los 
sábados. Los colegiales antiguos ayudaban a la vigilancia del colegio 
y ejercían los cargos de bedeles, maestro de ceremonias, bibliote-
carios y secretario de estudios. 
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«El orden más perfecto reinaba en el Seminario bajo la 
hábil dirección del Rector el Sr. Dr. Benítez. Incorporados 
se hallaban a los estudios del Colegio más de 300 externos 
que disfrutaban gratuitamente los beneficios de la instruc-
ción pública» (325). 
En 1835 cuando ardía España entera en revoluciones 
y guerras civiles, y se repetían diariamente en Málaga las 
algaradas y tumultos, el Sr. Benítez, convertido en blanco 
de las ojerizas y persecución de la chusma defensora de la 
libertad, vióse en la necesidad de atender a su seguridad 
personal y dar descanso a su quebrantada salud, marchan-
do a Grazalema en 6 de abril de aquel año. En su ausen-
cia, desempeñó su cargo con el carácter de Vice-Rector 
Presidente hasta 1842 en que fué nombrado Rector por la 
muerte del Sr. Benítez, el Dr. Cholvis, Arcipreste del Sa-
grario de la S. I . C , catedrático de Teología, que en 1838 
fué electo Obispo de Almería (326). 
Años de luto 
Así puede titularse para nuestro Seminario y para toda 
la Iglesia española el interregno de Sede Vacante de cerca 
de 13 años (desde 1835 al 1848), que siguió a la muerte del 
l imo. Fr. José Gómez . 
Rotas las relaciones del Gobierno de la Regencia con la 
Santa Sede y perseguidos los Obispos, después de la ho-
(325) Dr. Vargas, O. C. pág. 209, nota (9). 
(326) El plan de estudios seguido hasta la celebración del Con-
cordato de 1851 fué el siguiente: Desde el año 1826 comenzaron los 
externos a disfrutar el beneficio de la agregación a la Universidad 
de Granada, concedida en tiempos del Sr. Ferrer a los internos y en 
el del Sr. Cañedo a los familiares del Obispo. Del 1842 al 43 se estu-
diaron los dos primeros cursos de derecho Civil . Hay que advertir 
que desde el 1799 (fecha del R. Desp. de la incorporación) se es-
tudiaba latinidad y a continuación 3 años de filosofía; pero en el 
curso dé 1846-47, según R. O. de 20 de agosto del 46, los años de 
filosofía eran cinco, hasta el Concordato. 
APUNTES H I S T Ó R I C O S D E L S E M I N A R I O DE M Á L A G A l á á 
rrible matanza de religiosos del año 35, aquéllos, «van fal-
tando en casi todas las diócesis; unos comen el pan de la 
emigración en tierra extranjera, otros sucumben bajo el 
peso de sus años y achaques y no está lejos el plazo 
en que habrán desaparecido todos.» 
En muchas Iglesias se ent romet ió la autoridad civil 
nombrando Gobernadores Eclesiásticos, suscitándose dudas 
sobre su legitimidad, in t roduc iéndose la turbación de las 
conciencias y con más o menos estrépito dió comienzo el 
cisma. 
«Resulta de ahí que la instrucción eclesiástica está des-
cuidada, que la disciplina se relaja, que muchos males 
quedan sin remediar, que las pérdidas no se reparan y si 
a esto se añade la prohibición de conferir ó rdenes es-
panto causa el considerar cuál podrá ser el estado de la 
Iglesia española en un tiempo no muy lejano» (327). 
En estos términos escribía en aquellos días el gran filó-
sofo español del siglo X I X , pudiendo muy bien aplicarse 
a nuestra diócesis y Seminario. 
Se sucedían vertiginosamente aquí los Vicarios Capitu-
lares, hasta el nombramiento del intruso Sr. Ortigosa, que 
reorganizó el Seminario, consiguiendo del Gobierno la am-
pliación de la cátedra de Leyes, (328); a quien siguió D. Joa-
quín Aragonés , cura de San Juan, que hizo un reglamento 
adicional y n o m b r ó Rector al Dr. D . Narciso Manuel García 
canónigo de esta Sta. Iglesia (329). 
(327) J. Balmes—La Sociedad—Revista Religiosa, Filosófica, 
Política y Literaria—Número correspondiente a 15 de abril de 1843. 
(328) Hizo la reorganización con 55 colegiales; había 23 becas 
gratuitas; las pensionadas eran 12 de 1100 rs., 12 de 800, y 8 de 600 rs. 
Así lo consigna el Dr. Vargas como noticia particular facilitada 
(O. C. p.a 212). Según el L.0 Mem. p.a 29, desde 1836 al 45 no hubo 
alumnos internos sino solo nominalmente. 
(329) En 1845 con bastante número de Colegiales internos se 
procedió a la nueva reorganización por este Vicario Capitular. Las 
adiciones a las Constituciones del Colegio Seminario se hallan co-
piadas en el L. M. , p.a 30 y siguientes. 
136 M A N U E L D E L V A L L E Z A M U D I O 
Por úl t imo en Setiembre de 1848 tomaba posesión de 
la Sede D. Salvador de los Reyes y Lara, que en ei corto 
tiempo que rigió la Diócesis llevó al cabo la obra de doblar 
todo el edificio, que antes solo estaba por la fachada prin-
cipal (330). 
El limo. Cascallana 
En abril de 1852 sucedió al citado Sr. Reyes, el Obispo 
de Astorga D. Juan Nepomuceno Cascallana y Ordóñez , y 
al abrirse el curso académico en el mismo año, o rdenó se 
cumpliese el plan de estudios dado a los Seminarios a con-
secuencia del Concordato del año anterior. 
Como los demás de España, sufrió también este semi-
nario el pe r íodo revolucionario de 1854 a 1856, el infausto 
bienio que con razón se le apellidó, funesto, y origen de 
inmensos males; suprimióse en el primero por R. O. los 
colegiales externos y admitióse en el segundo en vir tud de 
nuevas disposiciones del Gobierno, sólo los que cursaban 
los cuatro años de Instituciones Teológicas. Si bien pasado 
el bienio, el Seminario se abrió con todos los cursos, ecle-
siásticos y civiles. 
La actuación del l imo. Sr. Cascallana en nuestro Semi-
nario fué en gran manera beneficiosa en la formación moral 
y literaria de los Seminaristas, como claramente se nota al 
leer las disposiciones dictadas y actos realizados por este 
Prelado, que se conservan en el Libro Memoria, lo cual ncs 
releva de hacer de aquéllos un estudio minucioso, conten-
tándonos con una ligera reseña. 
(330) E! Excmo. Sr. D. Salvador de los Reyes tomó posesión 
el 8 de Setiembre de 1848 y fué preconizado para el Arzobispado de 
Granada en Setiembre de 1851. Este suprimió el turno de los Ca-
tedrát icos por tres inspectores con el cargo exclusivo de vigilar y 
ser auxiliares del Vice Rector. (Lbro. M . p.a 27). 
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En el año 1855 amplió el Seminario, cediendo parte de 
su Palacio, por cuyo motivo duplicóse el n ú m e r o de semi-
naristas internos. 
Y esta fué la ocasión para hacer una reforma disciplinar 
y literaria. Dió para ello un decreto en 30 de Setiembre de 
1857, y comisionó al Doctoral D. Diego La-Chica y Muñoz 
para que formara un reglamento, que en el curso siguiente 
fué puesto en vigor (331); y se abrió este curso con toda la 
solemnidad académica que fué posibie, leyéndose por vez 
primera el discurso de apertura por el catedrático sustituto 
de Teología Dr. D. Juan Muñoz Herrera, después Obispo 
de esta Diócesis (332), 
Fomentó la piedad entre los seminaristas mediante 
prácticas espirituales, Misa diaria, y frecuencia de Sacra-
mentos (333). 
Seminario Menor 
Con el fin de facilitar los medios adecuados de edu-
cación a los futuros ministros del Señor, cuyo n ú m e r o 
(331) Por el decreto de reforma el Sr. Cascallana creó un Re-
gente de Estudios, equivalente a nuestro Prefecto, recayendo el 
nombramiento en el Dr. D. Diego La-Chica. Suprimió las vacacio-
nes de Navidad y Semana Santa, e hizo una distribución convenien-
te de clases y academias, acomodándose en lo demás al plan ge-
neral publicado después del Concordato. Además del Reglamento 
hecho para los internos, se puso en práctica en el curso 1859-60, 
otro para los externos. 
(332) A l empezar el curso 1858-59 ya había sido nombrado 
Rector el Sr. La-Chica, pues D. Narciso Manuel García dimitió al 
terminar el curso anterior. Y a D. Juan Núñez, cura de Santiago, 
Vice-Rector en 1852, sucedió D. Juan Barea. 
(333) Según el reglamento del Dr. La-Chica, tenían los Semi-
naristas oración mental por la mañana, y por la noche lectura es-
piritual y examen. Los domingos y fiestas predicaba un teólogo y 
a continuación el Rector exponía un punto doctrinal. Se señaló, 
además de otras festividades, un domingo mensual para la comu-
nión general, y se celebraban las novenas de la Inmaculada, Santo 
Tomás de Aquino y S. Sebast ián. En la fiesta de este Patrón solía 
predicar el colegial más antiguo. 
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progresivamente aumentaba, y ampliar la enseñanza, de-
terminó el Sr. Cascallana la creación de un Seminario 
Menor, en el vetusto colegio de seises, primitivo local 
del Seminario, comenzándose en 1860 su reconsiti ucción. 
Mas deferente a las indicaciones del Excmo. Ayuntamien-
to, que proyectaba su demolición para el ensanche de las 
calles contiguas y embellecimiento del Templo Catedral, 
acudió al Gobierno de S. M . solicitando que en virtud de 
las leyes concordadas, cediese a la Mitra el exconvento de 
S. Agustín en justa compensación del edificio, que debía 
derribarse para el ornato público. Apoyaba esta solicitud 
el Excmo. Sr. Nuncio de Su Santidad en España D. Lo-
renzo Barili, resolviéndose satisfactoriamente en tres Rea-
les Ordenes por las que se otorgaba al Prelado de Mála-
ga el derecho de propiedad sobre todo el edificio de San 
Agustín, haciendo a su vez la escritura de cesión al Se-
minario en 28 de mayo de 1863; y por R. O. del Minis-
terio de Gracia y Justicia de 7 de agosto del mismo año, 
S. M . se sirvió * prestar su soberana aprobación a la refe-
rida escritura de traslación perpetua del pleno dominio 
del edificio, que fué convento de S. Agustín» (334), l i -
b rándolo de esta manera el Sr. Cascallana de las leyes 
desamortizadoras. 
Pasaron a él, además de ¡as Humanidades, los alumnos 
de Filosofía, sujetándose al nuevo reglamento particular 
formado por el mencionado Rector, conforme al general 
del Seminario Mayor. 
El 25 de octubre de 1863 se abrió el de San Agustín 
y en diciembre mandó el Sr. Obispo celebrar en él un t r i -
duo de ejercicios espirituales, al que concurr ió juntamente 
(334) RR. 0 0 . de 17 de junio de 1861, y 24 de abril y 7 de julio 
de 1862. En la reparación, reforma y acomodamiento se hicieron 
notables obras, cuyo importe ascendió a 100.000 pesetas. 
APUNTES HISTÓRICOS D E L S E M I N A R I O D E M Á L A G A 139 
con los seminaristas todo el Clero de Málaga presidido 
por su Ilusírísima. 
Muy acertada fué la fundación de este Seminario, recla-
mado por otra parte por la necesidad imperiosa del n ú m e r o 
de estudiantes y por el Concilio Tridentino; porque ha-
biendo permitido el Gobierno por R. D. de 10 de setiem-
bre de 1866 la incorporación a las Universidades del Reino 
de los estudios cursados en los seminarios, pudo realizarse 
la separación conveniente de los que se preparaban para 
el servicio de Dios, al menos de los estudiantes de Sagrada 
Teología. 
Antes de morir el Sr. Cascallana, en el año 1867, tuvo 
el consuelo de ver otra vez reunidos en San Agust ín al 
Clero y Seminaristas practicando ejercicios espirituales, que 
terminaron el día de. San Sebastián. Y como fruto de ellos 
fueron fundadas dos Congregaciones, en honor del Santí-
simo Sacramento, una para los ordenados in sacris, y otra 
para los restantes en honor de la Inmaculada y San Luis 
Gonzaga. Establecida la primera en el Seminario Mayor, 
consiguió Rescripto de S. S. para tener reservado a S. D. M . 
en el Sagrario del Colegio (335). 
Terminemos este Pontificado dedicando con el Libro 
manuscrito un recuerdo piadoso al Sr. Cascallana, «cuya 
digna memoria no podrá olvidar este Seminario por sus 
muchas obras de reparación material y formal que le ha 
debido> Y podemos añadir que el Sr. C a ñ e d o con la res-
tauración, el Dr. Benítez sosteniendo e impulsando la obra 
(335) El Rescripto tiene fecha de 4 de junio de 1867, valedero 
por 7 años; pero el 15 de octubre de 1870 se recibió Breve de Su 
Santidad, quedando el Sagrario establecido definitivamente en la 
capilla del Seminario, celebrando la primera Misa de consagración 
el tantas veces citado Dr. Vargas. El Sr. Cascallana murió el 26 de 
febrero del 68 y posteriormente a la institución de las Congregacio-
nes dichas fundó otra en el Seminario Menor con el título de las 
Doce Esiitlias. formada por 12 seminaristas, siendo su primer d i -
rector, D. Francisco Vega, Catedrát ico e Inspector del Colegio. 
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de aquel Prelado, y el Sr. Cascallana ampliándola y pres-
tándole solidez y atraigo, y rodeándola de los Sacerdotes 
que más descollaban, son ¡as tres columnas inconmovi-
bles ante el vendaval de los azares peligrosos del siglo X I X , 
sobre las cuales se alza el edificio moral del Seminario 
de Málaga. 
La revolución del 68 . 
Asilo de S. Bartolomé 
La junta revolucionaria, que como consecuencia de los 
sucesos políticos de setiembre del 68, se apoderó del go-
bierno de la Ciudad, intimó el desalojo inmediato del Se-
minario Menor, posesionándose del local violentamente el 
27 de octubre del mismo año. Mientras tanto se declaraba 
la libertad de enseñanza y quedó el Seminario desligado 
de la Universidad de Granada. 
A fines de enero del 6Q se abrió el curso con todas las 
clases en el Seminario Mayor de la calle de Santa María. 
Pocos días después se posesionaba de esta Sede el ñ x c m o . 
Sr. D . Esteban José Pérez, Obispo que había sido de Coria, 
el cual siguió el plan trazado por su antecesor; y el día 3 
de Setiembre n o m b r ó Rector al Excmo, Sr. D. Antonio 
Ramón de Vargas, Deán de la S. I . C. (336). 
Y cuando volvió la normalidad política, fueron reco-
nocidos los derechos del Seminario sobre el exconvento 
de San Agustín debido a las gestiones del Prelado; y 
confirmada la Mitra en su posesión por disposiciones del 
Gobierno, se celebraron con todas las garantías jurídicas 
(336) Este Rector es el autor de la obra «Instrucción sobre los 
Seminarios» tantas veces citada en este discurso. Desempeñó el 
oficio unos tres años, pues al cabo de una larga enfermedad, que le 
impidió hacer por el Seminario cuanto le exigía su cariño, falleció 
en 7 de noviembre de 1872. 
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contratos de arriendo con el Ayuntamiento, y todavía, des-
pués de reclamaciones sin cuento, se halla sin solventar una 
deuda importante solemnemente reconocida por aquella 
Excma. Corporac ión (337). 
No queremos echar en -olvido la fundación de la casa 
de huérfanos en esta Ciudad, que durante muchos afíos fué 
considerada como una hijuela del Seminario. Nos referi-
mos al Asilo de San Bartolomé, a cuya obra de fundación 
se dedicó el piadosísimo inspector Ldo. D. Eduardo Domín-
guez y Avila en 25 de Agosto de 1871, s iguiéndole otros 
alumnos meritísimos, después distinguidos Sacerdotes de 
nuestro Seminario, en la obra de caridad, nunca bien pon-
derada, de la formación de los huérfanos (338). 
Ampliaciones 
En 30 de diciembre de 1872 fué nombrado Rector el 
Ldo. D.Juan Nepomuceno López Canón igo Magistral, des-
pués Deán, y Vice-Rector el Dr. D, Juan Nepomuceno Zegri, 
Provisor de este Obispado, que lo fué poco tiempo, suce-
diéndole el Ldo. D Francisco Chlbeño . En este curso apare-
ce el Seminario como colegio agregado al Instituto General 
de esta Ciudad, según concesión del Rector de la Universi-
dad de Granada. 
Algunos años más tarde, el 27 de Octubre de 1878, en-
tregaba su alma a Dios el Excmo. Dr. D. Esteban José Pé-
rez y Martínez Fernández, Arzobispo dimisionario de Tarra-
(337) En primero de agosto de 1880 se hicieron efectivas las 
deudas hasta este año, que importaban 127.950 pesetas, pero hubo 
que descontar el 47 0/0, y el 2 0/0 de Comisión, quedando un lí-
quido de 57.577. Después el Ayuntamiento ha reconocido las 
nuevas deudas contraídas, y no ha pagado. 
(338) D. Eduardo Domíngez, fué después beneficiado de la 
S. I . C. y por el amor que tenía al Seminario, le donó un cáliz de 
plata sobredorada con patena y cucharíta. 
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gona,y el curso de 187Q 80 se inauguraba bajo la presiden-
cia del Excmo. Dr. D. Manuel G ó m e z Salazar y Lucio-Ville-
gas. Sin demora alguna decretó Su Excia. la ampliación 
del Seminario a costa de su Palacio (339). Y al comenzar el 
año académico 1880-81 aparece como Rector el Dr. D. Ma-
nuel Ordóñez Gamboa, canónigo Penitenciario de esta 
Santa Iglesia. 
En este año se crearon 15 becas de gracia que disfruta-
rían otros tantos colegiales con el título de familiares, obl i -
gados a prestar a sus compañeros determinados servi-
cios (340). 
Proyecto de Nuevo Seminario 
Aumentado en el curso de 1881-82 el n ú m e r o de 
alumnos, comprendiendo el Sr. G ó m e z Salazar la impo-
sibilidad de dar mayor amplitud de la que tenía al local 
del Seminario, a pesar de una nueva ampliación otorga-
da (341), «hicieron de gi an conveniencia el planteamiento del 
(339) Cedió en precario al Seminario la galería alta llamada de 
pajes y las bajas de las Notarías y Provisorato con el patio que se 
decia de los naranjos. Las galerías nombradas del jardín y del Obis-
po estaban ya anteriormente concedidas. Más tarde, en 27 de Se-
tiembre de 1880, cedió la galería situada sobre la capilla de pala-
cio; y vió que no era bastante, porque intentó agregar la que da 
al jardín para que sirviera de enfermería, proyecto que no se realizó 
por estar ocupada por modest ís imos servidores. 
(340) Este mismo año en diciembre se fundó un acervo proce-
dente de las sacrist ías vacantes de unos 10.000 reales anuales, para 
distribuirlo en cuartos y medias becas, que se proveerían por opo-
sición; y se dispuso que de la misma manera se obtuviese el gra-
do bachiller. El Sr. Ordóñez Gamboa acabó con algunas reminiscen-
cias que quedaban de los antiguos mozos de coro, consiguiendo 
que los colegiales se sentasen, cuando lo permiten las Rúbricas, y 
que llevaran palmas el Domingo de Ramos y velas en la procesión 
del Corpus. 
(341) Los alumnos matriculados en el curso de 1880-81 ascen-
dieron a 290, de los cuales 83 pertenecían a la facultad de Sagrada 
Teología y Derecho Canónico y en el curso siguiente llegaron a 
296 de entre ellos 94 de facultad. Se amplió el local con la nueva 
APUNTES HISTÓRICOS D E L S E M I N A R I O D E M Á L A G A 143 
problema que se inicia (y solo Dios sabe cuando se reali-
zará).» Así escribían entonces en el Libro Memoria ya ci-
tado. Mas no quiso el Obispo, ni el Rector, que el pro-
yecto fuera solo un sueño irrealizable. 
íil rector O r d ó ñ e z Gamboa, por encargo del Prelado, 
elevó a éste una exposición, con fecha de 15 de junio de 
1882, razonando la necesidad de construir un nuevo Semi-
nario y los medios para llevarlo al cabo; y contando con la 
conformidad unánime de la Junta de Hacienda del Semina-
rio y del Excmo. Cabildo Catedral, elevó al Cardenal Bian-
chi. Pronuncio de S. S. en España, una exposición fechada 
en Madrid el 3 de octubre del mismo año. En ella decía 
que al tomar posesión de esta Sede encont ró «por Semina-
rio una casa particular, que no reunía las condiciones indis-
pensables y necesarias para llenar cumplidamente el objeto 
a que está destinada.» Que con el fin de remediar esta impe-
riosa necesidad cedió gran parte del Palacio Episcopal; que 
a pesar de esto todo el local era insuficiente a dar c ó m o d o 
albergue al numeroso personal que habitaba; que habiendo 
tenido varias conferencias con las personas más caracteriza-
das «hemos convenido, son sus palabras, que es indispen-
sable la ampliación del local destinado para la Escuela Epis-
copal, la necesidad de procurar recursos con que poder rea-
lizarla y ú l t imamente la conveniencia de enajenar la casa 
de S. Agustín y la casa particular en donde actualmente te-
Rectoral, que constaba de tres habitaciones situadas en el ángulo del 
corredor del patio de los naranjos; se reorganizó fundamentalmente 
el gabinete de física y química, cuyo importe ascendió a 14.000 rea-
les; se aumentó con nuevos ejemplares el de Historia Natural y se 
compró un surtido casi completo para el de Geografía. La apertura 
de curso del 1881-82 fué presidida por el Patriarca de las Indias, el 
Excmo. Sr. D. José Moreno Mazón, colegial que había sido de 
este Seminario; asistiendo con muceta el claustro de Profesores de 
segunda enseñanza y de las facultades de Sagrada Teología, De-
recho Canónico y Civil y Filosofía y Letras, que nuevamente ha-
bían sido instituidas con los nombramientos de Profesorado com-
petente. 
144 M A N U E L D E L V A L L E Z A M U D I O 
nemos instalado el Seminario para con sus productos aten-
der a la construcción de! nuevo, si no bastara con la venta 
del referido exconvento de S. Agustín.» 
Dos días después el Excmo. Sr. Nuncio dió un decreto 
por el que «se otorgaba las facultades necesarias para poder 
enajenar el nombrado exconvento de S. Agustín y caso ne-
cesario la casa particular, que actualmente sirve de Semina-
rio, para con el precio de la venta de aquél y en su caso de 
ésta, edificar el nuevo edificio Seminario.» 
Se desprende de estos documentos que en esta época 
era unánimamente reconocido: 1.° la necesidad de nuevo 
local para Seminario: 2.° que el exconvento de S. Agustín 
y la casa de calle Sta, María eran insuficientes e ineptas y 
sólo provisionalmente podían ultilizarse para este objeto; y 
3.° que el temor de nuevos despojos como el ya referido, 
junto con la falta de recursos, aconsejaban urgentemente la 
venta de ambos edificios. 
No logró realizar este proyecto el Sr. G ó m e z Saiazar, 
que fué promovido a la metropolitana de Burgos (342), ni los 
venerables Obispos que le sucedieron, los Excmos. Sres. D. 
Marcelo Spínola y Maestre y D. Juan Muñoz Herrera (343). 
(342) Fué promovido a Burgos el 20 de Agosto de 1886. Dos 
años antes, el 25 de diciembre de 1884, a cqjisecuencia del terre-
moto, que tantas muertes y daños materiales causó en nuestra ciu-
dad, hizo el Seminario voto de confesar y comulgar todos los años 
dicho día, el cual se amplió en rezar en común todos los domingos 
el trisagio. Esta ampliación fué hecha por la comunidad después de 
una segunda y terrible sacudida, que se sintió a las dos de aquella 
madrugada. El 5 de junio de 1885 hizo dimisión el Rector Gamboa, 
siendo nombrado D. José Garrido Magro, Chantre, sucediéndole en 
1896 D. Francisco García Sarmiento, Deán de esta Santa Iglesia Ca-
tedral, y a su muerte, acaecida en 1901, D. Valentín Marín Rus, 
Magistral, hasta 1904 en que se encargaron de la dirección del Se-
minario los Operarios Diocesanos del Sagrado Corazón (Josefinos). 
(343) Este Obispo, hijo preclaro del Seminario Malacitano, 
celebró Sínodo en 1909 actualmente vigente, relevándonos ésto de 
hacer un estudio merecido de los varios capítulos que se refieren al 
Seminario. Queremos sin embargo copiar en este lugar lo que or-
dena en el Libro II Título XIV, Constitución 17, congratulándonos de 
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QUINTA EPOCA 
Mi Seminario 
A\ encargarse de! Gobierno de la Diócesis Malacitana 
como Administrador Apostólico el Excmo. Sr. Dr. D. Manuel 
González García, que nos preside, comprend ió en toda su 
extensión que el Seminario es, debe ser, la gran preocu-
pación, el objeto principalísimo de todos los desvelos de 
un Obispo, la obra cumbre que la Iglesia pone en sus 
manos, en la que ha de emplear todas las energías y 
actividad de su celo pastora!. 
Y un libro pequeño en la forma exterior, pero grande 
y jugoso en su contenido, titulado M i Seminario, que sa-
haber cooperado con nuestro humilde trabajo a esta Disposición Si-
nodal. «Los Superiores del Seminario, deben llevar un libro de en-
tradas y salidas de los alumnos; y los exhortamos a que reúnan, 
ordenen y aumenten los libros, documentos y fuentes con que se 
pueda escribir la Historia del Colegio, de su vida interna, de sus 
Hijos ilustres, de sus Profesores y Superiores más notables, y de las 
reformas de su Fábrica. Los cuales libros, porque ya de antiguo 
existían en Nuestra Casa, mandamos que sean diligentemente con-
servados.» Ya que hablamos de Sinodo queremos rectificar la nota 
número (11) en la que decíamos que el celebrado por el Obispo 
Blanco Salcedo había sido el segundo después de la Reconquista. 
Después de escrito ésto hemos visto un ejemplar, quizás único, de 
las Sinodales de dicho Prelado, propiedad del limo. Sr. Dr. D. José 
M.a Giménez Camacho, en donde se dice en la Carta-Prólogo, que 
se reproducen y corrigen las Constituciones de Fray Bernardo Man-
rique, las cuales, según La Fuente, se formaron en 1543. Luego el 
Sínodo de Blanco fué el tercero, nó el primero, como dice el Epis-
copologio. El título del libro citado es como sigue: Constitvciones | 
Synodales del Obispado | de Malaga. | Hechas por el Mvi Illustre 
Reuerendissimo señor don Francisco Blanco | Obispo de la sancta 
Iglesia de Malaga. | En el Sancto Synodo que su Señoría Reueren-
dissima celebro a onze días del mes de | Nouiembre del Año 
M . D . L X X I I . (Hay el escudo Episcopal) 1 En Granada. 1 Con licencia 
impressa en casa de Hugo de Mena ] Año de 1573. 
10 
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lió a luz en 1918, dió a conocer el pensamiento de nuestro 
Prelado sobre este important ís imo negocio. Se pinta en él 
con los colores más sombríos el cuadro aterrador que 
presentaban muchos pueblos de la Diócesis sin Sacerdo-
tes, y con la falta de éstos la ignorancia y el descreimien-
to en las familias, que son las que han de proveer de 
candidatos a la Casa del Señor. Descríbese en dos pincela-
das la casa de calle de Sta. María, que servía de Semina-
rio, haciendo resaltar, después de la gran lástima que todo 
esto produjera al Obispo, el gran problema de hacer Sacer-
dotes «de tal espíritu, dice, que uno valga por diez, que va-
yan sin vacilaciones a esos pueblos que no tienen fe, ni 
culto para Jesucristo, ni pan, cariño, ni respeto para sus 
Sacerdotes, dispuestos aun a ganarse la vida con el traba-
jo de sus manos, como S. Pablo, y a no cejar mientras no 
vean llenas y rebosantes las Casas del Señor y las almas de 
sus vecinos anegadas en paz y gracia de Dios. ¡Sacerdotes 
Apóstoles!» 
En la última parte da la gran solución de ese gran 
problema, es decir, realizar la magna aspiración de sus 
ilustres predecesores, la construcción de un nuevo Semi-
nario, que calmara aquella lástima y resolviera ese pro-
blema. 
Agrega después cómo piensa que debe ser M i Semina-
rio por fuera y M i Seminario por dentro, condensando su 
pensamiento en este párrafo titulado «La Eucaristía» que, 
Sr. Excmo., me vais a perdonar que literalmente repita: 
«Sí, hay que hacer un Seminario, permitidme lo raro del 
giro en gracias a lo expresivo, en el que la Eucaristía sea 
e influya lo más que pueda ser e influir.» 
«Esto es: Un Seminario Substancialmente Eucarístico.» 
«Un Seminario en el que la Sagrada Eucaristía fuera: 
en el orden pedagógico , el más eficaz estímulo: en el 
científico, el primer Maestro y la primera asignatura; en 
el disciplinar, el más vigilante inspector; en el ascético, el 
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modelo vivo y el punto de partida y el de llegada y el 
más corto y seguro camino entre los dos; en el económi-
co, la gran providencia y en el orden arquitectónico la pie-
dra angular » 
«Un Seminario en el que la Sgda. Eucaristía no sólo se 
comiera por las mañanas en la C o m u n i ó n , sino que se 
viviera a todas horas y se respirara y se gozara y se re-
bosara por todas partes. En el que fuese el Padre, la Ma-
dre, el Consejero, el Amigo, la orientación, la luz de los 
días y el descanso de las noches.» 
«Yo no quiero un Seminario en el que, la Sgda, Eu-
caristía sea una de sus cosas, aunque la principal, sino que 
el Seminario aquel sea una cosa de la Eucaristía, y por 
consiguiente, en que todo de Ella venga, a Ella lleve y vaya 
desde la roca d e s ú s cimientos hasta la Cruz de sus teja-
dos, en el que todo lo que viva, se mueva o pase sea ho-
menaje a Ella, donde todo lo que exhale aromas como 
sus tomillos y sus flores y sus pinos, como el mar con 
sus brisas y la montaña con sus recios olores o castaños 
y encinas, sean incensario siempre encendido y en el que 
todo ruido de fuentes que corren, de mares que surgen, 
de vientos que zumban, de aves que cantan, de niños que 
rezan o ríen, estudian o dan lecciones, no sea otra cosa 
que el Canto perenne del Tantum ergo de la adoración, 
de la gratitud, de la expiación y de la súplica que mi Se-
minario cante día y noche ante las puertas del Palacio del 
más rico y despreciado Amante, del más bueno y aban-
donado Padre, del más generoso y peor setvido Rey 
Jesucristo Sacramentado.—¿Sueños?» 
«Pero ¿Sueños? o ¿Ilusiones más devotas que realiza-
bles? ¿Podría ser eso? ¿Podría yo aspirar, sin ser tachado 
de visionario o insensato, a educar y formar mi Clero en 
un Seminario como el que mi fantasía primero y mi cora-
zón después me habían trazado?» 
«Porque si yo conseguía eso, mi Diócesis, mi pobre 
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Diócesis, estaba salvada. Sí, la Eucaristía que llevarían a sus 
pueblos y a sus obras mis sacerdotes tan bien aprendida, 
imitada, asimilada y explotada me curaría este gran enfer-
mo, me resucitaría este gran muerto.» 
«¿Qué no puede un sacerdote con su Eucaristía? ¡Qué! 
¿Podré hacer ese Seminario?» 
«Miro a los hombres y se sonríen; me quieren decir 
que eso no puede ser. Te miro a Ti , Corazón de mi Jesús, 
vivo en el Sagrario de mi Capilla, y Tú no te ries; con la 
angustia en la mirada del que pide auxilio, pones en mi 
corazón la respuesta.» 
«El Corazón de Jesús me va respondiendo que si, que 
ese Seminario de mis fantasías y deseos se puede hacer y 
se hará.» 
Nuevo edificio 
Señores, ya se ha hecho. Estos montes, antes yermos, 
ahora poblados de árboles, coronados por este magnífico 
edificio, cuyos cimientos y muros hemos visto poner y le-
vantar, moverán a las generaciones venideras, con más 
elocuencia y persuasión que todos los documentos que 
nuestro amadís imo Pastor ha legado a la posteridad, a 
hacer la historia de su Pontificado y del Seminario malaci-
tano con la serena imparcialidad que el tiempo ofrece; y 
sin duda alguna harán resaltar que el gran anhelo, el su-
premo esfuerzo y la incomparable obra ejecutada, han sido 
la formación moral y material de su Seminario, y que ha 
logrado realizar el sueño que un día asaltó su fantasía y se 
apoderó de su corazón a los pies de Jesús Sacramentado. 
¿Esperanzas o fracasos? 
Muchas veces cuando se alzaban estos muros hemos 
sorprendido al Sr. Obispo, sin advertirlo él, (dispénseme. 
Excelencia, que en esta ocasión diga lo que a muchos no se 
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oculta), sentado allí lejos entre los guijarros arrancados de 
las entrañas de estos montes, pensativo, como el que se para 
ante gravísimas e inciertas soluciones o junto al abismo de 
tremendos fracasos; pero siempre lo hemos observado con 
la tranquilidad del que se fía del Evangelio, mirando la 
obra y musitando entre sus labios oraciones o bendiciones, 
que él mismo sabe, como si con estos ladrillos y estas 
piedras, que los albañiles colocaban y entrelazaban, fuera 
é! mezclando la confianza en Dios, las esperanzas de sem-
brar la Diócesis de Sacerdotes-Hostias, sacados de estos 
graneros que se construían, y las penas episcopales calla-
damente sufridas, elementos precisos de toda obra de 
Dios. 
No somos amigos de hipérboles y queremos huir de 
todo lo que pueda hacer resaltar la intervención personal; 
por eso nos atendremos solamente a indicar los hechos, 
no todos. 
Comienzo de las obras 
Las obras comenzaron en 1Q18 con el desmonte de la 
carretera de ki lómetro y medio en que trabajaban de 80 a 
100 hombres. 
Casi terminada al siguiente año se facilitó la subida de 
camiones y carros, haciéndose mientras tanto los desmon-
tes y rellenos en lo más alto, donde iba a ser emplazado 
el edificio. 
La primera piedra fué solemnemente colocada el 16 de 
mayo de 1920 y siguieron los trabajos con gran actividad 
hasta final de este mismo año en que se paralizaron a causa 
de la huelga; reanudáronse a poco y a principios del 1921 
se terminaban los cimientos y se alzaban los muros, aunque 
despacio. Se activaron extraordinariamente al siguiente año 
y vimos cubrir en los meses postreros el cuerpo central 
del edificio. 
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Una gran dificultad presentóse desde el principio, agu-
dizándose a medida que adelantaban los trabajos: la falta 
de agua. 
Su escasez durante la obra y más aún en lo porvenir 
hacía ver a los más confiados que un Seminario sin este ele-
mento imprescindible, sería como un edificio abandonado 
en los áridos arenales de un desierto. Mas firme el Prelado 
y lleno de fe en la Divina Providencia, m a n d ó sondear en 
diversos sitios hasta que en diciembre de 1Q22 se descubrió 
una fuente tan abundante, que desde entonces surte y llena 
todas las necesidades del Seminario, sobrando a veces hasta 
para regar pequeñas parcelas. 
Hay que advertir que desde el verano de 1920, en que 
se retiraron del Seminario los RR. Operarios Diocesanos 
(Josefinos), el mismo Sr. Obispo se encargó personalmente 
del rég imen de !os Seminaristas, como Rector, nombrando 
como auxiliares a los Misioneros Eucarísticos Diocesanos. 
Limosnas y becas 
La confianza en Dios iba venciendo las primeras dificul-
tades. El «qnaerite primum regnum Dei» debía traer como 
consecuencia indubitable el «haec omnia adiicientur vobis». 
No había que temer falta de medios. Estos vendrían. Y 
sin pedir a nadie un cént imo, sino sólo dando a conocer 
el proyecto, Dios, que es el d u e ñ o de los corazones de los 
hombres, iba moviéndolos con tal oportunidad que causa 
asombro; y venían las limosnas, como cae la lluvia, a gotas, 
a chorro, a jorrentes, según convenía para las obras, para 
los seminaristas pobres Dios nuestro Señor sabe cuántos 
actos de caridad, de celo, de sacrificio ha costado este 
Seminario nuevo. 
Para subvenir a necesidades apremiantes propuso el 
Sr. Obispo a los incontables y diseminados lectores de «El 
Granito de Arena» en los comienzos de 1Q22 la fundación 
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de «Días perpetuos», es decir, la entrega de un capital que 
anualmente rentaría el gasto aproximado de un día en el 
Seminario; y al final del 1925 fundó la llamada por él, «Her-
mandad de los 40», a la que habían de pertenecer 40 per-
sonas que dieran la limosna de 5 000 ptas. cada una. 
Y se llenaron listas de donantes y de fundadores de 
becas, y fueron sufragándose gastos y cubr iéndose necesi-
dades y terminándose las cuentas sin el fastidioso déficit. 
No hay que decir que la casa del Sr. Obispo sufría los 
mismos vaivenes de las obras del Seminario y hubo días 
que en su caja no se halló una blanca. 
Fué también regalado al Seminario, un magnífico órga-
no, además de muchos objetos y ropas pertenecientes al 
culto. 
Traslado al nuevo edificio 
Mientras tanto aumentaba el n ú m e r o de alumnos en 
nuestro Seminario, harto reducido cuando se encargó 
Su Excia. Rvma. de la Administración Apostólica. 
En el año 1922 llegaban ya a 160, y pasaban de 200 los 
matriculados en 1923. 
Esto obl igó a nuestro Rvmo. Prelado a desprenderse de 
toda la parte alta de su Palacio; y previendo en el verano 
de este año, que para el curso próx imo subirían de 200, 
determinóse a trasladar el Seminario a la parte construida, 
como así lo efectuó en Octubre de este mismo año de 
1923. 
En el nuevo edificio siguió creciendo el n ú m e r o de as-
pirantes al Sacerdocio, que en el curso 1925-26 ascendió a 
280, y el siguiente fueron 311 los matriculados. 
La antigua casa de Sta. M a m con todas las ampliacio-
nes era incapaz de contener a tantos Seminaristas internos; 
ni su capilla, comedor y demás dependencias tenían ampli-
tud bastante para celebrar uniformemente los actos comu-
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nes como exige la disciplina; ni el viciado aire de las estre-
chas calles que le rodean, ni el sol ni la luz que no entran 
en sus malsanas crujías, ayudaban a la salud corporal de 
los jóvenes estudiantes. Fué necesario precipitar la salida 
buscando el aire puro de los montes. 
Y prosiguieron las obras con más o menos rapidez, 
conforme al dinero con que Su Excia. contaba, y se termi-
nó la bellísima Iglesia y procedióse a su bendición solemne 
la tarde del 20 de Abr i l de 1926, víspera de la fiesta del 
Patrocinio de S. José. 
¡Cómo se agolpan a nuestros ojos las lágrimas, ai re-
cordar emocionados aquel acto, al que asistía el clero secu-
lar y regular de la capital y de muchos pueblos, a más de 
las autoridades locales, cuando el Amo tomaba solemne-
mente posesión de este Sagrario! 
La enseñanza 
tfn 1Q17 e! Sr. Obispo había escrito y dado a Superio-
res y Profesores en la apertura del curso unas Normas 
sobre Régimen y Enseñanza para los Sres. Profesores del 
Seminario Conciliar. Enamorado de los métodos manjo-
nianos quería que la enseñanza en cuanto fuere posible, 
se hiciera al aire libre, más activa que pasiva, que la Agr i -
cultura práctica y científica formara parte de las asignaturas, 
para poner a los seminaristas en condiciones de ser el día 
de mañana útiles y provechosos a sus feligreses; por eso, 
decia él en su libro M i Seminario «necesitaba un Seminario 
en el campo, con valles y montes, con tierras malas y se-
cas, que por el cultivo de los mismos Seminaristas se tro-
caran en vergeles.* 
La o r i e n t a c i ó n 
que desde el comienzo quiso dar a la enseñanz.-i, ya lo 
hemos dicho, a saber que sea es(ncialmenle cristiana, 
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«Llamamos, escribe, enseñanza esencialmente cristiana 
aquella que lleva siempre y no por casualidad o incidente 
a conocer, amar e imitar a Cristo Nuestro Señor.» 
«Jesucristo no es un accidente de las cosas ni es sólo una 
gran figura de la historia o de la Religión, ni es un mero 
arreglador o regulador o hermoseador de algunos ó rdenes 
de la vida humana; Jesucristo es la Causa ejemplar por la 
que se ha hecho todo y todo se ha restaurado; es el Verbo, 
«per quem omnia facta sunt» y es el Dios-Hombre que se 
ha dejado llevar a la Cruz para cumplir en ella su profecía 
y su programa de Redentor: «Cum exaltatus fuero a térra, 
omnia traham ad meipsum» no para otro fin sino el de 
«instaurare omnia.» 
«Todas las cosas, así como tienen por Cristo la Creación 
y la Redención, hablan esencialmente de El, esencialmente 
tienen relación con El, como el efecto la tiene con su causa.» 
«Y esto es lo que llamamos enseñanza esencialmente 
cristiana.» 
«Buscar la huella de Jesucristo en todas las cosas; bir y 
dejar oir el eco que ha dejado de su voz por donde quiera 
que ha pasado y oler y respirar el perfume que a su paso 
dejó; descubrir relaciones y analogías entre cada punto de 
enseñanza y Jesucristo y obtener por ellas aproximaciones 
de la inteligencia y del corazón de los discípulos a Jesu-
cristo.» 
Los gráficos 
Esta orientación de la enseñanza exigía como comple-
mento el gráfico, manifestado en todas y cada una de las 
partes de la fábrica del Seminario. 
«Toda la construcción, dice en M i SeminariOy debe estar 
influida por la unidad de principio y de fin que la dirige, es 
decir, para que no haya ni una sola piedra, ni un solo rin-
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cón que no hable de Jesucristo y que no lleve a su Sa-
grario.» 
Y ha logrado realizar este pensamiento multiplicando 
los gráficos en todos los lugares del Seminario, donde pue-
da posarse la mirada del seminarista. «Estoy haciendo con 
la ayuda del Corazón de jesús, dice en EL G R A N I T O de 
1Q24, un Seminario a la andaluza, puesto que para Andalu-
cía es, con mucho aire, sol, cal blanca, azulejos y sobre todo, 
con mucho gráfico. Yo quisiera que desde el primer grano 
de tierra de la puerta hasta el remate de la veleta todo ense-
ñe gráficamente a conocer y amar a Jesús Sacramentado, 
caput anguli de todo el Seminario arquitectónica, pedagó-
gica, científica, disciplinar y espiritualmente considerador 
Así vemos que los empedrados de las galerías, traga-
luces de sus paredes, azulejos con sus inscripciones, y ven-
tanas y puertas y tejados nos hablan de Jesucristo. Aquí 
vivimos, nos movemos y somos en Cristo. 
Y no es de extrañar que los innumerables visitantes que 
han desfilado por estas alturas, desde SS. M M . los Reyes, la 
Reina Cristina, el Presidente del Consejo, Ministros de la 
Corona y correspondientes séquitos, se detuvieran entusias-
mados ante la fachada de la artística capilla mudéjar y leye-
ran y releyeran las inscripciones y preguntaran y se solaza-
ran contemplando los canecillos y el rosetón, los escudos y 
las inscripciones, la Iglesia y los Atrios, las galerías y los sa-
lones, los jardines y el risco del Cordero, la Imagen de pie-
dra de la Inmaculada y el altar alzado entre las flores Y 
mientras se admira la obra, al par que el oxígeno del aire de 
los montes y el perfume del tomillo campestre purifica la 
sangre y llena los pulmones, el espíritu se vigoriza respiran-
do piedad cristiana, dogma, virtudes sacerdotales. Eucaristía. 
Queridos Seminaristas, amad esta vuestra casa de tan 
larga historia, que tantos desvelos y sinsabores ha costado 
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levantar. Dad facilidad a vuestros Superiores y Maestros 
para que formen en vuestros corazones e! Seminario espi-
ritual descrito por nuestro venerado Sr. Obispo, sin el 
cual sería inútil toda la fábrica material; y de esta manera 
llegará pronto un día venturoso para la Iglesia, venturoso 
para la Diócesis de Málaga, venturoso para el Prelado, al 
ver realizada en vosotros esa oración, que con caracteres de 
oro ha querido dejar ahí perpetuada: P A S T O R B O N E , F A C N O S 
B O N O S P A S T O R E S , A N I M A S P R O O V I B U S P O N E R É P R O M P T O S . 
H E D I C H O . 

A P É N D I C E S 
APENDICE n.0 1 
Después de escritos estos Apuntes, hemos logrado hallar 
en la Secretaría de Cámara y Gobierno un legajo, del cual 
tomamos las siguientes notas: 
Seminario de Antequera 
La Real Cédula de fundación de aquel Seminario, fué 
dada por el Rey Felipe IV, probablemente en el afio 1651, 
y se conservaba en el archivo de la Colegial por el afio 1842. 
La apertura se verificó en 18 de Enero de 1652, dán-
dole Constituciones el l imo. Fr. Alonso de Sto. Tomás , con 
fecha de 10 de Octubre de 1667, cuya copia se halla en el 
citado legajo, y difieren tan poco de las de nuestro Semina-
rio, que no es aventurado afirmar que se tuvieron a la vis-
ta en su formación; pues las Constituciones de Fernández 
de Córdoba fueron solemnemente proclamadas en el cuarto 
Sínodo celebrado en el Pontificado de Fr. Alonso. 
El Seminario de Antequera se fundó para servicio de la 
Colegial; los seminaristas fueron desde un principio 12 y 
sustituyeron desde la fundación a los mozos de coro. Este 
número disminuyó con el tiempo en proporc ión a las ren-
tas, y quedaban reducidos a 6 en los comienzos del 
siglo X I X . 
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El vestido era igual al de los colegiales de Málaga; y la 
condición de mozos de coro hace suponer un género de vida 
parecido aunque no con todas sus lamentables consecuen-
cias, porque las sanas costumbres de aquel pueblo, consti-
tuían un ambiente moral muy favorable. El colegio estaba 
dedicado a la Inmaculada Concepción de la Sma. Virgen, a 
quien tenía por titular. 
La enseñanza era como la del nuestro hasta el año 1829 
en que fué incorporado a la Universidad de Granada por un 
R. Decreto de Fernando V I I , fundándose entonces las cáte-
dras de Filosofía, Teología Dogmática y Derecho Canónico . 
Los alumnos, de C que eran, aumentaron considerablemen-
te; se admitieron pensionistas y externos, llegando en poco 
tiempo a un centenar los matriculados, casi todos naturales 
de Antequera y pueblos vecinos. 
Sus bienes fundacionales eran 4 casas, una haza de 
tierra, y un cortijuelo en Antequera, mas un cortijo en tér-
minos de Colmenar y varios censos; subiendo el total de 
sus rentas en 1842 a ocho o diez mil reales, aplicando ade-
más el Cabildo las de una Canongía destinada antes al sos-
tenimiento de los mozos de coro. 
Por R. O. de 8 de Abr i l de 1842 se m a n d ó suprimir 
este Seminario y que sus rentas fueran agregadas al de M á -
laga. Hubo muchas protestas y quejas de los Cabildos Co-
legial y Municipal, tardando varios años en efectuarse la fu-
sión, que desde luego tuvo lugar antes de 1851. 
El de Málaga al fin del siglo XVIII 
Hemos visto también un abultado proceso que comen-
zó en 29 de diciembre de 1777 y se dió auto definitivo 
en 11 de mayo del siguiente año, del cual hemos deducido 
el retrato de nuestro Seminario en la segunda mitad del si-
glo X V I I I ; y nos hemos convencido plenamente de la ver-
pad expresada en las palabras parafraseadas del ilustrísimo 
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La Madriz: Senünarii im non re quidem, sed nomine tenus. 
El rector Piada y España gozaba fama de literato y de 
piadoso, pero no servía para regir un Seminario; la debili-
dad de su carácter unida con los excesos y d e s ó r d e n e s 
arraigados borraron todo lo que el Seminario tenía de con-
ciliar, quedando sólo el nombre sobrepuesto a un colegio 
indisciplinado de mozos de coro. 
Sus bienes en esta época consistían en una casa en calle 
Carnecería, otra frente a la Aurora, otra en calle Sta. María, 
un Portal accesorio, el Almacén del Colegio, la casa silla 
de Benadalid y el cortijo de la Peña en Coín, que con varios 
censos y los diezmos daban sus rentas 78.407 reales. 
Los despilfarros debieron ser muchos, pues sólo en el 
año 1777 se consumieron en el Seminario 232 carneros, te-
niendo sólo que suministrar 29 raciones y media, que se 
redujeron a 15 y media en los 4 meses de verano. 
Las raciones 
Ponemos a continuación como nota curiosa lo que cons-
tituía las raciones en el siglo X V I I I y principio del siguiente: 
U N A RACIÓN DE UN C O L E G I A L 
Por tres quarterones de pan. . . . f r l . y 32 m.es 
Carne (12 onzas) 1 > I S 1 ^ * 
Tocino (4 onzas) 1 • 4 > 
Aceite (5 onzas) 24 > 
Verza y ensalada 12 » 
Postres 1 » 
Carbón 1 » 
Sal, vinagre y especias 08 » 
Diariamente un colegial . . . 07 25 
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R E C T O R 
Pan tres hogazas que son 3 libras a 22 
marav. el quar terón 3 r l . y 
Carne 24 onzas y & 4 y 1¡2 r l . la libra. 3 
Tocino (4 onzas) 1 » 
Aceite 0 
Verza . . . 0 > 
Postres 1 
Chocolate y vino 1 » 
Carbón 1 » 
Sal 
10 
30 m.es 
10 » 
04 » 
24 » 
12 » 
00 » 
28 » 
14 
V I C E - R E C T O R 
Pan 1 hogaza que son dos libras 
Carne 12 onzas 
Tocino 4 onzas 
Aceite 5 onzas 
Verza. 
Postres. . 
Carbón 
Sal . . . 
Vino. . . 
Chocolate una onza a 12 rls. libra 
2 r l . y 20 m.c 
1 
10 
13 
4 
24 
12 
08 
02 
26 
07 
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APENDICE n.0 2 
Entronización del Corazón de Jesús 
Después de leído este discurso y casi preparado para 
entregarlo a la imprenta, tuvo lugar en nuestro Seminario 
el 20 de noviembre últ imo la Entronización del Corazón de 
Jesús, el día más grande de mi Diócesis y de m i Seminario, 
como le llamaba nuestro Rvdmo. Sr. Obispo. 
Sólo queremos aquí consignar la noticia, remitiendo al 
lector al B O L E T Í N O F I C I A L E C L E S I Á S T I C O de 15 de diciem-
bre de 1927, E L G R A N I T O D E A R E N A del 5 del mismo mes 
y periódicos locales del 20, 21 y 22 de Noviembre anterior, 
donde se cuentan al por menor los triduos preparatorios, la 
gran fiesta del Seminario del domingo 20 de noviembre, 
el acto de la renovación de la Consagración de la Diócesis 
al Sacratísimo Corazón de Jesús y la Entronización de su 
artística y monumental estatua de piedra en lo más alto de 
la fachada de la Iglesia del Seminario y la Asamblea mag-
na tenida, en el mismo día. 
APENDICE n.0 3 
Real Cédula de erección del Colegio 
Seminario de la Santa Iglesia de Málaga 
Como prometimos en la página 28 nota (47), la copia-
mos del Dr. Vargas. 
«El Rey—Por quanto por parte del Reverendo en 
Christo padre D. García de Haro, difunto Obispo que fué 
de Málaga, de mi Consejo, se me hizo relación, que una 
i l 
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de las cosas que mas cuidado le habían dado después 
que era Prelado de aquella Iglesia había sido, y era 
poder erigir en aquella Ciudad un Seminario, conforme 
a lo dispuesto por el Santo Concilio de Trento por la m u -
cha necesidad que había del en su Diócesis, y que así me 
había suplicado diese mi ayuda y consentimiento para po-
nerlo en ejecución porque sin ella no podía, y ú l t imamen-
te le di licencia por una mi Cédula para que se tratase de 
ello, y que se aplicasen al dicho Seminario dos Beneficios 
simples servideros, el uno de la Iglesia de los Mártires de 
la dicha Ciudad de Málaga, y el otro de la iglesia de San 
Juan de ella (que rentan cada año ciento y sesenta ducados 
poco mas o menos), que son de mi Patronadgo Real de 
once Beneficios que me suplicó mandase anejar, y que el 
Cabildo de la dicha Iglesia Catedral aplicaba asi mismo 
docientos ducados de renta, sacados de las rentas de las 
dos Canongías que están dedicadas por erección para Can-
tores, Acólitos y servicio de la dicha Iglesia y que el d i -
cho Obispo había ofrecido de su Hacienda para el dicho 
Seminario seis mil ducados, y que todo esto era tan poco, 
que aun que había comenzado a tratarlo con su Cabildo, 
no se había podido hacer principio en ello, y que viendo el 
dicho Obispo el deseo que yo tengo de que esta Obra tan 
pía, y necesaria tuviese efecto volvía a suplicarme tuviese 
por bien de dar licencia, y consentimiento para que se apli-
quen al dicho Seminario los otros nueve Beneficios sim-
ples, pues sin ellos quedarían las Iglesias suficientemente 
servidas, y porque para e! sustento de dicho Seminario, y 
ministros de él sería menester casi tres mil ducados de ren-
ta me suplicó el dicho Obispo diese licencia para que de seis 
mi! ducados poco mas, o menos, que tienen de renta los 
siete hospitales, de Cártama, Alhauiín, Alora, La Pizarra, 
Alozayna, Mijas, y el Burgo, que son en su Diócesis y de 
mi Patronadgo Real se aplicasen los quinientos ducados 
para el dicho Seminario, que es conforme a lo dispuesto 
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por el dicho Santo Concilio, atento que en los dichos hos-
pitales no se hacía hospitalidad, que era para lo que fue-
ron fundados desde la erección de aquella Iglesia Catedral, 
dándoles la dicha renta en cierta parte de los Diezmos, la 
cual se gastaba por sola la administración del dicho Obispo 
en salarios de ministros, y reparos de las casas y en limos-
nas que se repartían las Pascuas entre los pobres naturales 
de los mismos lugares, que para estas cosas bastaría la mi -
tad de la renta, y que lo demás que faltase para cumpli-
miento de lo que era menester para el sustento del dicho 
Seminario, se repartiría entre los interesados en las rentas 
decimales, según lo ordenado por el dicho Santo Concilio 
hasta que la gente devota viendo el provecho general que 
resultaría de él, se animaria a hacerle mandas particulares, 
como se esperaba que haría en comenzándose la Obra, y 
visto lo sobre dicho eu mí Consejo de la Cámara , y lo que 
acerca de ello informaron por mi mandado, mi Presidente 
de la Chancilleria de Granada, y los Corregidores de la 
Ciudad de Málaga, y de las de Ronda y Marbella, en cuyo 
distrito están los dichos hospitales, y las informaciones que 
sobre ello se hicieron, citadas las partes interesadas, y que 
úl t imamente me escribieron el dicho Obispo y Cabildo, que 
buscando medios como facilitar el hacerse con brevedad 
el dicho Seminario había parecido al dicho Cabildo de dar 
para ello dos quartos que tenía muy grandes, capaces y 
bien edificados que les habia servido de Cabildo, Contadu-
ría y Librería, y que con ellos habia suficiente recaudo 
para todo lo necesario al dicho Seminario, mudando el Ca-
bildo y Contadur ía a otra parte de aquella Iglesia donde 
podrían pasar con cierto edificio que el Obispo habia co-
menzado hacer, el cual habia entregado con effecto los d i -
chos seis mil ducados, que tenia ofrecidos para el dicho 
Seminario, y estaban.en un Arca de tres llaves, y que el 
dicho Cabildo asi mismo me escrivió en particular que por-
que algunos de los arbitrios sobre dichos eran conformes a 
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lo que el Concilio ordena para los Seminarios, y otros como 
era el que dicho Cabildo ofrecia de los dichos doscientos 
ducados, no podia ser, sino para Colegio que fuese obliga-
do al continuo servicio de la Iglesia, les parecía que aun-
que a esta obra se le pusiese nombre de Colegio (por ser 
tan importante para que se crien y hagan buenos Clérigos, 
en quien se provean los Beneficios, y los Curatos que son 
a cargo del dicho Obispo, y tengan con que descargar me-
jor su conciencia) no por eso dejarla de ser Seminario, ni 
por hacerse en las cosas para que el dicho Concilio quiso 
se hiciesen los Seminarios dejaría de ser Colegio, pues con 
unos mismos actos se conseguirían ambos fines, supl icándo-
me mandase lo hiciese asi, y consultado conmigo todo lo 
sobre dicho, por ser tan del servicio de mi Señor, y bien 
universal del dicho Obispado de Málaga. —Por la presente 
como Patrón que soy de la dicha Iglesia Catedral, y de las 
demás de su Diócesis, y de los dichos Hospitales, y confor-
m á n d o m e con la permisión, y licencia que el Concilio da a 
los Prelados, y adjuntos de los Cabildos de sus Iglesias, D i -
putados para estas cosas en la mejor forma, y manera que 
puedo, doy licencia, y facultad para que de las rentas de las 
fabricas de las Iglesias de aquel Obispado, se puedan tomar 
y tomen, hasta nueve mil ducados, y que con ellos y los 
seis mil que el dicho Obispo dio, y están en la dicha Arca 
de tres llaves, se compren mil ducados de Juro, lo mas cer-
ca de la dicha Ciudad, que se pudiere hallar, y que de los 
dichos mil ducados que tienen de renta los dichos siete hos-
pitales, de Cártama, Alhaurin, Alora, La Pizarra, Alozayna, 
Mijas y el Burgo, se tomen y apliquen al dicho Semina-
rio los seiscientos ducados de ellos, y el pontifical y gruesa 
de los dichos dos Beneficios de las Iglesias de los Mártires 
y de San Juan de la dicha Ciudad de Málaga que valen los 
dichos ciento, y sesenta ducados, y también los dichos 
doscientos ducados que ofreció el dicho Cabildo de las 
rentas de dichas dos canongias, que todo monta mil y no-
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vecientos y sesenta ducados de renta cada año, los quales 
han de servir, y ser para dote del dicho Seminario Cole-
gio, y asi mismo como Patrón de la dicha Iglesia Cathedral 
tengo por bien, que en los dichos dos cuartos que asi ha 
dado el dicho Cabildo, se funde el dicho Colegio Semina-
rio, y que usando de la facultad que el por dicho Conci-
lio se concede a los executores de estas cosas puedan to-
mar, y tomen de los Diezmos que tienen dichos Sres. Tem-
porales en aquella Diócesis hasta la quinta parte de ellos 
por tres años y que lo que esto montare junio con la ren-
ta de los dichos mil y novecientos y setenta ducados del 
primer año se gaste, y convierta en acomodar y componer 
el dicho Seminario Colegio, y en proveerle de las cosas 
necesarias, y mando que los dichos dos Beneficios, que 
asi tengo acordado se anexen a él, se provean siempre en 
dos Clérigos de los que sirvan y lleven solas las obencio-
nes, y manuales, con que los dichos Clér igos puedan ascen-
der al primer beneficio que vacare, en la Iglesia donde 
fueren proveídos , con lo cual no se disminuye el Culto di-
vino, y hecha la unión, y anexión, de los dichos seiscien-
tos ducados de renta de los dichos siete ospitales, y de los 
ciento y sesenta de los dichos dos Beneficios y de los dos-
cientos ducados de las dichas dos Canongias para dote de 
dicho Colegio Seminario, mando que los autos que sobre 
ellos pasaren, y el privilegio de los dichos mil ducados 
de renta que se han de comprar para él se pongan en el 
Archivo de las escrituras de la Iglesia Cathedral de Malaga 
para que haya en él la razón que conviene de todo lo 
sobredicho que yo lo tengo assi por bien, y mando que no 
se vaya contra lo aqui contenido por persona alguna, no 
embargante cualquier causa, o razón en contrario haya, y 
a las personas a quien el cumplimiento de esta mi Cédula, 
o qualquier cosa, o parte de ella que luego !o hagan, 
cumplan y executen según y como en ella se contiene, de 
lo cual mandé dar dos Cédulas de un tenor, la una para 
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que se ponga en el Archivo de la dicha Iglesia Cathedral 
junto con las dichas anexiones y privilegios, y la otra en 
el Archivo de las Escripturas de mi fortaleza de Simancas, 
fecha en San Lorenzo el Real a ocho días de Octubre de 
mil quinientos y noventa y siete años—Yo el Principe—Por 
mandado del Rey Nuestro Señor, Su Alteza en su nom-
bre. —Francisco González de Eredia - (tiene quatro rubricas) 
Consultadas (una rubrica) - S. M . como Patrón de la Iglesia 
Cathedral y de las demás Iglesias y Hospitales de su Dió-
cesis da licencia que para fundar un Colegio Seminario en 
aquella Ciudad, se puedan tomar nueve mil ducados de la 
renta de las fabricas de las dichas Iglesias, y que con ellos, 
y^  seis mil ducados que dio para este efecto el Obispo 
D. Garcia de Haro se compren mil ducados de renta los 
quales y otros 960 que se han de tomar de lo que aqui va 
declarado, que monta 1960 ducados de renta sirva para 
dote del dicho Colegio, y que la renta de un año y lo que 
montare la quinta parte de los diezmos que tienen perso-
nas particulares en aquella Diócesis que se han de tomar por 
tres años, sirvan para la obra de dicho Colegio, y comprar 
las cosas necesarias para él. (Rubricada,)» 
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APENDICE n.0 4 
Rectores 
Apuntamos aquí ios nombres de los Rectores, que des-
de su fundación hasta el presente han regido nuestro Se-
minario y que hemos ido entresacando de las fuentes histó-
ricas consultadas; hay sin embargo alguna pequeña laguna, 
que para rellenarla habr íamos de emplear más tiempo del 
que d i sponíamos . 
Fecha del nombramiento o 
Núm. N O M B R E S en que aparece en el oficio 
1 Juan de Borja, Racionero. 28—3—1602 
2 Benito Ramírez, Id. 1 -4-1606 
3 Marcos Tello, Id. Quizás nombrado en la vacante 
del Sr. Moscoso. 
4 Agustín Luis de la Puente, Canónigo. 30—3—1615 
5 Francisco de Mendoza, Racionero. Quizás nom-
brado por Fernández de Córdoba o al menos 
en la vacante. 
6 Rodrigo Pérez de Guzmán, Id. Probablemente fué 
nombrado en 1623 
7 Francisco de Mendoza. 2.a vez 2—5—1627 
8 Pedro Marrón, Id. Probablemente en 1627, reelegi-
do por el Cabildo en 19-2—1630 
9 Rodrigo Pérez de Guzmán. 2.a vez 31—5—1631 
10 Pedro Marrón. 2.a vez 15—9-1631 
11 Gonzalo de Miranda, Id. 1637 
12 Bartolomé Marín, Id. 27 -2 -1648 
13 Francisco de Torres, Id. 7—12—1648 
14 Gonzalo de Cabrera Espínala, Id. 1649 
15 Ricardo Falón, Id. 16—9—1050, reelegido en 15—7—1655 
16 Juan Fernández Moreno, Benf. de Sta. Bárbara. 10—4—1680 
17 Juan de Zamora. 21—6—1683 
18 Juan Fernández Moreno. 2.a vez 14—1 — 1684 
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19 Bartolomé de Molina, Ben. de la Iglesia de San 
Juan, reelegido en la vacante de Fray Alonso. 7—1 — 1687 
20 Juan Bermúdez de Utrera, Racionero. 30—10—1692 
21 Bartolomé de Molina. 2.a vez 31—3-1704 
22 Fernando de Medina Salido. 2 - 5 - 1 7 0 9 
23 Juan de Quevedo, Racionero. No aceptó. 11—2—1713 
24 Francisco González, Medio Racionero. 14—2—1713 
25 Bernardino Alfonso de Cuéllar, Racionero. 1720 
26 Carlos Rubira. No aceptó. 29—3-1721 
27 Pedro de Ossorio Cázeres, Cura de Colmenar. 4—6—1721 
28 Jacinto Barbán de Castro, Canónigo. 1733 
29 Juan Diego de Cárdenas, Racionero. 1742 
30 Francisco Henrriquez, Canónigo Lectoral. 17—12—1744 
31 Juan Bázquez de Prada y España, Canónigo. Pro-
bablemente en los comienzos de 1771 
32 Tomás de Pablo Puerta y Palanco, Canónigo Lec-
toral. En Setiembre de 1774 
33 Juan Bázquez de Prada y España. 2.a vez 26—6—1775 
34 Santiago España, Medio Racionero. 1780 
35 Tomás de Pablo Puerta y Palanco. Segunda vez 11—6—1783 
36 Antonio García Peláez, Racionero. 1785 
37 Joaquín Sebast ián Calderón. 1792 
38 Diego José Benítez Chacón. C. Magistral, después 
Arcediano de Ronda. 27—7—1799 
39 Joaquín Sebastián Calderón. 2.a vez 27—8—1799 
40 José Anselmo Ortúzar, Ración, y después Canónigo. 15—3—1809 
41 Diego José Benítez Chacón, 2.a vez. 1823 
42 Juan Cholvis, Arcipreste del Sagrario, Obispo elec-
to de Almería. 1842 
43 Narciso Manuel García, Canónigo. 1845 
44 Diego La-Chica Muñoz, Doctoral, después Deán. 1858 
45 Antonio Ramón de Vargas, Deán. 3—9—1869 
46 Juan Nepomuceno López Arjona, Magistral, Deán. 30—12—1872 
47 Manuel Ordóñez Gamboa. Penitenciario. 1880 
48 José Garrido Magro, Chantre. 1885 
49 Francisco García Sarmiento, Deán. 1896 
50 Valentín Marín Rus, Magistral. 1901 
51 Andrés Serrano García Vao, (Josefino). 1904 
52 Juan F. Salomón Martí, (Id.) 1909 
53 Tomás Torrente Massó, (Id.) 1917 
54 Excelentísimo. Sr. Dr. Don Manuel González Gar-
cía, Obispo de Málaga. 1920 
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